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VIDD EN D'

Uno de estos agricultores ^ ZAdivinaría usted cuál
no utilizó Vidden D no lo
para proteger sus cosechas. ha usado?

Cuando los tomatales, patatares u otras plantas parecen raquíticas y mus-
tias, y su rendimiento es muy inferior al normal, lo inás probable es que
estén atacadas por nemátodos, gusanos microscópicos que "roban" su
aliento a las ráíces jóvenes y tiernas.

No hay manera de deshacerse por completo de los nemáfodos, pero sí
pueden limitarse los daños que causan.

Basia emplear Vidden D siguiendo las instrucciones de la etiqueta. Vidden
D es una preparación especialmente fabricada para combatir los nemá-
todos que atacan a sus cultivos hortícolas, frutales, ornamenfales o a las
plantas de gran cultivo.

Vidden D no obstruye los aparatos de aplicación, no ensucia y no deja
depósitos. Su concesionario Dow le dará todos los detalles que usted nece-
site sobre este nuevo producto.

ZAdivina usted ya qué agricultor no usó Vidden D?

La Dow Chemical Company. Fabricante de productos químicos para usos
indusiriales y especiales. Revestimientos. Materiales de construcción. Plás-
ticos para moldeado y para envases. Productos Biológicos.

Dow Chemical Suministros Agrícolas y Ganaderos, S. A.
Apartado 502, Bilbao Villanueva, 19, Madrid 1

.: 274760 :. 2269866 ^ 2760823

, niar^^;^ r ^^,tr:^^i:^. p^,^p^^^^i:^^i ^i^^ ^ri^^^ u^,a ^^n^^^^^^^^^^i r^^mp:^^^^,.
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Eciitorial
AI margen de las polémicas

De siempre es sabido que las labores de demo-
lición son más sencillas y fáciles que esa otra, len-
ta y pausada, de ir izttentando levantar el tinglado
estructural de una realidad. La crítica -ya era hora
de que hubiera crítica-, como principio elemental
del convivir humano, es necesaria, es útil, y por
el contrario, el dejar harer a los que pueden hacer,
sin conzentario, suele conducir a un hacer mal de
suyo irremediable.

El qtce se enzbarca en una tarea debe saber, al
comenzar, que se ha de encontrar en el camino
con el conzentario advErso y la opartuna repri-
nzenda que le restará juerza en ias "alegrías" de su
quehacer y le obligará a medir los avances y a afi-
^tar las resoluciones.

Es obligación, pzces, del que decide y resuelve,
lzacer las cosas bien, sie^rzpre bien, o procurarlo
asesorándose en una labor de eq2cipo. Y si e^z el in-
tento tropieza con barreras insalvables, qieeda el
renzedio en sí, siempre lo ha sidu, de dejar la nave
en bien de un nombre y de una hermandad que
abraza a todos.

Hay que pensar más allá del horizonte corto de
zcna realidad ficticia y agradable del monzento. Por-
que la realidad de 2cn hacer se centra siempre en el
conjunto y no en el individ2co, y alcanza corz sus
salpicadzcras el prestigio global de todo un Cuerpo.

Uno a zzno, los componezztes de una función en
u^za escala formal de diluidas responsabilidades
pueden justificar su verdad, su razón de ser, de
obrar en esa dirección, y, sizt entbargo, el total de
esa tra^ectoria, de esa verdad y de esa razón de
ser son, y ert cierto moao, más para el que ve las
cosas desde el andén de espera, criticables.

Y lzuy que pensar que el golpear de la crítica
no se ha de detezier erz detalles discriminatorios

España . ...................................... 18 ptas.

Números J Porlubal e lberoamérica ............. 20 ptas.

^ Restantes países ......................... 22 ptas.

de culpas y responsabilidades, sino que buscará el

rnal allí donde esté, y lo venteará remachando ert
zcn solo punto, sin comzzrender que la estructura
en sí es la que encaja el golpe. Y que el bien que
se quiere obtener al criticar, por su posible reme-
dio, se convierte en labor de destrucción, dernole-
dora de principios. Y son los principios los que
hay que mantezzer, por biezz del todo.

El problerna agrícola es un problema que veni-
ntos viviendo día a día los téczzicos del cantpo es-
pañol con triste realidad y entero cortocirrziento de
sus causas y znales. Esiamos al cabo de la calle
de soluciones y remedios, sabemos lo que hay que
hacer y córno se debe hacer, y lo que es más int-
portante, porque lo es todo, por qué no se ha lzecho.
Y no necesitanzos dirigirnos a puertas ajenas para
que se nos aclare el horizonte y se nos resuelvan
dudas, ni zzecesitarnos que nos saquerz del enzbrollo
aqzcellos que se lo arman al sumergir sus manos
erz el agua cristalirta de una czezr,cia que no en-
tiercden.

Se acabaron los días que zto se podía ltablar cla-
ro, y nos apena pensar erz el mar que se puede ha-
cer con la impruclencia. Pues en ese precipitado
tropel de criticas y opiniones no se piensa que se
destruye la corzjiaztza y la compenetración del horn-
bre de la nzancera ert el técnico que le asesora y
que le instruye, unidos siempre en su común que-
hacer por bien de España.

Se acabaron los días que no se podia hablar claro,
y nos apena pensar en esas culturas de "Reader's
Digest" que, opinundo a la ligera, pueden destruir
la labor de muchos artos, de muchas generaciones,
para alcanzar un prestigio ganado en las sendas
del saber y de la ^iencia.

Se acabaron los días que no sa podía hablar cla-
ro, y nos apena pensar que por cttlpa de unos e inz-
paciencia de otros, y por no apuntalar las realida-
des ciertas de nuestro valer humano con posturas
yallardas, se van a tergiversar ias responsabilida-
des, y en este rio revttelto podenzos salir todos ^nal-
parados.
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iDebe modi6carse el método de lucha conl^a ¢I PraYs tlel oliuo?
^^ t ^u.te^c^• O^ur^ L aa^zo

Ingen^ero P gróncmo

1'rc^gunta eti ésta que se plantea al c•onsultar bi-

b:iugrafía extr'anjera, y rccientemente también la

lietnos recogido, en forma de categót•ica afirn.a-

ción, de un aut.o^r español. Veamos si pucdcn servir

l^ara reflexionar s^>hre e^te punto las siguientcs

considcracioncs.

1)ANOti 61UE OCASIONA F.L (<1^RAYS))

I'ar^i re.señarlos es imprescindible mencionar los
rasgos más salientes de su biología. Este insecto

tienc^ tres generaciones anuales, que atacan, res-

}^cctivamente, a las hojas y yemas, botones flora-

les y frutos, si bien, en condiciones excepcionales,

no cambia de alojamiento y puede desarrollarse

e] insccto exclusivamente en las hojas del olivo.

Cada generación rccibc un nombre, en relación

^on cl órgano atacado: filófa^ya (hojas principal-

ment.e y yemas), a.iztófaga (flores) y carpófaga

(frutos, y hojas en algunos casas). Todos las daños

originados por la «polilla» son debidos al primer

estadio (larva) dc cada generación.

I^;n su fase larvaria, la generación filófaga vive

en c1 interior de las hojas, saliendo poco al ext.e-

r•ior, excepto al final de este período. Las mari-

posas hembras depositan sus huevecillos en los

h,^toncs florales; cuando avivan 1as larvitas, pe-
netran en aquéllos y allí permanecen hasta que

alcanzan unas tres milímetros de longi'tud. ini-

ciando después su vida errabunda entre los boto-

nes y flores abiertas, que enlazan con hilos sedo-

sos. l^a período larvario de esta generación (an-

tófaga) es más breve quc 1os correspo^ndientes a

la anterior y posterior.

Sobre los pequeños frut.os deponen SuS hueve-

cillos los adultos de 1a generación antófaga, aun-

quc también lo hacen, cuando la fructificación es

c^scasa, en las hojas de los olivos. Avivados los

hucvecillos, penetran las larvitas en el interior de

las olivas y allí se alimentan de la almendra del

fruto, hasta que lo abandonan para crisalidar, bien

pendicnte aquél del árbol o cuando cae al snelo

1>or lcsiones del pedúnculo o como consecuencia

clc^ cm dcsequilibrio general de todo e^l fruto, da-

ñado en su almendra y en ]os haces f•ibrovasc•ula-
res por 1as larvas carpófagas de PrUys.

La naturaleza y cuantía de los daños que oca-
siona el insecto en su estado larvario son muy va-
riables, segíin la generación dcl mismo; los de la
primera o filófaga se limitan casi ex ĉlusivament,e
a lesiones e^n las hojas que, dado su número y
magnitud, apenas afectan a la vegetación de lo^s
árboles, salvo si la densidad de puestas fuese ele-
vada.

Mucho más gravcs son los daños de las larvas
de segunda generación, que atacan a las anteras
y se alimentan casi exclusivamente de polen. So-
bre este punto circulan, como cómodo lugar co-
rnún, vulgares opiniones que atribuyen escasa im-
portancia económica a esta generación. 1Ps cierto
que muchos de los botones atacados no ]legarían
a término, máxime en planta, como el olivo, que
presenta elevado porcentaje de flores infructífe-
ras. No es menos cierto también que ese «aclareo»
de botones fiorales, dañados por dichas larvas lo
inismo que si ocurriese por cualquier otra causa,
favorece el desarrollo de los restantes de la inflo-
rescencia, pero, en buena lógica, no parece pro-
bable que los botones-las flores apenas son ata-
cadas por el Prays-sientan especiales estímulos
a distancia y prevean los futuros ataques de las
larvas, adelantando, en consecuencia, su apertu-
ra y fecundación.

Aparte de estas disquisiciones, mencionaremos
que, según Costa, una larva antófaga pue^de des-
truir hasta una vcintena de botones, y Silvestri
calcula, en algunas regiones italianas, quc los da-

ños producidos por las larvas antófagas se elevan
a un tercio de la cosecha. De España citamos los
enormes daños que en 1948 sufrieron los olivares
de Carmona, Ecija, F^1 Arahal, Marchena y Mo-
rón de la Frontera, y el mismo año, en las p]an-
taciones de Cabra, Monturque, Rute, Villanueva
de Córdoba y Posadas se registraron rcducciones
de producción que alcanzaron el 40 por 100.

Como vemos, algunas veces los daños de la se-
gunda generación exceden de los producidos en
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cl fruto por la tercera y tíltima del afio^, si bien,
normalmente, son superiores los yue ocasiona la

genet^ación carp^ífaga. Respecto a este punto, con-
sidero oport^mo consignar que, en ocasiones, se
supervaloran los daños de la tercera g^neración

por varios motivos : la espectacularidad de sus

efectos ( caída de aceituna), confusionismo respe^c-
to a la causa, que muchas veces es dehido a otros
agentes patógenos e incluso abiótica, y, por tílti-
mu, la penuria dc: datos obtenidos en escrupulo-
sos controles de la generaciún antófaga. I3asta
considci•ar que una larva antófaga destruye 15-20
botoncs florales, mientraa que su homóloga car-
pofaga vivic en un solo fruto, aparte de las que

MurIlN^sa dc <<Pray, oleaellusu (F), x 14 (oríginal).

practican galerías en 1as hojas. Naturalmente, he-

mos de tener en cuenta el factor multiplicador de

tma a otra generación.

MÉTODOS D^ LUCHA OUÍNIICA

Descartados por ahora los medios fundamenta-

dus en ia lucha biológica, hemos de utilizar los

tratamientos con insecticidas.
Is's norma general para combatir a un insecto,

que constituye tma verdadera plaga, atacarlo en

todas las fases de su desarrollo, pero tal principio

est<i subordinado a detcrminadas condiciones :

Ciclo biológico del parásito.

Vulnerabilidad en sus distintas fases.

)ĉpoca del tratamiento.

Productos fitoterapéuticos que puedan utili-

zarse.

Rendimiento económico del método.
I^xaminemos cada una de ellas en relación con

el par^sito y el cultivo.

I+71 Yra2^s tiene tres generaciones y, en conse-

cuencia, el ideal es combatir cada una de ellas,

pero a esto se opone el costo de los tratamiento^s,

en relación con la producción media del olivar es-

pariol. Hemos, pues, de limitarnos al tratamiento

de una generación y entonces surge la pregunta :

^Cuál de ellas? Para su contestación considere-

mos dos puntos :

1.° C^,lue na exist.e hoy ningún mét«do de lucha

totalmente satisfactorio para combatir a un insec-

to que atravicsa la mayor l^^arte dc su cstado lar-

vario, sea cualquiera la generación, dentro de 6r-

ganos de la planta.

2.° Siempre es conveniente atacar al parásito

en su primera generación para evitar la rápida

multiplicación del mismo, que en este caso sería

dejar que incrementase el ntímero dc insectos

causantes de los mayores daños ; esto nu pucdc

hacerse, en buena técnica fitopatolúgica, salvo si

se tiene la seguridad de dominar com^^letame^ite

el f^uerte ataqz^e de «Prays» ul fruto. Vemos, pues,

la conveniencia de combatir al insecto en sus pri-
meras generaciones.

Y ahora hemos de fijar la atención en el tipo

de insecticida. Hasta 1945, en la farmacopea agrí-

cola se establecía una primaria clasificación : in-

secticidas de ingest,ión y contact,o, superada con

mucho actualmente; entre los primeros destaca-

ban los arsenicales y figuraba la nicotina en el

primer p^lano de los segundos. Con este arsenal,

^cuál fase del insecto podía com}^atirse? La res-

puesta es inmediata : la ]arva u oruga, pues in-

vulnerable con aquellos productos el huevo y la

crisálida, y prácticamente también cl adulto, dada
la exigua acción residual de los nicotinados; sólo

aquéllas se podían combatir con insecticidas de

ingestión, y de aquí lo aleatorio del tratati^iento,

pues las larvas pasan la i^nayor parte dc: su vida

en el interior de los órganos que atacan. Sobre

este punto escribíamos en 1949 (La «holilla ^^^1

olivo» e^n Espa^^=aa, «Boletín de Patología Vegetal

y Iĉntomología Agrícola», volumen XVI).

« E1 clásico sistema de lucha empleado se ha

dirigido contra las larvas de las generaciones filó-
fagas y entófagas, usando especialmente suspen-

siones de arseniato de plomo al 0,5-1 por 100 o es-

polvoreos con arseniato de calcio, efectuando los

tratamientos cuando las filófagas de la última

edad atacan el envés de las hojas y las yemas y las

pertenecientes a la segunda generación comien-

zan a desplazarse entre los bot.ones. La oportuni-

dad de los tratamientos constituye la clave del

procedimiento de lucha consignado, en el que ha

de conjugarse el momento de la aplicación y la

permanencia del tóxico en hojas y botones para

conseguir el envenenamiento^ de las larvas duran-

te el amplio período en que apareccn todas las in-

tegrantes de una generación ; de aqtú ^{uc cl sis-

tema indicado adolezca de graves inconvenientes

prácticos, hasta el punto de no ser económicamen-

te aconsejable^ob^jeto que no debe conf^mdirse
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con su indudal^lc utilidad fitopatológica o de^ sa-
ni^l^^d ^^<•^c•Lal-m<"is cl^ic c•n ar^os de intcnsa inva-

si^in o c^n zonas ^•ndén^icas y dcspués dc un dcte-

nid^^ raaincn Lécnico para calibrar las posihles

^•cntajas dc los medi^>s dc lucha indicados.»

^Ahora bien, si hay quc aprovechar el período

dc• a<^1 ividad ectoparísita dc: la larva, era preciso
^1^^^•idirse por con^batir la generación antófaga,

^^ucs se inicia la vida errabunda de las larvas
cuando sólo ticncn dos-tres milímctros y, po^r otra

}^art r, ^^^t án concentradas c n las inflorescencias,
n^irn(ras puc las filófagas salen definitivamente

^1^^ lati ^alcrías cuando alcanzan su íiltirna edad ;

aclern^ís, es frecuente que se fijen en las yemas;

naturalmente quc estas consideraciones son vi-

^;cnfcs si s^ílo dispusiéramos de 1o^s recurso^s de la

ant i^;ua fitofarmacopea (arsenicales y nicotina-

<ios). ^1sí v^^mos ^luc (;randi (1941) recomienda el

iratamicnto con arscnicales cle la generación an-

l^ífa^;a, y 1)clla 13effa, bien recicntemente (1961),

t^^mbi^^n sc pronuncia por la lucha contra las lar-
^•as dc los botoncs florales, si bien con Paration

v I1CH.

Mclis sugicre (1945) la vcnta•josa posibilidad de
con^batir 1a generación antófaga con insecticidas

^•loroc^,Yánicos (DDT y Gammahexano), basándose

}^ara sc:ñalar esta oricntación en que las larvitas,

cuando alcanzan los tres milímetros de longitud,

no hei•manccen escondidas dentro de los botones

flores, sino duc introducen en éstos tan sólo la

parte antc^rior de su cuerpo.

Si^,Yi^icndo la indicada orientación, en 1949 se

L^arva ( on^^u) ^lc la^ ^^pulill;i d^^l uli^^au, c i(origina]).

ctcctuaron por nucstro compañero Romero Ro^drí-

l;uer cxpericncias de tratamicnto en los olivares

sevillanos contra la segunda gcneración de^ la «po^-

lilla» , empleando diversas fórmulas arsenicales,

1)1)7' y(;ammahexano. I^.n los aiios transcurrido^s

se h^l incrementado entrc^ nosotras la lucha con-

t ra el 1'ra^s del olivo, cfectuándose verdaderas

c•ampaiias por cl Scrvicio dc Yiagas del Campo,

atií coi^no las metódicas experiencias efectuadas
^^^or Mateo Sagasta, en las que se evidenciaron los

l^uen^^s resultados obtenidos contra la generación

antófaga mediante espolvoreos de la mezcla de

5 hor 100 de UDT y 10 por 700 HCH, superiores a

l^^s logrados con 10 por 100 dc DDT y 4 por 100

de Malation. 1^.'s, pues, hoy el tratamiento mejor

conocido y aplicado, que rinde estimables resulta-
dos, e insustituible si utilizamos insecticidas ar-
senicales.

Fn la sucinta reseña de la biología de 1a «poli-

Procosu de ^enetrac+íb q en ^^^ t7uLo^ de la l^rva de tcrcera
g^ucra^c^iún (de IVIc Is).

lla» mencionamos las dificultades que ofre^cen los

métodos de lucha aplicables, y ya en 1949 escri-
bíamos :«L'n resumen, cl actual estado de los co-

nocimientos entomológicos y terapéuticos no per-

miten indicar un procedimiento de lucha cuyos

resultados sean de indiscutible eficacia en rela-
ción con las variables eircunstancias.» Así vemos

que Melis (1948) ensaya arseniato de plomo y DDT

contra la primera generación, obteniendo bueno

y mediocre resultados, respectivamente. En los

últimos tiempos, el mismo entomólogo ha regis-

trado un buen control dc la plaga, utilizando Di-

metoato contra ]a generación filófaga.

No es tampoco un descubrimiento la lucha con-

tra la generación carpófaga, y ya en 1949 hacía-

mos referencia (loc. cit.) de esta orientación, ini-

ciada por Melis tres años antcs, tratando así de

impedir el avivamiento de los huevecillos y ata-

car a1 propio tiempo a las larvitas cuando van a

penetrar en el fruto. Además, ensayó un nuevo

preparado arsenical contra las larvas de la se-

gunda generación, buscando con su mayor persis-

tencia en el cáliz de las flores, que también pudie-

ra intoxicar a las larvitas neonatas de la gene-

ración carpófaga.

En los tratamientos a base de insecticidas de

contacto (aceites ligero^s con productos nicotina-

dos) no obtuvo resultados satisfactorios, que fue-

ron notablemente superados por el preparado ar-

senical mencionadofi si bien en experiencias efec-

tuadas posteriormente (1952) los resultados logra-

dos con arsenicales para combatir las larvitas de

la tercera generación fueron poco precisos.

^I'_'S
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Hasta aquí hemos visto cólno se inicia la evolu-

ción de los fármacos empleados, y después de los

clásicos arsenicales aparecen los hidrocarburos

clorados, alternando con aquéllos, para ser supe-

rados por los organofosforados. Así, I+^ellini ensaya

contra 1a generación carpófaga, con buen resulta-

do, Diazinon, Paration y Dimetoato, y Aranbourg
utiliza Demeton y Demeton metílico en las tres

generaciones, observando elevada mortalidad,

particularmente al aplicarlos contra la carpófaga.

F'or últ•imo, Souliotis ,y Costaco (19G0) señalan

que dos pulverizaciones de Paration a 25 gramos

de m. a/H1., aplicadas la primera al final del in-

vierno y la otra inmediatamente antes de la flo-

ración, reducen sensiblemente la p o bl a c i ó n de
Pra2^s ; pero para conseguir una satisfactoria pro-

tección de los frutos es necesario un tratamiento

realizado en el momento de la formación de éstos

y un segtmdo diez días después. Los insecticidas

más cficaces son, por este orden : Dimetoato en
emulsión a FO g. de m. a/Hl., Paration a igual do-

sificación y la emulsión dc Dimetoato a mitad de

conccntración.

CONSECUENCIAS

Basándome en las precedentes consideraciones,

estimo que se pueden fornlular las siguientes con-

clusiones :

1.' La lucha química :^ontra Pra^s olr^a^ll2^s

no está resuclta en cl aspccto terapéutico ni me-

nos atín económicamente considerada.

2.' I^:s de desear combatir al insecto en sus
tres gc:neraciones, pues así conseguiríamos la efi-

caz defensa del fruto, pero lo impide el costo de

los tt•atamientos.

3.' i a limitación económica obliga a combatir

una o a lo sumo, dos generaciones de este lepi-

dóptero.

4.° Con los insect icida^ que podemos denomi-

nar cl<ísicos, la lucha ha de dirigirse contra la ge-

neración ant,ófaga.

5.° Actualmente podemos atacar al Prar^s, en

caulquiera de sus tres generaciones, utilizando

insecticidas endoterápicos o, cuando menos, de

reconocida acción dc profundidad.

6." nbligados a prescindir del t r a t. a m i e n t o

completo, opinamos que es preferible dirgir la lu-

cha contra las primeras generaciones para evitar

la multiplicación de la especie en la generación

car^^^ófaga ; adcmás, cn aquéllas el insecto vive al

final en Iuia, y buena parte en la segunda, de su

^^ida lar^•aria al extc•rior dc los órganos atacados;

llor I^tr^l partt•, hoy disponemo^ tlt^ alglín insectl-

Hu,fu.^ cun típi^^a^ I^siuurc drv la^ I:^rcah filúfa^;^s di• ^[uint:^
cda^ ( dc B^•ullui•1^).

cida sistémico de indudahle eficacia que ha sido
autorizado recientementc en I?spalia.

7.' A nuestro juicio, 1a solución dcl proh'cma

estriba en utilizar un insecticida endoterápico, con

destacada acción de contacto y persistcncia, que

pudiera cubrir cl largo período de gran parte de

la generación antófaga y ^omi^^nzo de la carl>ó-

faga. Como tal ideal no es hoy factible, cak^e en-

sayar dos tratamientos sucesivos, el normal de la

segttnda gene^ración y ot.ro cuando t^^rmina la

fructificación.

8.a No es una novedad, pucs hacc unos ^Tein-

te añas que se inició tal orientación, la lucha con-

tra la tercera generación de Prai^s, pero, segtín las

experiencias que conozco, los resultados estima-

bles se consiguieron con dos tratamientos y uti-

lizando insecticidas no autorizados en F.spaña.

9.a Es aventurado y quizá perturbador acon-

sejar hoy el exclusivo tratamiento de la genera-

ción carpófaga, máxime no disponiendo el oli^^i-

cultor de los fotofármacos aconscjaY^lt•s. I^ stc pro-

cedimiento debe ser ohjcto de 1)i^^n conducidas c^-

pcriencias comparati^^as, en las quc: sí sc^ pticdcn

ensayar los más pcligro^os inscct icidas de posihlc

c^ficacia,
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Interesont^s posibilidades de cultivo de algunas de
nuestras plantas espontáneas

//^Ot ^taHG[aL0 U. ^e ^e^ueta^

Ingeniero agrónomo

Pur ^ic•ucrdo llevado a término con el Ministe-

rio de Agricultura de Estados Unidos, en rela-

ción con la Ley Pública 480, quedb encargado el

Institr^lo Nacional de Investigacioncs Agronómi-

cas dc^ u^•ganizar la recogida y cstudio de plantas

^^ tir^niilla^ dc la flora indíl;ena con miras a bus-

car en cllas posik^les fuentes de nuevas cosechas,

con arrc^glo al programa concertado E25-CR-ll

(I^'(;-Sp-117). uNr^w crops screening of the nati-

vcs plants of Spain potential use ^n the agricul-

ture^ crf the 1Jnitcd States and Spain». Las fina-

lidades fundamentalmentc pcrseg^uidas fueron la

posiblc obtención cle fibra o ptilpa celulósica de

las partes vegctatil^as de las plantas y el estudio

del contenido proteínico y grase de ^as semillas,

dc^tcriuinando no sólo su riqueza, sino la compo-

sición en amino^ícidos de la proteína y el contr-

nido c^n ácidos grasos, buscando la posibilidad de

encontrar nuevos aceites o aceites no frecuentes

en la Naturalera, de aplicaciones especiales.

I,^^ lahor fuc cncomendada a un grupo de t^^c-
nico^ formado l^or Ingenicros agrónomos, Botá-

nico^ v I3ioquímicos, que en perfecta coor^dina-
^•ión y con suficiente dotación de medios proce-

dicron, durante una labor de cinco años, a la re-
cogida, preparación y estudio de 261 muestras

de cspecies de plantas enteras para fibra y 606

mucstras de semillas de ^^tras tantas especies
parn cl análisis de su contenido en proteína y
aceite. Las referidas muestras procedían de to-
cias 1as regiones de España peninsular y Balea-

res y pc^rtenecían, preferentemente, a las semi-

Ila^ ^^oinpuesta:;, crucíferas, curcubitáceas, escro-
ful^u•i^í^•^^as, cuforbiáceas, enoteráceas, gramíneas,
iualv^í^^^^as, n^uráccas, papilionáceas quenopodiá-
^•<^^^, y umhclífcras.

No es ocasión de detallar ahora los estudios

previos que hubo necesidad de realizar para de-

terminar e] «l^^co» correspondiente a cada espe-
cie, ni los trabajos efectuados para la recogida,
preparación y conservación de las muestras, pues

sólo tratamos de dar a conucer, en principio, al-

gunos de los resultados obtenidos que juzgamos

de interés, y que podemos dividir en tres grupos:

Plantas que contienen aceites poco frecuE^ntts.

Plantas de acción antitumoral.

Semillas de elevado contenido en grasas ^, pro-

teínas.

Entre las plantas del primer grupo dcstaca por

su importancia la «Euphorbia lag^.5cae» Spr., cu-

yas semillas contienen un 42 al 45 por ]00 de

aceite. del cual un 60 por 100 es ácido vernólico.

Este ácido es muy poco frecuente en la Natura-
leza, encontrándose en una planta exótica, la

«Vermonia antihelmintica» , de donde toma su

nomf,re, y tiene importantes aplicaciones indus-

triates, principalment.e en la elab^^ración de epo-

xi-resína^, las cuales sirven de hase para la pre-

paración de barnices aislantc^s antióxidc,s y anti-

corrosivos, por lo quc puede juzgarse de la ri-

queza que representa y de las posibilidades que

se abren en España con el cultivo de la mencio-

nada euforbiácea. Por ello nos detendremos un

poco en su descripción, aclarando que el ácido

vernólico, de reciente descubrimiento, es un de-

rivado del ^^cido oleico, corocido cuímicamente

comc epóxido 12-13 de di ho ácido, por tanto,

de fár^ nula :

/O^
C^I. ^ (CH_l. - CH - Cti - ^H1 - CH =

=CH - (CHz}, - - COOH

t,;t)
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La cFuphorbia lagascae» Spr. es planta anual

de tallo erguido, que alcanza de 3C) a 90 centí-

metros de altura, de hoj^ts lanceolado-oblangas,
obt ttsas, enteras o algo sinuosas en el margen ;

Como «habitat» propio de la «1+:. lagascae» , eco-

lógicamente, suele citarse en «locis cultis», pcro

podeinos afirmar due ad(^iuás de lugares de ciil-

ti^^o abandonados, suele encontrarse en dcrrubios

\^rupprun int^•rmwllum. (Douf3las W. KinB,
ju:io 1959.)

umbelas de tres radios nrimarios dicotomos;

glándulas florales transversalmente, enteras;
cápsula lampiña ; sen^illas lisas, ovales, cenicien-
tas, manchadas de ncgro, ,,runcadas y algo co^m-
primidas.

[^lorece en primavera tetnprana, m:^t^zo-abril, y

fructifica en mayo, más o menos t^^ml?rano, segtín
la sihiaci^n fitoclim^ítica.

Pucdc considcrar^c ta «Ia'.uphorhia lagascae»
como endei^nisnlo hisl^^ínico, ya que su presencia

en la isla de Cerdeña v en las islas Canarias debe

at.ribuirse a influenci^^s antropozoógenas. Por e1

contra>•io, no exist.e en las Baleares, ni en Sicilia,
y tampoco ha sido citada en el norte de Marrue-

cos, ni en Orán, Argelia y Tíinez.

Su área típica de expansión natural puede con-

siderarse la provincia de Murcia, aunque se ea-

tiende por to^do el litoral sur hasta la provincia
dc: Cádiz, sin llegar a Huelva ni a PortugaL Ade-

n^^ís de esta provincia, donde se ha encontrado y

recogido en Cicza, Lorca, Totana, etc., y en la de

Cartagena, sc halla citada en l^.s provincias de

Cádiz (en Jer^ez), Málag•a (Vélez-Málaga), Grana-

da (Vélc:z dc: 13enaudalla) y en Alicante (Calpe).

Por ítlt,imo, se halla también citada en la meseta

de Castilla la Nueva, en la provincia de Madrid

(Aranjucz vOntígola), lo que pucde ser ^nuy in-

teresante para la obtención de una selección de

sctnilla adaptada a las condiciones menOs térmi-

(^as dcl intet'ior dc l^l I'cnínsula.

antropozoógenos de los alr^•dedores de los po^bla-

dos y en general en medios nitrófilos y áridos.

En terrenos cultivados, só!o se presenta en zo-

nas inuy abandonadas, con suclos rico^s en mate-
r•ia orgánica, arnoníaco y^^il^ratos. No habita cn

('ampaala ^licaute-Valencla-;l9urcia. •lulio 19(iG.

suel^is silíceos ni pobres, necesicando n^argas ca-

lizas más o n^enos salinas, pLidiendo afirmarsc

^ue es de comF.ortamiento calcícolo y subhalófi-

lo. Clim^íticamel^tc^ cs g ĉ^nuinan^^^ntc t^:^rmica y

subxérica; p^r Io t^u^tt^, st^ruterma.

Fitosociológicaznente pertenece a la gran clase

«Ruder«-chenopodiett^a», hahitancio en los mc^-

^1:;1
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tliua tit^ iransit•itín t^nlrt• la^ suhclases «Chent^po-

t^it^it^a-sct•^Ilinctea» y «I't•;;ano-^a^solctea».

La « I^;. la^Yasca.^» Spr. fue c3escrita por Spren-

^t^l t^ntrt^ las pl^lnt^l^ tlut^ se encontrahan en el

en racimos aprctadt^s, solitarias o geminadas, pe-

queñas, brevemente hediceladas, con 7-]2 flores

ah^arillas.
Ruderal, viaria, se encucntra en lugares incul-

I:ur:^^ru.cti^ ^•unula. dullu I!Li9.

I^t•rl^arit^ cjt^l Rt^al Jartiín 13t^t^ínico clc Madrid•
rect;,;;icjas lun• nut•strt^ clistin^;uiclo compatriota

I,af,rasca, a t^uien tlt•tlit^t"^ <^l t^lxún al estimarlas

t^r^mll niie^^a cspt^cit•.

Sus ^t^millas ^tln tle l^uen tan^añu. ccln pesl^ apro-

tini,ltltl <lc^ tx•l^u ;;r;u>>t^s ^u^r 1.OOO ^emilla5• al_^Iln-

^ianit• ,Ilhlln^t•n. t•n^llri^"^n ^^i^„ulu,u ^- ^•1<•^•a<io ptxler

;;t^rn^inati^^^^, t^ut• ^Il^^t•ra t^l tiO ^I^Ir 1O0 t•n las ret^^,-

^itl^l^ ^^t^r n^l^^^tr^l^.
I^;n cl ^t•:;ilntiu ^rupi^ tlt• !^lanta^ qlie l^ueden ^c•r

inter<•aantt^; ^>ar^l ^u t•Iliti^•tl t^^n I?spaña fi^uran la

t•t^rnptlcst^l «('l^t^niirilla ,juncea» l,. ti^ la solan^t^ca

«Solanilm ni^riu>>» L.. amhas muy aY^nndantc^ en

]a vcgetat^i^ín cs^x^nt^ínca que t•onstituye nuestra

flowl, v t^ut^ han m^;^±ratlo ana cfecti^^a acción an-

iiilllntlral t•n lus t^^tll^li^^s tie ,acha anti<^ancerí^cna

^I t^ut• han ^ititr s^ln^^•titla^. r:^t^nclt> pc•nrlientc^ ^le

enc^^ntrar ^•Il:^il t•^ c^l ^^rin^^ihi^ activo t^ahaz ^lt^ ^lc-

it•I•n^inar la mt^nt•itlnacla at•citín, cuya importancia

nt^^ e^ nect•^arit^ rt•^altar. Unican^ente en la con-

fiatla t^sE^:^ra tlc yut^ se <^t^nfirmen los hucncls au^-

l^icit^^ hasta ahora manifestados, queremos c^escri-

l^ir las tlt^s c^^^e^•ic^ indit^acjas para qt^e puedan ser

ct^nt^citla^ ^II^ t•arat•terí^tic•as a;;rulógicas y fácil-

nlt^nlc• i^leni ificatlas.

«Chonclrilla j^m<^^•a» I,.-[']ania bianual de co-

Illr vt^rtlr E^^ílitlt^, lallo crt^t•lt> de Ei0-90 centímetros,

^^c•Ilt^sll t^n la ha^t^. ^l^lhrl^ t^n cl rc5to, ratnosísimo.

r,lln,l^ t^ret^^as lis^^ltlas; lltljas <lt• la base lisas (t^fí-

nlt^ra^ ^I I^I fl^u•est^encial; 1^^^ tlcl tallo, lincales, cn-

it•ra^; I allrzllt•la^ ^It•t^ut•ñ^l^. ^t^hrc ran^a^ 1'1t»•alt^^

tos en 1<^s reg^iui^es infcrit^r y Inc^ntana por icxla

l^^spaña, particnlarlnente en el centro y nortc. Cc>-

nocida vulgarn^ente con los ntm^bres de «A.jonjera

junca]» y «Achicoría clulcc».

«Sc^lanum ni^rum» I,.^I'lanta hcrbácea anual,

de tallt^ t^l•^;uitlt^, ramificacit>, tit^ 3O-^^0 centímetros,

t•un ^lt^, línt^a5 paralt•las cn ^listintu plano en cada

t^ntrenutlt^: htrjas ^^ert^t• t^sc•uras con peciolo algt^

atatlo; limb<^ t>val, ctlnt^itt^rnlt•; en la basc, ct^n al-

r;'unos clicntcs brucsus y cicsi^;uales; racin^t^s cll-

ril7^hif^^rmcs, solitarit^5, hrc^^c^mcnt.c pedunculados,

en la rnitad supcritlr tit^ t•ada cntrenudo; corola

^^u{^esc^ente }^^lanca tlt• Iln cc•ntímetro c3e di^ímetro,

cáliz dc doble lt^n^;itutl y I^ayas ^;lobosas del ta-

Tl^año dc un guisantc. negra^.

Ruclt•ral, nitrlífila l^rci}^ia tit^ huertas y

lir^u^•r^•i^ín d^• pl;uilas duranlc Li c,^^nl^aiia.

]il^are^

^.i.^
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abandonados, por toda España en regiones infe-

rior y montana. Noinbre vulgar, c Yerba mora».

Respecto al tercer grupo, de plantas cuyas se-

}nillas poseen un elevado contenido en aceites y

proteínas, creemos que es el más interesante, pues

son varias las especies que han mostrado un ele-

vado porcentaje en dichos principios orgánicos en-

tre las múltiples que han sido sometidas a análi-

sis y, naturalmente, no pretendemos que nuestra

labor haya sido e^haustiva, por lo que queda siem-

pre amplio campo abierto para encontrar otras es-

pecics que puedan resultar aún más interesantes.

En el presente trabajo de divulgación queremos

simplemente exponer al general conocimiento al-
gunas especies que, conteniendo un elevado por-

centaje de proteína y grasa zn sus semillas, son al

mismo tiempo plantas frecuentes en nuestra flo-

ra y, por tanto, posiblemente dc f«cil aprovecha-

miento.

Entre las especies que juzgamo^ más interesan-

tes, a continuación reseñamos algtmas col^ especi-

ficación del contenido en ^;rasas y proteínas de

sus semillas :

Peso 1.000 Proteína Grasa
semillas,qr. ^Jo ^Ja

lntbrosiacr^ae:

\anilrium strtunarium ... C4,9 41,2

ArniyrlaGacenc:

Prunus insititia ... ... 33,2 30,1

Eforraginaeeae:

('erinthe major ... ... _. 50,4 13.1

t'ompositae:

liour};aea tournefortii ... 18,5
C'entaurea centaurium ... 32.1
('irsium eriophortml...... 10,5

n scabrum ... ... ... 43,0
('r•up'.na vulgaris ... 14.O

42,5
20,6
22,3
15,8
20,2

38.2

47,2

25,3

2'l,6
] 8,3
24,9
27,9
19,0

Cynara alba ... ... ... ...
» cardunculus ... ...

Chondrilla juncea ... ...
Erigeron canadensis......
)ĉchinops strigosus ... ...
Onopordon acanthium ...
Picnomon acarna ... ...
Silybum marianum ... ...

Cucurbitaceae:

F3ryonia dioica ... ... ...
1ĉcballium elaterium ...

Ch.enoPodiaceae:

Salsola vermiculata ..

Euphorbiaceae:

Crozophora tinctoria ...
^uphorbia lagascae ... ...

Labiatae:

Lavandu^a pedunculata...
Marrubium vulgare ... ...
Phlomis herba-venti ...

Papilionaccae:

Anthyllis cornicina ... ._
» lotoide^ ... ...

Astragalus lusitanicus ...
Cotutea arborescens ... ...
Galega officinalis ... ...
Genista tinctoria ... _.
Hedysarum fontanesii ...
Lupinus hispanicus ... ...

» luteus ... ... ...
3ledicago hispida ... _.

» littoralis ... . .
» minima ... . .
» riKidttla ... ..
» turbinata ... ._.

Onobrychis matritensis...
Onon`s mitissima ... ...

» pubescens ... ...
Ornithopus compressus...

» sativus ... ...
Trifolittm angustifolium...

F^tctaccne:

P^^.z;anum harmala

Peso I.000 Proteína Grasa
semillas gr. % %a

25,5 27,4 17,1
22,4 21,4 '11,5

0,6 33,4 27,9
4,2 37,8 34,0

53,5 36,9 38,4
11,6 18,G 17,4
7,9 14'.5 2g,2

2t,2 18.6 29,2

1d,5 '?0,9 31,5
b,4 29,7 ,,7,g

1,4 97,9 15,2

13,0 34,7 56,5
7,4 25,Ei 42,2

0,1 37,0 20,0
1,0 25,G 3E,9

10,8 35,4 29,4

1,7 95,3 9,0
1,2 43,8 7,3

149,0 50,4 12,0
11,0 40,5 4,1
18,0 42,6 5,3

8,] 41,2 9,7
5,9 5.;,8 10,0

Ei8,G 4^1,4 3,2
120.0 44,[i 3,R

3.3 40,7 8,-I
2,1 ^1G,3 12.5
1,] 4S,(; 7,,^;
3,1 17, 1 g,^}

l'3,U 47,7 15,3
7,'l 97,0 7,3
1,7 40,'L 6,8
9,0 42,3 9,8'
2.9 41,4 15,;^
2,2 91,2 11,0
7,8 95,4 7,g

4,0 35,2 13,5
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Variación sobre el enarenado , como procedimiento
para Ia recuperación de suelos salitrosos

3̂  ^ Clauctco ^l^lctalles ^a^u^

Perito agrícola

Sala.dar (o suelo salitroso o salino). Se caracte-

riza por una acumulación dc sales solubles, apor-

tadas por un movimiento ascensional (de la diso-

lución del suelo).
También sc conuccn cstos ^uelos salinos con la

d<^n^^minaci^"m dc «suelos tlcalinos», porque las

^^tlc•s soluhlcs dc que se trata son sales alcalinas o

alcalino-t^^rrcas. h^stas sales son principalmente:

- Cloruro dc sodio.

-- Sulfato de 5odio.

-- ^ulfato dc magnesia.

- Nitrato de potasio.

^ Carbonat.o de sodio.

I+,sla ríltima cs la mzSs nociva de las sales y ae

Ilan^a por los norteamericanos, que la padecen en

la Gran Cuenca cerrada del Oeste, cálcali negro»,

micntras que la denominación de «álcali blanco»

cngloba todas las demás sales.

(Tomado de El Suelo, de Emilio H, del Villar,

página 224. Salvat I^^ditores, S. A. Barcelona-Bue-

nos Aires, 193G.)

Irnaginemos el prisma de suelo removido por

las labores normales de cultivo en una cierta ex-

l cnsión.
l maginemos también que se trata de un terreno

oril;inariamente salitroso (saladar).
Una características esencial de los «saladares»

es quc radican o est^ín ubicados en comarcas es-

teparias, ^íridas, de régimen pluviométrico pre-

desértico o desértico propia^nc^r^tc^ dicho (11. I'or

consiguiente, en tales com _^rcas el suelo no es

habitualmente «la^^ado» }^nr la llu^^ia y las sales

^rrra^tradas a nivelcs inferiores del propio suelo

I1 t Desierto: ^cSe ha convenido en calificar de de-
sierlo las rc;giones quP reciben anualmente menos de
veinte centin^etros de lluvia». Del articulo «El Sahara»,
Nueva Geografía Universal, ^omo I^, pág. 137, por Cxran^
;er ,y otros.

o bien al subsuelo, sino que, por caracterizarse
climatológicamente, tales regiones no sólo por la

escasez de lluvias, sino también por un intenso

caldeamiento solar sufre en ellas el agua del suelo

una intensa evaporización que provoca, a su vez,

una especie de succión que tiene como consecuen-

cia la «ascensión»-por capilaridad-de la disolu-

ción del suelo, bien basta la superficie libre de

éste, en que las sales disueltas por evaporaciiín

del disolvente-el agua^cristalizan, formándosc

una costra, más o menos gruesa, de eflorescencia
salina, o bien, a niveles inferiores, una concentra-

ción de tal disolución de suelo por vaporizarse, e^n

parte, en el seno del suelo el agua de la misma.

Un sistema secular de saneamiento ctemporal»

de tales saladares o tcrrenos salitrosos es, previa

la apertura de zanjas de drenaje, el riego, bien

naturahlluvias persistentes-o, cuando es posi-

ble, arficial, por inundación, o sea por riego ma-

sivo.

En una atmósfera límpida, casi exenta de va-

por de agua, el caldeamiento direct.o del suelo por
el sol (el otro elemento del «par meteorológico»

-,escasez de lluvias e intenso calor-caractcrísti-

co de la climatología de buena parte de las tierras

áridas) provoca una evaporación intensísirna del

agua del suelo. Acrecentada, a veces, por la acción

coadyuvante de vientos de gran velocidad, que

tienen el mismo efecto de desecación sobre el sue-
lo. Decíamos que en tal medio atmosférico persis-

te «muy a la corta», después de un «lavado del

silelo» y la consiguiente disminución de sales no-

civas en el mismo, la salinidad «tolerable» clel

suelo, por volver a aparecer la concentracibn ^^e-

ligrosa, «a subir» las dichosas sale,. ., torr^an^lo

inadecuado el medio «tierrw» para la vida de las

^,^iantas objeto de cultivo.

};i ^
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Otra característica de los suelos «saladares»
(suelos salitrosos o salinos) es su pobreza relativa

en humus : las plantas que espontáneamente se

desarrollan en tales terrenos no constituyen una

vegetación densa, capretada», sino, por el con-

trario, «rarificada»-por la hostilidad de ambos

medios suelo y atmósfera-; por otra parte, la
«fuerza», la energía del sol, probablemente, hor

la diafanidad del aire, lleg^3rá «intacta» al suelo.

(Cuando el aire está satura^?o de vapor de agua o,

al menos», lo contiene en buena proporcir',n, parte

de la energía solar ese consumirá» en ei trabajo

mecánico de dilatar aún más en el seno del aire

el vapor de agua, «robando» de esta manera al ca-
lor solar parte de su energía, qu^ ?iegará, por con-

siguiente, menguada, mermada; a la superficie del

suelo.) En cambio, las atmósferas pobres en vapor
de agua. ^^asi exentas de é1, por consiguiente, muy

di.í^anas, no obstruyen ni dificultan lo más mí-

nin^o el paso del calor y de la luz solares, que Ile-

gan íntegras, o casi, a la superficie del suelo, dan-

do origen a los fenómenos de «eremacausia» (o de

combustión lenta) de los restos orgánicos y pro-
vocando, a la larga, su de^trucción. (Su desapa-

rición total como tal material orgánico, por haber-

se «mineralizado», queremos significar.)

Y vayamos ya directamente al «toro»... Trate^

mos de estudiar los elementos que constituyen la

«variación» que humildemcnte «sugerimos» con

motivo del tema del «Enarenado, como procedi-

tniento para la recuperación de suelos salitrosos» ,

tan magistralmente desarrollado en la revista

AcrticuL^•uRn (número de marzo de 1966) por

nucstro compañero señar Serrano Cermeño:

a) Con independencia de parte de la prepara-

ción habitual previa al «enarenado» (que se deta-
lla en el artículo de referencia : roturación, aban-

calado, nivelación, despedr^gado) y con posterio-
ridad a la misma : labor, ^on arado-topo, a una

profundidad de 50 a 60 centímetros.

Con esta labor con el arado-topo pretendemos

no sólo «situar» a mayor profundidad, a mayor dis-

tancia de la superficie del suelo, buena part.e de

la cantidad de sales que lo impurifican, arrastra-

das por las aguas de lavado o drenaje (y, por con-
siguiente, ^lifirr^lta.^r la vuelta, el «regreso» , de di-

chas sales a un nivel perjudicial para las plantas

en cult.ivo), sino también tratar de aumentar, a la

larga, el espesor útil del suelo.

b) Después, al labrar (laboreo habitual o nor-

mal previo al «enarenado» , o sea en el espesor del

suelo removido con las labores habituales, «nor-

rnales»), incorporar al terreno, en el espe^sor «la-

borable» de este «suelo saladar», una cantidad de

estiércol (a determinar, como también su estado:

enterizo o hecho ; la cantidad pudiera muy bien

ser del orden de las 80-100 Tm/Ha. ; el estado, un

tanto enterizo...). De manera que tal considerable

masa de 80 a 100 Tm/Ha. (o ]a que se determinase)

de estiércol quedara bien mezclada o esparcida,
cdiluida» en el prisma de tierra removida con la

labor o labores previas al cenarenado». Sin per-

juicio, claro, de las otras 40 Tm/Ha. de estiércol,
dispuestas en capa delgada sobre el suelo antes de

cenarenarlo» (2).

Constituiríamos en el espesor del suelo labora-

ble, tal vez sin perjuicio de la función de drenaje
o lavada de las aguas de lluvia o de riego para las

sales nocivas con la masa de estiércol esparcida,
cnúcleos de retención» para el agua y para buena

parte de los principios fertilizantes que natural-

mente contuviese ]a tierra o que, al mismo t.iem-

po que el estiércol, incorporáramos a la misma

(excluidos los nitratos; claro que los incorpora-
ríamos, en todo caso--por no ser retenidos por

los suelos-, en momento oportuno).
Con estas modificaciones o «variaciones» (en

realidad, «hipótesis de trabajo» , que experimen-
tar, estudiar y comprobar o modificar, en su caso)

que se sugieren al sistema de «Recuperación de
suelos salinos mediante el enarenado» , del señor

Serrano Cermeño, posiblemente se duplicase^de
tres o cuatro a seis u ocho años^el plazo en que

se pudieran hacer cultivos óptimos, sin dar labor

alguna al suelo ni adicionarle abono de ninguna

clase. Esto es, sin que durante el plazo doble (de

tres o cuatro a seis u ocho años) disminuyese sen-
siblemente la fertilidad del suelo. Pues desde un

principio aportamos estiércol en cantidades masi-
vas y podemos complementar, además, tal apor-

tación con un abonado mineral en mavores can-

tidades que las normales, pues tratamos dc aten-

der a la alimentación de diversos cultivos durante
un largo tieinpo.

(2) En el artículo a que tan repetidamente nos hemos
referido («Recuperación de suelos salitrosos mediante el
enarenado», del señor Serrano Cei•meño, revista c Agri-
cultura», mes de marzo del corriente año) se dice que
«una lámina uniforme aproximadainente de unos 10 mi-
límetros de grosor, que supone poco más o menos unas
40 Tm/Ha.». Imaginamos que se trata de un error.

Cada metro cúbico de «estiércol hecho, fermentado»,
pesa unos 900 kilogramos («Manual de Agricultura»,
tomo I, pág. 521, por León Garre, Salvat Editores, S. A.
Barcelona-Madrid, 1955). Por consiguiente, si cubriéra-
mos la hectárea -10.000 metros cuadradas- con una
capa de estiércol hecho de un centímetro de espesor,
con un metro cúbico de tal estiércol -900 kilogramos-,
cubriríamos 100 me*ros cuadrados. Para la hectárea ne-
cesitaríamos 100 metros cúbicos de estiércol, que pesa-
rían 100 X 900 - 90.000 kilogramos, y no 40 Tm.
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A^lemás, probablemente el estiércol esparcido en

el seno del suelo laborable o vegetal absorberá ,y

«retendrá» a disposición de los cultivos durantc

largo tiempo considerables cantidades de hume-

dad. Actuará-el estiércol en el seno del suelo, de
la tierra-como una esponja : absorbiendo agua

-cuando esté en contacto con ella (cuando la

haya, claro)-y reteniéndola..., para ir cediéndola

a las raíces de los vegetales poco a poco, para una

vez resecas-tales porciones de estiércol--volver a

actuar como esponjas, absorbiendo humedad (vol-

vemos a repetir: cuando la haya en su «entorno».
claro) y cediéndola «enriquecida» con sus princi-

pios fertilizantes.
Imaginemos que valdría la pena el hacer el en-

sayo.
A título de ejemplo ilustrativo vamos a con^i-

derar el caso de la estercoladura masiva en el sen^

del suelo (independiente de la otra sobre el suelo).,

complementada con abonado mineral.

Convendría distinguir dos casos :
a) Con la «variación» sugerida por nosotros

al sistema de recuperación de suelos salitrosos me-

diante el enarenado, que describe el señor Serra-
no Cermeño en el aludido número de marzo de

19Rf de la revista AGRICULTURA, se inicia la

rccuperación de una parcela de suelo salitroso.

b) La «variación» nuestra entra en juego in-

mediatamente después de la práctica del primer

«ret.ranqueo» , o sea después de transcurridos tres-

cuatro años de haberse ciniciado» la recuperación.

a) En este caso, pudiera no ser recomendabl^

sin previa experimentación el complementar la es-

tercoladura masiva con el abonado mineral para

tratar de evitar en la disolución del suelo una ex-

cesiva concentración salina perjudicial a las plan-

tas.

b) Fn cste segundo supuest,o cabe imaginar que

cl cspesor laborable o vegetal del sue^lo inicialmen-

te salitroso prácticame^nte haya dejado de serlo y

la adición de sales---normalmente ni por su natu-

ralcza ni por la cantidad en que se adicionan no

perjudiciales para la vegetación-pueda tener ya

efectos acumulativos.

En todo caso, la adición dc abonos minerales no

puede ser masiva ni arbitraria. Pues, en caso con-

trario, se correrían riesgos como el de «encamado

de los cereales»-por exceso de abono nitrogena-

do^o vulneraríamos la ley del mínimo, sin pro-

vecho para las cosechas y con grave quebranto

económico propio.
Y vamos ya con el ejemplo «ilustrativo» :
I^as cantidades de abonos minerales que se po-

drían adicionar al suelo junto con la «estercola-

dura masiva», incorporada al suelo con las labo-

res a que nos hemos referido anteriormente, po-

drían ser de este orden (por hectárea) :

Superfosfatos de calcio 18/20 ... 250 a 400 Kg.

Sulfato de amoníaco ... ... ... ... 75 a 150 »

Sulfato potásico ... ... ... ... ... 175 a 220 »

Todos estos abonos son compatibles entre sí y
con el estiércol. Además, todos ellos son retenidos

por absorción (absorción superficial) por las par-
tículas del suelo. «Imaginamos» que no reaccio-

narían-o sea, que no se originarían pérdidas de

principios fertilizantes a consecuencia de ello-

con las «sales nocivas» del suelo salitroso, que

pret,endemas recuperar para el cult.ivo. Respecto a

los sulfatos amónimo y potásico, tal vez convinie-

ra sustituirlo^s por los respectivos cloruros, pues

éstos acidifican los suelas (inconveniente cuando

se trata de suelos cnormales» ), pero en nuestro

caso de «suelos salitrosos» o«alcalinos» el ácido

clorhídrico que cliberan» los cloruros podría con-

tribuir al saneamiento del srzelo (por reaccionar,

por ejemplo, con el carbonato de sodio, convirtién-

dolo en cloruro, muy soluble, y ser este último

«drenado» ).
Para pasar de la cantidad de ahono amónico 0

pot,ásico, expresado en «sulfato» , a«cloruro» basta

multiplicar aquél por el coeficiente 1,16; en caso

contrario^de cloruo a sulfato-, multiplicar por

0,87.
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PLAGAS Y ENFERMEDADES DE
LAS PLANTAS ORIVAMENTALES

^or ^^trtaK^o ^e; áe ^a^te^o c^ ^aneceG o4trrr^o [/ateCa

Ingenieros agrónomos

h;1 clc^-ada valor dc los productos obtenicios ei^

la jardinería, cuando son de primera calidad, per-

inite emplear medios que en otros cultivos resul-

tan totalment.e prohibitieos. Por el contrario, es-

tas plantas, incluso con pequeños defectos, que-

dan totalmente inútiles para su comercio.

No pretendemos en estos artículos hacer un es-

tudio completo del tema ; sólo reseñar alguno de

Ios enemigos más importantes de estas plantas de

adorno y recomendar los medios de lucha más in-

dicados, junto con 1os productos fitosanitarios que

normalm^^nte pueden encontrarse en el mercado

español.
Como todos los seres vivos, las plantas orna-

mcntales sufren el ataque de gran níimero de pa-

rásitos, animales y vcgetales.

[^^stando constituidos los jardines por una exten-

sa reuniún de especies botánicas, pertenecientes a

distintos órdenes y clases, y siendo algunas de
ellas originarias de regiones de clima muchas ve-

ccs muy diferente del que en ese momento sopor-

tan, es muy difícil generalizar en estos cultivos y

prácticamente cada planta representa un proble-

ma que puede ser totalmente distinto del que nos

ofrc:ce la planta contigua.

l.a masa de cultivo que constituye una explo-

tación comercial de arnamentales pucde aumen-

tar estos problemas.

1^^1 comercio internacional de plantas de ador-

no suele favorecer la introducción de nuevas plá-

gas, cosa que ya ha ocurrido en muchas ocasiones.

^1o hay duda quc la necesidad de luchar contra

plagas y enfermedades puede constituir un factor

muy importante en E^l asp^^cto económico de los

culticos ornament.ales, pero por otra parte es ne-

cesario ir cada día más adelante en el camino de

la obtención de productos impecables y más ba-

rata^ para poder competir en los mercados intcr-

nacionales con las producciones análogas de ot.ros

países.

Lxiste un cierto níimero de plagas que pode-

mos considerar generales ^ a todos los cultivos de
plantas de adorno. ^ntre ellas, vamos a tomar en

cuenta únicamente las cochinillas y los ^lcaros.

Pulgones.-Estos pequeños insectos que apare-
cen por millares en los brotes tiernos de las plan-

tas deben ser combatidos obligatoriamente, a cau-
sa de los importantes daños que producen.

Estos daños pueden clasificarse en tres tipos. h.n

el primero anotamos los que se derivan de1 gran

número de parásitos que se reúnen en un solo

brote, debilitamiento, deformación, caída de ho-

jas, etc. ; en el segundo, la posible transmisión de

virus, aunque para est.o con un solo pulgón sea su-

ficiente, y finalmente, los daiios de dist.intos hon-

gos quc se implantan en las secreciones de estos
insectos, las conocidas « negrillas».

Las plantas cultivadas en estufas o in^•ernade-

ros corren gran peligro de sufrir los ataques de

los pulgones, aunque también es posible vigilar-

las con mayor atención.

Dado su modo de alimentación, estos insectos

deben combatirse con insecticidas de contacto.

Se han usado mucho los productas a base de ni-
cotina.

Los clorados DD'P y lindano son de buen resul-

tado si se emplean en forma de emulsión (0,1 por

100 y 0,025 por 100 de m. a.).

Un producto dc gran eficacia en la lucha con-

tra los pulgones es cl n^alathion. Eaisten prepara-

dos en fortna de polvo mojable, emulsión y para

c^mplear en polvo seco directamente.
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Rafz d^• ^osal at:^cad:L nur una baeteria (.^Krobacterlum
rhizofietic^).

Se emplea generalmente al 0,125 por 100 de ma-

teria activa.
Los insecticidas sistémicos, con su propiedad

de atravesar la epidermis de ]a planta y repartilse

por toda ella, circulando con la savia para llegar

a los órganos más alejados o escondidos del vege-

tal, parecen prometer la solución en la lucha con-

tra estos parásitos.

Segtín Metcalf, estos insecticidas se caracteri-

zan por :

1.° Una solubilidad en agua suficiente para

desplazarse con facilidad por toda la planta.

2.° Posibilidad de penetrar en la planta a tra-

vés de las hojas, tallos, raíces, semillas, etc.

3.° Una estabilidad, dentro de la planta, sufi-

ciente para que ejerza una acción eficaz y prolon-

gada contra los insect^s que se alimentan de ella.

Sería de descar una cuarta propiedad impor-

tantísima : l^^aja toxicidad. Desgraciadamente, la

mayor parte de cstos insecticidas la tienen eleva-

dísima.

Un producto inglés, cuya materia activa se co-
noce por menazón, reúne la particularidad de ser

un aficida selectivo, due actúa por contacto y por
vía endoterápica.

Se emplea generalmente al 0,05 por l00 del
producto comerciaL Forzando la dosis hasta el

0,08 por 100 se consigna la defensa de 1a planta

durante veinte días por lo menos.

A estas propiedades une la de ser 3,5 veces me-

nos tóxico que el DI)T para ]os animales suyc-
riores.

Otros producto^s sistémicos, tales comu dimetoa-

to, endotion, etion, vamidotion, metasystox, eka-
tin, etc., pueden utilizarse con parecido éxito.

Todos estos prodtfctos deben emplearse guardan-

do las precauciones necesarias, ya que son tóxicos

para animales superiores, en mayor o menor

grado.

LAS COCHINILLAS

Se conoce con este nombre a los hemípteros ho-

mópteros de la familia «Coccidae», que se fijan

sobre las plantas, clavando en ellas su pico y per-

maneciendo inmóviles. Son un verdadero proble-

ma para todos los cultivos.

Un método clásico de lucha contra ellas es la

fumigación cianhídrica.

El tratamiento con emulsiones de aceite es muy

eficaz, pero tiene el inconveniente de que la del-

gada capa oleosa puede resultar más o menos per-

judicial para la planta.

También pueden utilizarse los insecticidas fos-

forados de baja toxicidad, como son el ma1athion

y el clorotion.

E1 primero, en emulsión -^ polvo mojable del 50

por 100 de riqueza en materia activa, se emplea a

la dosis del 0;4-0,5 por 100.

La emulsión de clorotion del 50 por 100 de ri-

queza en materia activa ^iene una acción muy

enérgica contra las cochinillas, aunque en alguna

ocasión pueda resultar cáustica para algtmas

plantas.

Se emplea a la dosis del 0,3 por 100.
Se debe pulverizar dos o tres veces para asegu-

rarnos de que se ha cubierto do el período de avi-

vación de larvas.

ACAROS

Podemos tomar como tipo la arañuela o araña
roja (cTetranychus telarius» L.).

E1 calor seco favorece su desarrollo.
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Hosul S detally de una rusu fuertemrntr in^adídos por el ofdío.

E^ mayor tamaño que alcanzan los adultos es

de medio milímetro. Estos invernan en diversos si-

tios, protegidos bajo las cortezas de los árboles o

en el suelo, etc.

P^1 método clásico de lucha contra estos artró-

podos han sido los azufrados ; aplicados en mo-

mento oportuno, elilninan la plaga. Tienen el in-

conveniente de que pueden afear la planta.

Entrt los acaricidas modzrnos merece destacar

al kclthane, activo contra larvas y adultos (O,OG

por 100 de m. a.).

PP1 tedion, ovicida principalmente, y larvicida

también, se emplea al 0,2 por 100 el producto del

8 por 100 de riqueza.

Bastantes de los productos citados como siste-

micos tienen también una buena acción acari-

cida, por lo que su empleo se va generalizando, ya
que evitan repetir tratamientos y ahorran mano

de obra.

Ahora pasamos a estudiar alg^unas plagas espe-

cíficas del rosal.

`^^ALADRO5

Existen tentredínidos, ^^uyas larvas viven en el

interior de los tallos y brotes del rosal.

Las larvas son típicas «falsas orugas» de esta

familia de himenópteros.

No suelen causar grandes dalios. E1 único me-

dio de lucha aconsejable es cortar y quemar los

tallos y brotes atacados.

BUPRLS'PIDO DEL ROSAL

La larva de este buprésti^3o ataca a los tallos,

cavando galerías descendentes para alimentarse.

La cámara ninfal está generahnente próxima al

suelo. La puesta tiene lugar en el mes de junio

generalmente.

La lucha hay que orientarla contra los adultos,

con espolvoreos preventivos a base de DDT-5 por

100 o HCH-10 por 100, repitiéndolos tres o cuatro

veces durante junio y julio.

En realidad son dos las especies causantes de

los daños: cCoroebus rubi» L. y«Agrilus auri-

chalcenes» Bard. Tienen, prácticamente, la misma

biología.

AGALLAS DEL ROSAL

I'roducidas por «Rhodites rosae» L. Es una avis-

pita de 5 mm., de cabeza grande, tórax con abun-
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dantcs puntuaciones y al^domen terminado en

punta.

I^;n cl mc^s <le mayo la he^nbra efect.í^a la pues-

ta en la planta, introduciendo los huevecillos con

ayuda de su oviscapto.

U^^furutael^in produclda por cl utaque dcl Iripti de9 clavcl.

La agalla comienza a formarse seguidamente y

llega a alcanzar un tamaño considerable.

Las agallas contienen varias larvas que al final

de su desarrollo, en la primavera siguiente, pro-

ducen los nuevos adultos.

Ls conveniente cortarlas y quemarlas antes de

la primavera.

ABI:.JAS COR'['ADORAS

Algtulas veces se encuentran gran número de

hojas a las que lcs faltan trozos cortados en círcu-

lo casi perfecto. Lstos daños los produce la hem-

bra de una abejita, dr. unos 12 mrn. Pertenece a

la familia Megachilidae. ^uti^lc^gachilc centucula-

ris» I^.

Las hembras cortan cstos tr^^zos del limho para

construir un nido en el que almacenan alimento

para su descendencia.

No suelen causar grandes daños, aunquc pro-

ducen cierta alarma cuando son abundantes las

hojas dañadas.

Accidentalmente atacan al rosal algunas oru-

gas que no son específicas dc° est.a planta.

Como más comuncs, a la «I^ alcna invc^rnal» ^,

«Cheimatobia brun^lta» L.

«Fuproctis chtysorrhoea» L, u oruga de zurrón.
«Mamcstra hrassicac» L. o noctuido de la col.

« Plusi<I gamma» L.
« Malacosoma neust.ria» u oruga de librea.

También existen algunas orugas que efectúan

todo su ciclo evolutivo entre las dos epidermis de

las hojas.
1ĉn caso necesario, pueden combatirse con éxito

empleando un producto que tenga alguna acción

de profundidad, como el Dipterex, Lebaycid, etc.

Otros insectos cuyas larvas defoliadoras son

muy conocidas por su forma característica de si-

tuarse en el borde de las hojas son los himenóp-

tcros, tentredinidos: «Arge rosae» L. y«A. pa-

gana» Pz. E1 primero es el más extendido y se

cncuentra en todas las regiones españolas. Sus

adultos aparecen hacia el mes de mayo y segui-
damente las hemY^ras efectí^an la puesta cn las

ramas ticrnas, en grupos de 18 ó 20 huevecillos

empotrados en una incisión quc practica co^n su

aparato ovipositor.

En cuanto aparecen las larvas, se dirigen a las

hojas y comienzan a comer en ellas, sólo por el

haz. Según crecen, acaban dworando toda la hoja.

Cuando alcanzan cl fin de su desarrolla se de-

jan caer al suelo y, enterrándose, tejen un capullo

ligero en el que efecttían la ninfosis. Pocos días

después, hacia agosto, aparecen los nuevos adultos,

que constituyen la segunda generación del año.

Las larvas a que da lugar esta segunda gene-

ración invernan en el suelo, en el interior de un

capullo.

Se pueden combatir con éxito, efectuando pul-

verizaci^nes o espolvorcos con productos a base dc

DDT o malathion o sevín, a las dosis ordinarias.

TRIPS UI^:L ROSAL

Son los trips insectos pequeñísimos, pertene-

cientes al orden cThysanoptera».
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I^a dcl rosal e^ el «'I'hríps fuscipennis» Hal., que

inide cuandu rnás un milimetro, Ilacc la puesta en

los pétalos elternos, cuando la rosa aíin está en

hotón. A 1o^s cuatro o cinco días aparecen las lar-

vas, que se alimentan picando los pétalos, a los

que def^^rn^an y decoloran.

Constituye uno de los ^^rublemas más graves
del culti^•o dc rosas sclectas.

11^s muy difícil c^tirparlos totalmente.

1'L.a(_; aS Dh.'L CLAVI^.L

'l^:^i^ Aveo

Los tallos aparcccn con ana galería en ^u inte-^

rior, hecha por un gusanito blanquecino, de 7-8 mi-

límetros cuando más, con su parte final truncada

oblicuamente.

Se trata de la larva de la «mosca del clavel» :

«Phorbia brunnescc:ns» Lett. Inverna este insecto

en forma de pupa en el interior de los tallos o en
cl suclo. Los adultos aparecen en primavera y po-

nen sus huevos, aislados, en las hojas de la pianta.
La larva recién nacida penetra en la hoja y ex-

ca^-a una galería entre ambas caras antes de diri-
girse al interior del tallo.

1 .UCHA

1.° Cortar y quemar los hrotes que se vean ata-

cados.
2.° Desinfectar la tierra de las macetas, que

huede encerrar pupas, con calor o sulfuro de car-

bono.

^3.° Se l^^ucde nlezclar con la tierra HCH, en la

hroporción dc 10-12 gr/m^', con lo quc las larvas

quc comienccn la ninfosis ,1^orirán.

TOR1'RIX

[^as hojas aparecen roídas por una oruga verde

c^n la cabez^i parda de ?0 mm., cuando más des-

arrollada, que produce gran cantidad de hilos de
seda. >;stas orugas so^n las larvas de la «tortrix» o

«cucat» dc:l clavel : «Cacoecia pronubana».

Ls una de las plagas de i^nayor interés, dada la

riqueza que representa el cultívo del clavel y la

irnportancia que tienen las esportaciones de esta

1'1or a distint.os países de F.ur:,pa, las cuales, a cau-

sa de este insecto, pueden quedar muy dismi-

nuidas.

Durante todo el verano son muy abundantes los

Huja. d^^ c^'bnimu al,^cad:^^ pur el otdiu.

adultos, que desaparecen en el mes de noviembre,

abundando entonces las orugas en distintos esta-
dos dc su desarrollo. Estas orugas penetran en

]os capullos para alimentarse y la flor toma un

aspecto muy característico.

Cuando las orugas están sobre las hojas, las re-
unen con hilos de seda, formando tm refugio muy

típico.

La máxima intensidad en los ataques a la floi•

es entre septiei^nbre y octubre.

E1 in^ierno lo pasan ^as orugas con una ]igera

actividad.

Los pi^imeros adultos comienzan su vuelo en
marzo, escalonándose la aparición de esta prime-

ra generación hasta junio. i^.ntre julio y septiem-

bre aparece una nueva.

Las recomendaciones generales para combatir

c^sta plaga son las siguientes :

Cuando en los meses de septiembre se efectúe la

selección de esquejes para formar los viveros se

destruirán todos los que se ^-ean atacados.

Hay que vigilar continuamente los viveros.
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Al pasar plantas del vivei^o al terreno de asiento

si^ calrc^mat'á la sclección.
I:n los almacenes de confección también serán

dcstruidas todas las plant.as que se vean ataca-

das.
Los mejores resultados se han obtenido con pul-

verizaciones a base de Sevín (50 por 100 al 0,25
por 100), mezclado con Kelthane (25 por 100 al

0,20 por l0U).

'Panlbién puede en^}]learse I^iptcrex (50 por 100

al (1.:3-O.4 por 10O).

Cla^el ovn lesloner ^roducld:ui por ^l honzo Yeterocporium
echlnolatum.

Los tratamientos deben darse semanalmente.
L's muy importante destruir las plantaciones

vicjas, cuanto antes mejor.

TRIPS DEL CLAVEL

Varias son las especies de Tisanópteros que se
han recogido sobre el clavel, tanto en invernade-
ro como en cultivos al aire libre.

I^,n I^apaña se han determinado, c^ntre otras, las

sig•uientes :
Th,rips tabaci Lir^d.

Taerciathrips vulgatissi^mus Hal.
Tae^niothrips sinzple^ Moriso^rl..
Heliothrips haemorrhoidalis Bo^i^^hF^.
Haplotthrips cottei Vuill.

Según Cañizo, este último es el más importan-
te parásito dentro de este grupo, pareciendo serlo
exclusivamente del clavel.

Los daños que producen son los siguientes : In-
vaden los tallos jóvenes, atacando las hojas que
aún no han desplegado, insinuándose entre ellas y
produciendo heridas en la epidermis al alimen-
tarse. Cuando estas heridas asoman al exteriol•
tolnan un característico color rojo-sucio oxidado.
Los tallos dañados no alcanzan la longitud nor-
mal, quedando mucho más cortos que los que no
han sufrido este ataque.

Cuando existe una gran invasión, los brotes
aparecen rizados, deteniéndose por completo el
desarrollo de la planta.

Cuando el ataque se localiza en el capullo, se
produce una deformación en el cáliz, que queda
bruscamente doblado. Ln este órgano floral, los
insectos se ocultan entre los pétalos o bajo el cá-
liz.

)•stos daños sólo se observan durante el verano,
pues en octubre, aun cuando el tiempo no sea muy
fresco, suelen desaparecer por completo. Los pri-
meros insectos se ven en las plantas en el mes de
junio.

Los repetidos tratamientos que se efectúan con-
tra otras plagas han restado importancia a estos
parásitos.

En caso necesario, pueden emplearse emulsio-
nes de DDT o también de Malatión.

Para las plantas atacadas en invernadero, si es
posible, puede emplearse la fumigación cianhídri-
ca, que proporciona excelentes resultados.

Dentro del orden de las Lilifloras se encuen-
tran algunas de las plantas ornamentales actual-
mente más estiinadas : Narrisl^s, Lilliu,rri y Tuli-
pa, Crocus, Gladiolus e Iris.
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Uejando aparte plagas comuries con otras plan-

tas, colno son ]os pulgones, cochinillas, etc., ya

citadas y para las que podemos adn^itir en ge-

nel°al los mismos métodos de lucha y recomenda-

ciones, existen otras que son típicas en éstos.

Todas ellas sufren el ataque de las llamadas
«moscas de los bulbos». Pertenecen estas moscas
a la familia Syrph,idae y so^n las Eumerus striga-
t.us h'all, E. tuberl,ulrrtus Rond y Lempetia eques-

trés li'.

Las dos primeras, muy semejantes, tienen la

cabeza negra, con pelos dorados, y miden 7-8 mm.

Las larvas son ápodas de un color amarillo su-

cio y terminan en un tubito más o^scuro.

Invcrnan en un cstado de pupa, y en primave-

ra cornienzan aparecer los adultos, que continúan
haciéndolo escalonadamente hasta junio.

Lfectúan la puesta sobre el suelo o en el cuello
de los bulbos. Cada hembra pone unos 80 huevos,
en cuatro o seis veces. Iĉn julio se forman las
primeras pupas, y los adultos de la segunda ge-

neración aparecen ya desde agosto y son los en-

cargados de producir las larvas invernantes.
Lanipetia equestris F. es mayor, pues mide 15

milímetros; está mucho más cubierta de pelo de

color gris, aunque también tiene algunos dorados,
c:n el abdomen sobre todo.

Su biología es semejante a la de las anteriores,

soiamente tíene una generación anual y la inver-

nación la puede hacer también como larva, dentro
de los bulbos.

Contra estas moscas se pueden recomendar los
mismos métodos de lucha :

1. Seleccionar los bulbos y destruir, quemán-
dolos, los que se vean atacados.

3. Los bulbos valiosos ligeramente atacados se

pueden sumergir en agua caliente, a temperatura

constante de 44° C, durante tres horas para des-
truir las larvas.

3. Sumergir los bulbos, durante quince minu-

tos, en agua a la que se ha añadido 0,5 por 100
de clordano.

4. El orificio, al efectuar la plantación, debe

quedar muy bien cerrado para evitar que las hem-

bras puedan llegar por ellos a poner los huevos di-

rc:ctamc:nte sobre los bulbos. A1 verse obligadas a

hacer la puesta sobre el suelo, muchas de 1as lar-

vas mueren antes de alcanzarlos.

I,os tratamientos con insecticidas son de rnuy
dudoso resultado.

I^stas plantas también poseen, casi en común,

un ácaro que vive en los bulbos y raíces, en los

que producen galerías nutridas. Pertenece a la

Planta de clati-el atacada por Hetierodera ma^rioni.

familia Acaridae y se conoce pol• Rhizoglyphus
echinopus Fum y Ro.b.

Los daños favorecen la implantación de otros
parásitos y saprofitos.

Pueden completar todo su ciclo evolutivo entre
diez o treinta días, según la temperatura.

Para evitar el ataque de estos parásitos convie-
ne emplear bulbos sanos y evitar todo exceso de
humedad.

Para destruir los hueveclllos o ácaros adultos

que pudieran ir en los bulbos es conveniente su-

mergirlos en agua caliente, a temperatura cons-

tante de 44° C, durante tres a cuatro horas.

A1 almacenarlos, para evitar invasiones poste-

riores, resulta útil espolvorearlos con paradiclo-

robenceno y además asegurar tmas buenas condi-

ciones de aireación.

Antes de plantar los bulbos, si son de temer ata-

ques de estos ácaros, se los puede tratar con al-

gún productos acaricida, en polvo directamente

o en líquido. (Co.ntinuarcí.)

443



LA COSECHA RI N DE ...
DESPUES DE VENDIDA

No se puede hablar ^e buena cosecha hasta
que esté vendida.

Después de la recolección es necesario
exiremar los cuidados que aseguran

la obtención del mejor precio.
MAIZ, ARROZ, TRIGO Y TODA CLASE DE GRANOS,

conservan su vitalidad, brillo
y cualidades naturales,

después de secarse, en una sola pasada, en las
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Tipificación de trigos

En el <<Boletín Oficial del Esta-
do^, de fecha 30 de julio de 1966
se publica una Resolución de la
Delegación Nacional del Servicio
Nacional del Trigo sobre tipifica-
ción de los trigos para la siembra
del año agrícola 1966-67, corres-
pondiendo, pues, a la campaña
1967-68 en la forma siguiente :

7 ipo primero: Trigos de fuerza

^ubtipo I ). Especiales :

Precio : Setecientas veintitrés pe-
setas por quintal métrico.

Trigos de las variedades «Aria-
na», ^cFlorencia Auroran, ccMagda-
lena» y similares, con peso del
hectolitro no inferior a setenta y
ocho kilogramos y humedad com-
prendida entre el diez y doce por
ciento, que merezcan calificación
completa de normales y cumplan
además otras características, a de-
finir por el Servicio Nacional del
Trigo que se correspondan con su
aaa calidad. Cuando no cumplan
algunas de las características exi-
gidas se clasificarán en el subtipo
dos de este mismo tipo.

Subtipo 2). Corrientes :

Precio : Seiscientas noventa

de la prókima sicrnbra

y AD-dos en la prima de veinte y
diez pesetas por quintal métrico,
respectivamente.

Serán los trigos duros que con-
tengan un mínimo del setenta y
cinco por ciento de granos vítreos,
con peso del hectolitro no inferior
a ochenta kilogramos, humedcd
cornprenáida entre el diez y doce
por ciento y que cumplan, además,
otras características de limpieza,
pureza y sanidad, a definir por
el Servicio Nacional del Trigo.
Cuando no curnplan alguna de las
características exigidas, se clasifi-
carán en el subtipo doa de este
mismo tipo.

Subtipo 2). Corrientes :

Precio : Seiscientas ochenta y
seis pesetas por quintal métrico :

Triges duros con peso del hecto-
litro comprendido entre setenta y
seis y ochenta kilogramos y hume-
dad comprendida entre el diez y
doce por ciento, a los que se apli-
carán las bonificaciones y depre-
ciaciones que puedan correspon-
derles.

7'ipo tercero: Trigos finos
y semifinos

Y Subtipo 1). ĉ inos :
Precio : Seiscientas noventa

ocho pesetas por quintal métrico.

Trigos de las variedades ante-
riores, con peso del hectolitro
comprendido entre setenta y seis y
ochenta kilogramos y humedad en-
tre diez y doce por ciento, a los
que serán de aplicación las boni-
ficaciones y depreciaciones que
puedan corresponderles.

Tipo s^gundo: Trígos duros, finos
y corrienfes

Subtipo 1). Finos ^^Ambar Du-

rum» .

Precio : SetecienEas veintitrés pe-
setas por quintal métrico, iacrE-

mentando para los grados AD-uno

Y
ocho pesetas por quintal métrico.

Los aragones y candeales finos
y similares, con peso del hectoli-

tro comprendido entre setenta y

seis y ochenta kilogramos y hume-
dad comprendida cntre el diez y
doce por ciento, que contengan
granos de fractura totalmente ví-
trea superior al setenta y cinco por
ciento, a los que serán de aplica-
ción las bonificaciones y depre-
ciaciones que pu•edan correspon-
derles.

Subtipo 2). Semifinos :

Precio : Seiscientas sesenta
seis pesetas por quintal métrico.

Y

l.os aragoneses v candeales yue
no corr^spond^ n a^ subtipo uno y
variedades similares, con peso del
hectolitro comprendido entre se-
tenta y cinco y setenta y nueve ki-
logramos y humedad comprendi-
da entre el diez y el doce por cien-
to, a los que serán de aplicación

las bonificaciones y depreciacio-
nes que puedan corresponderles.

T ipo cuarto: Corrientes

y semibastos

Con peso del hectolitro con^pren-
dido entre setenta y cuatro y se-
tenta y ocho ki'ogra.mos y hume-
dad comprendida entre el diez y
el doce por ciento, a los cue se-
rán de aplicación las bonificacio-
nes y depreciaciones que puedan
corresponderles.

Subtipo 1). Corrientes :

Precio : Seiscientas cincuenta y
cinco pesetas por quintal métrico.

Trigos de las variedades <<Cabe-
zorron, uNegrillo» y otro•s de ca-
racterísticas harino-panaderas si-
milares.

Subtipo 2). Semibastos :

Precio : Seiscientas treinta y una
p:setas por quintal métrico.

Trigos de las variedades c^Estre-
lla>>, «Rojos» y 5imilares, con ca-
racterísticas harino-panaderas d^e

inferior calidad o menor rendi-
miento que las del subtipo ante-
rior.

Tipo quinto: Bastos, duros

y blandos

Subtipo I 1. Duros bastos :

Precio : Seiscientas veintiuna
setas por quintal métrico.

pe-

Trigos con peso del hectolitro no
inferior a setenta y seis kilogra-
mos, humedad comprendida entre

el diez y el doce por ciento y con
porcentaje de granos vítreos supe-

445



A G R I C U L T U R A

rior al setenta y cinco por ciento.
Cuando no cumplan algunas de las
características exigidas, se clasifica-
rán en el subtipo dos de este mis-
mo tipo.
Subtipo 2). Duros y blandos, bas-

tos, de fractura yesosa.

Tipo

I.-Ur Puerza:

5ubtipo

1

Precio : Quinientas noventa y
ocho pesetas por quintal métrico.

Trigos con peso del hectolitro
comprendido entre setenta y tres
y setenta y siete kilogramos y hu-
medad compr•endida entre el diez
y doce por ciento, a los que se-

III.N'anos y
semifinos.

'CII'IH'I('ACION ^,ENEKAL DE^ TRIGOS PARA LA CAI\1PANA 1967-FR

Clase
comercial

Especiales.

Variedades Tipo

Blancos:

Ariana.
F. Aurora.
[ndoxa.

Rojos:

^lagdalena.
^lanitoba.
rendoy.

Ariana.
F. Aurora.
[ndoxa.

2 Corr'.entes. Blancos:

Rojos:

VIagdalena.
1Zanitoba.
Tendoy.

I I.-Uuros: 1 F' i n o s«Ambar
Durum».

A' aga.
Bidi 17.
Claro Fino.
Gr•iffoni.
[líbrido D.
.lerez 36.
Lebrija.
Ledesma.
Raspinegro.
Recios.
Rubios.
Senatore Cape-

lli.

2

f I I.-h'i^+os y se-
^ni.tinos: 1

^_'orrientes.

F'inos.

Alaga.
B'di 17.
Claro Fino.
Griffoni.
Híbrido D.
Ierez 36.
Lebrija.
Ledesma.
Raspinegro.
Recios.
Rubios.
Senatore Cape-

lli.

Blancos:

Candeales.

Rojos:

Aragón•03.
Cheyenne.

[V.--Cu^ ricnte,^ y
scmi.bastos.

rán de aplicación las bonificacio-
nes y depreciaciones que puedan
corresponderles.

En el anejo adjunto se desarrolla
la tipificación general con especi-
ficación de las variedades inclui-
das en cada tipo y subtipo.

Subtipo Clase
comercial Variedades

2

1

Semifinos.

^.orr:entes.

Blancos :

Calatrava.
Canaleja.
Candeales.
Tavares.

Rojos:

Arad i.
Aragón-03.
Campeador.
^hevenne.
Dr. Mazet.
lmpeto.
Languedoc.
Libero.
Reliance.
Rex.
Royo Eslava.
Traquejo.

Blancos:

Argento.
Rascuñana.
Blancal.
Blanc^ Cerrato.
Bianco Segarra.
Blanquillo.
Chamorro.
^Ientana.
Negrillo.
Pané-2.

I

2 Semibastos.

Rojos :

Ardica :
Autonomía.
Barbilla.
('abezorro.
Gredos.
7eja.
tilara.
tilontjuich.
\ravarro-105.
F2ubiones.
San Rafael.
Sierra Nevada.
Tercejat.

Blancos:

Gascón.
Híbrido .J-1.
Pané-3.
Pané-247.
Pichi.
C^uaderna.
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Tipo I Subtipo
Ulase

comercial
Variedades I Tipo Subtipo

^•lase
comercial

iV.-(,'orriente 2 Semibatsos. Rojos: ^V.-Bastos, du- ] l)uros bastos.
y s e m i- ros y blan-
bnstos. Dimas. dos.

Est rella.
Funo. li
Generoso-7. i 2 1)uro^ y blan-
Híbrido L-4. dos, bastos, de
^f• :VI. fractura yeyo-
^Zontbui. ^^ sa:
:^fontnegre. ,
Siontserrat.
Navarro-101.

INavarro-122. II
Pané-7. i
Productore. ^I I
Rieti.
Roma. I II
Rojos. i

I

D i s t i n

ORDF_N CIVIL DEL MiÉRITO AGRÍCOLA

En el aRoletín Oficialn del día

22 de julio de 1966 se publican va-

rias Decretos del Ministerio de

Agricultura, de fecha 18 de julio,

en virtud de los cuales se concede

la Gran Cruz de la Orden Civil ci-

tada, a don Miguel l^latéu Pla, don

Manuel Prats Zaparaín, don Jai-

me Nosti Nava, don Mariano Brio-

nes Ledesma, don Tomás Allen-

de García-Baxter, don Francisco

Ortuño Medina, don Luis García

de Oteyza, don Ramón Esteruelas

Rolando, don Rafael Cabello de

Alba y Gracia, don Fernando Her-

nández Gil, don Enrique Fontana

Codina y don Jesús Romeo Go-

rría.

Por Orden Nlinisterial de 18 de

julio se concede el ingreso en di-

cha Chden, con la categoría de Co-
mendador de Número, a don Fran-

c i o n e s

cisco Dadín Gallo, don Ramón

Ferreira Rodríguez Lago, don Jo-

sé Pascual Pecharromán, don Fi-

liberto Rico Rico y don Angel Ro-

dríguez-Mata Salcedo.

Por otra Orden Ministerial de la

misma fecha se asciende a la cate-
goría de Comendador de Número,

también de la misma Orden Civil,

a don Juan Cabot Picornell, don

Francisco de '.as Cuevas Cortés,
don Maximiliano Elegido Alonso-

Geta, don Salvador José Gías, don

Ricardo de Rada Martínez, don

SE VENDE 0 ARRIENDA

Variedade^

[3lancos:

.lndalucía.
hartó.

Blancos :

Andalucía.
Fartó.
H•ort.
Grossai.

Itojos :

131at Fort.
Obispado.

JoSé Luis Ramos Figueras, don An-
tonio Gutiérrez Fernández-Salgue-
ro, don Emilio Antón Crespo y don
Antonio Moreno de Arteaga.

^RDEN DEL M£RITO CIVIL

También con motivo de la con-

memoración del día 18 de julio

por Decreto de esa fecha del Mi-

nisterio de Asuntos Exteriores le

ha sido concedida la Gran Cruz

de esta Orden a don Manuel San-

tolalla de Lacalle. Ingeniero-jefe

de la Jefatura Agronómica de

Córdoba.

fINCA EN EXTREMADURA

PASTO Y LABOR

TELEFONO 276 21 41
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PUBLICACIONES DE LA F. A. O.
(Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimenración)
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I',.IS. 10^.
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PLas. 35.

al^a régimen cornunal agi^ario». 04 págs., 1953. Ptas. 35.
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picdad rústica». 7^ págs. Ptas. :35,
IIP,ISfeurización de la leche. Proyecto, instalación, fun-

ci<mtuniento r' deterrninac ón analíUca». 211 págs, 195 k.
P.as. 175.
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Irl!.níermedades ĉe itnportancia naciente de los anirna-
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417 págs., ^963. Ptas. 280.
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animales». 272 págs. Ylas. 210.
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MIRANDO AL EXTERIOR
I. NUEVA ZELANDA: UNA PROSPERA AGRICULTURA

Los países agrícolas son en ge-
neral pobres, pero Australia y
Nueva Zelanda constituyen dos
excepciones.

Nueva Zelanda es ante todo un
país de agricultura y de ganade-
ría. Antiguo dominio de la Coro-
na inglesa, está constituida por
un archipiélag con dos islas prin-
cipales : la Isla del Norte y la Isla
del Sur. El archipiélago cuenta
con otras islas menores. Entre to-
das reí^nen una superficie agríco-
la utilizable de rmos 7.550.0^00 hec-
táreas. de las cuales seis millones
y medio son praderas y pastiza-
les. 1_a superficie total del archi-
piélago es de 2fi9.000 kilómetros
cuadrados con una pob'.ación de
2.000.000.

Los principales cultivos son el
trigo, la cebada, la avena, las pa-
tatas. Su clima, dulce y húmedo,
es muy apropiado para la ganade-
ría. L.a producción de cereales es
^uficiente para sus necesidades y
aún queda alg^ para la exporta-
ción. Los rendimientos son de
unos dos millones de toneladas
para el trigo, 500.000 para la ce-
bada, un millón para la avena,
otro millón para el maíz y un mi-
llón y medio para las patatas.

La preducción ganadera está en
constante mejora, y así como la
ag-ricultura procura la satisfacción
de las necesidades alimenticias. la
ganadería suministra la satisfac-
ción de las necesidades comercia-
les. Es la base de la exportación.
Exporta lana, carnes frigoríficas y
congeladas, mantequilla, quesos y
productos lácteos, pieles, etc.

En Nueva Zelanda, a pesar de
que es un país preponderante-
mente agrícola, la renta real por
cabeza es muy elevada y compa-
rable a la de los países industría-
les de Europa y América. La agri-
cultura es la principal y primaria
industria, sin cuya continua me-
jora y progreso no se concibe el
desarrollo de cada uno de los sec-
tores de la economía zelandesa,

Es un país montañoso de suelo
volcánico. Sus ríos son numerosos,
pero de curso corto y torrencial y
]as costas quebradas, lo que favo-
rece la naveaación. Por su suelo
accidentado y su clima templado
y húmedo hay tres millones y me-
dio de pastizales naturales en las
laderas de sus montañas. El resto,
hasta ^iete millones y medio, está
dedicado a cu'tivos anuales.

Los rebaños de vacas lecheras,
de ovejas y de bovinos para car-
ne constituyen, como hemos di-
cho, la materia prima para el co-
mercio de exportación.

Las condiciones climatológicas
variadas favorecen ]a producción
de frutas de hueso y de pepita en
una alta productividad. Las prin-
cipales influencias que afectan di-
rectamente la producción y su
tendencia al éxito en la cría de
ganado y en 1a genética de las
plantas es e] empleo creciente de
abonos químicos y la amplia ex-
tensión de la mecanización. l.as
explotaciones agrícolas de Nueva
_7-elanda tienden a ser mayores
que las explotaciones más corrien-
tes en otros países.

Por lo dicho anteriormente res-
pecto a las condíciones del país,
la aQricultura está basada en la
ganadería principalmente. Más del
PQ nor 100 de las exportaciones en
estos íiltimos años proceden de
^cílo tres grubos : productos lác-
teos, carne y lana. Por consecuen-
cia, la mayor parte d^ la produc-
ción aerícola está dominada por
los cultivos forrajeros.

El va^or de la producción a^rí-
cola de Nueva 7_elancla es aprr;-
ximadamente 340 millones de li-
hras anuales, comorendiendo 26
millones de productos aarícolas,
203 millones de Droductos de la
Qanadería pastoral y lll millones
de productos lecheros, 3vícolas v
apícolas.

El país ha vivido del comercio
desde que se organizó la colo=^iza-
ción europea en 1840. y a pesar

de la industrialización debe conti-
nuar dependiendo principalmet:te
del comercio agrícola con ultra-
mar, en tanto que otras materias
primas básicas no se presenten o
no sean explotables.

EI conjunto de condiciones na-
turales del país es el más adecua-
do para la explotación pecuaria
-un s u e 1 o generalmente fértil.
temperaturas no extremadas y una
p'uviosidad adecuada a través de
todos los meses del año-, pues
los animales pu^den perman^cer
a la intemperie durante todo el
año, y los rebaños de ovejas son
como la sanere vivifícadora de
Nueva 7_elanda. Según una recien-
te estimación, se calcula un censo
lanar de unos 50,2 m^llones de
cabezas que corresponde aproxi-
madamente a 20 ovejas por cada
nuevo zelandés. A u n q u e es el
quinto país en la actual magnitud
de los rebaños, es el seeundo en
el mundo en la producción y ex-
portación de lana. l,a mayor par-
te de las ovejas de este país tie-
nen dohle aprovechamiento : pro-
ducen una buena lana y buenos
corderos, de carne fina grasa.

La cría del ganado lanar se lle-
va a cabo en tres clases de explo-
taciones : explotaciones '.anares de
montaña, en pastos naturales de
pobre calidad, pero que favorecen
una producción de lana fina ; ex-
plotaciones <<colinarias^^, donde los
rebaños de cría pastan por las co-
linas, y explotaciones de cría de
gordos corderos, al pie de las la-
deras y en las llanuras.

Aparte de la lana, otro objetivo
de la ganadería ovina es la pro-
ducción de carne. Con el empleo
del frío industrial, en la última dé-
cada d'el siglo pasado, la produc-
ción de carne recibió un colosal
ímpetu. En la producción de car-
ne de cordero, Nueva Ze'anda se
coloca en el tercer lugar, después
de la l Jnión Soviética y Australia,
y, como exportador de este artícu-
lo, domina el comercio internacio-
nal y suministra cerca del 75 por
100 de la exportación mundial.
I_a Gran Bretaña ha sido siempr°
el mejor cliente del dominio nue-
vo-zelandés, y aunque !a impor-
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tancia de este comercio ha decli-
nado, todavía el Reino Unido per-
manece como el rnayor importa-
dor de carne de ganado lanar pro-
cedente d•e Nueva Zelanda.

También la exportación de pro-
ductos lácteos es la más impor-
tante del mund'o. En ^N!ueva Ze-
landa existen dos millones de va-
cas lecheras en producción, y to-
das, excepto el 10 por 100, están
localizadas en la Isla del Norte, en
la que la Iluvia media anual está
comprendida entre 1.000 y 1.250
rnilímetros. L.a mayor parte de las
vacas-85 por 100-pertenecen a
la raza ^ersey y producen una
cantidad anual de 130-180 kilogra-
mos de mantequilla. L.os rebaños
medios de estas vacas cuentan
con 50 ó 60 cab^ezas, y todas ellas
son ordeñadas mecánicamente.

La mayor parte de las explota-
ciones lecheras están electrifica-
das, y los agricultores se benefi-
cian de los servicios de asesora-
miento e investigación del Minis-
terio de A^ricultura. Funcionarios
de la Sección de lndustrias Lác-
teas visitan frecuentemente las ex-
plotaciones y comprueban que to-
dos los cacharros y las máquinas
ordeñ.adoras están en las debidas
condiciones de conservación y lim-
pieza.

I_,as cooperativas juegan un gran
papel en la producción y transfor-
mación de la leche. La mayor
parte de las lecherías de Nueva
Zelanda, así como un gran nírme-
ro de las instalaciones para la ob-
tención de leche en polvo y con-
densada, están en manos de los
propio•s productares en los distri-
tos en que ellos operan. El paQn
de la leche se hace según calidad.
I-os productores de leche tienen

asegurado un precio mínimo de
garantía que cubre los gastos de
producción y les procuran un re-
torno razonable. Aproximadamen-
te el 80 por 100 d^e la manteqvilla
y el 95 por 100 clel queso son ex-
portados con un valor medio de
70 u ochenta millones de libras
esterlinas.

El mercado agrícola ofrece lo-
calmente numerosos productos y
el sistema d'e ventas es muy varia-
ble. Para ciertos productos exis-
ten comités de mercado; el comi-
té lechero, el comité carnicero, el
comité avícola, el comité lanero,
etcétera. El objetivo primario de
estos comités es incrementar los
beneficios de los productores, pro-
curándoles mayor poder económi-
co en el mercado y contribuir a
la estabilización de los precios.
Por ejemplo : la legislación deter-
mina que el precio básico de la
leche no debe descender ni sobre-
pasar del 5 por 100 de una cam-
paña a la siguiente.

Los comités de mercado son or-
ganizaciones de productones con
poderes regidos por estatutos, pa-
ra regular la comercialización de
ciertos productos. La mayor par-
te de los miembros de los comités
son elegidos por los productores,
pero una minoría de ellos son nom-
brados por el Gobierno. A1 mismo
tiempo que los comités de merca-
do se han estatuido otros organis-
mos para la protección de los con-
st^midores y del público interés.

Nueva Zelanda está actualmen-
te en un estado de gran actividad
económica. Los mercados, alta-
mente satisfactorios, para la ma-
yor parte de los productos de su
ex^^ortación han dado a los nego-
cios de este país un tono de ma-

yor confianza desde el pasajero
auge de 1957. El principal proble-
ma de Nueva Zelanda no reside
tanto en su propia planificación
como en los resultados de la agri-
cultura planeada y dirigida de los
p a í s e s desarrolladas industrial-
mente, donde el establecimiento
de sus propios planes ha tenido
por efecto nestringir momentánea-
mente el comercio internacional de
alimentos, pero que probablemen-
te tendrán mejor efecto en el fu-
turo.

Nueva Zelanda, además de una
próspera agricultura, tiene una es-
timable producción minera, cuyos
principales productos son el car-
bón, el oro y la plata. Los yaci-
mientos más importante de car-
bón se encuentran en la isla del
Sur. La producción, alrededor de
1.800.000 toneladas, es suficiente
para sus necesidad'es. Además se
encuentran en las dos islas yaci-
mientos de lignito que ayudan a la
satisfacción de las necesidades in-
dustriales.

E1 oro se encuentra c.erca de
Auckland, una de las ciudades
más importantes de la Isla del Nor-
te, y también en la Isla del Sur y
en las arenas de algunos ríos del
distrito de Otago. La producción
de oro, que tuvo alguna impor-
tancia en el siglo Xtx, actualmen-
te, así como la de la plata, están
en plena regresión. Los yacimien-
tos de hierro y de petróleo tienen
relativa importancia.

La industria está constituida en
su mayor parte por las in5talacio-
nes de elaboración y transform^
ción de alimentos : productos lác-
t°os, caseína, mataderos, estable-
cimientos frigoríficos, fábricas de

Maquinaria para extracción continua cie aceites de oliva
separondo el agua de vegetación

♦ BARATA POR SU C08T0

♦ PRAC^TICA POR SU GRAN RENDIMIENTO

♦ INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITES LOGRADOS

PIDA I^NFORM^9 Y REF^tPII^TQIA®

MARRODAN Y REZOLA, 5. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, ^0
^ O^i R O N O MADRID

^I ^i0



conservas, etc. La explotación fo-
restal ha ocasionado ]a creación
de una indústria de '.a madera :
serrerías mecánicas, fábricas de
muebles, etc.

Nueva Zelanda es uno de los

países más prósperos del mundo,
pero su prosperidad depende prin-
cipalmente del Comercio Exterior.
Cualquier trastorno en el comercio
mundial produce grandes efectos
en el país.

II. CARACTERISTICAS DE LA AGRICULTURA

NORTEAMERICANA

La idea que generalmente se
tiene de los Estados Unidos de
América es la de una potencia eco-
nómica servida por un gigantesco
aparato de producción industrial.
Esta idea de la potencialidad de la
industria norteamericana oculta la
importancia de su extensa agri-
cultura a la vista del vulgo mun-
dial, aunque en ella también se
producen progresos, no tan espec-
taculares y difundidos como los in-
dustriales, pero que tienen tam-
bién su significación económica y
social. Aquí, como en otros sec-
tores de los estados industriales, la
producción agrícola en los Esta-
dos Unidos se arrastra cojeando
tras el desarrollo industrial prepo-
tente, porque en agricultura, como
es archisabido, los modernos mé-
todos de trabajo tienen una apli-
cación excesivamente limitada y
difícil.

No obstante estos inconvenien-
tes, la agricultura americana pro-
gresa con ritmo más a tenor con
el de la industria qve en otros paí-
ses y la producción agraria es la
mayor de todo el mundo. Es su-
ficiente rara satisfacer ]as necesi-
dades alimenticias del productor
agrícola y de otras 33 personas no
dedicadas a la explotación de la
tierra. Pero a pesar de este nota-
ble rendimiento, los ingresos de los
agricultores son muy inferiores a
los obtenidos por los obreros in-
dustriales. Menos del 12 por 100
de todos los agricultores norteame-
ricanos ganan un jornal medio
comparable al de un obrero cali-
ficado de la industria.

Desde 1955 las cosechas han
aumentado en más de una tercera
parte. Por ello ha sido posible
-con una disminución constante
de los costos de los comestibles
en la ]ista de gastos de los consv-
midores-disponer en cantidades
crecientes de alimentos, cualitati-
vamente mejorados, y necesarios
por el rápido crecimiento de la po-

blación. Además, con la superpro-
ducción de alimentos obtenidos de
la producción agrícola americana,
se están ayudando, desde hace
años a millones de personas de
los países amenazados por el ham-
bre en todo el mundo.

l_a producción de cerca de 30
millones de hectáreas, de los 120
millones que constituyen la super-
ficie agrícola utilizable de los Es-
tados Unidos, va a parar, actual-
mente al extranjero. América ex-
porta trigo, arroz, guisantes secos
y soja en cantidad aproximada-
mente a la mitad de su produc-
ción ; de lúpulo, leche y aceites
vegetales, vna quinta parte ; de
ciruelas, semilla de algodón y ce-
reales de pienso, casi un tercio ;
de algodón, tabaco, pasas y se-
millas de lino, una cuarta parte,
y un quinto de su producción de
judías, manteca de cerdo y leche
en polvo.

A pesar de estos resultados de
su producción y exportación, la
agricultura norteamericana está ca-
racterizada por sus bajos ingresos
y las limitadas escasas probabili-
dades de mejora de situación del
agricultor. También las perspecti-
vas de educación e instrucción,
en las zonas rurales, son menos
alentadoras que en las ciudades.
I,os hijos de los agricultores es-
tán sanitariamente peor atendidos
que los de los obreros de las ciu-
dades. De cada cuatro casas, una
en el campo debía ser renovada
fundamentalmente o mejor derri-
bada y construida de nuevo. De
cada cinco casas, una no dispone
de agua corriente y en cerca de
15.000 Municipios no existe una
traída de aguas.

EI ingreso medio de una fami-
lia campesina se calcula que es
inferior en 1.000 dólares a lo que
puede ganar en las condiciones de
vida de una ciudad. La América
campesina constituye u n b u e n
punto de apoyo para la anunciada

AGRIC'i^i,TURA

guerra contra la pobreza, del pre-
sidente Johnson.

Dentro del marco de esta ac-
ción se proyecta-con completo
apoyo del Congreso-en las regio-
nes rurales la adopción de medi-
das para s!u desarrollo económico
y cultural, la concesión de becas
y préstamos para estudiantes, así
como la concesión de créditos pa-
ra la organización de protección
médica para los viejos.

Para la coordinación d'e estos
programas del Gobierno se han
creado, bajo la dirección del dVIi-
nisterio de Agricultura 2.000 comi-
tés de desarrollo. Con su ayuda se
han podido, en los últimos cuatro
años, redactar 12.000 proyectos de
desarrollo rural y directamente o
indirectamente crear med'io millón
de nuevos puestos de trabajo.

Unos 600 Municipios establecen,
con auxilios financieros del Esta-
do, sus propias redes de abasteci-
miento de aguas o amplían las
existentes. Más de 45.000 casas
han sido construidas o renovadas
en las zonas rurales con ayuda de
los préstamos del Ministerio, por
valor de cerca de 500 millones de
dólares. Los programas de des-
arrollo han ayudado a mejorar
notablemente la situación econó-
mica de la población campesina.
El ingreso neto por explotación se
aumentó en los cinco últimos años
aproximadamente en una tercera
parte.

Los gastos para la agricultura
del Gobierno americano, en los
ú!timos años, sobrepasan los 2.450
millones de dólares anuales. Como
el número de personas dedicadas
al trabajo de la tierra disminuye
continuamente, la renta por cabe-
za aumenta en proporción debida.
En los últimos cinco años el nú-
mero de explotaciones agrícolas
ha descendido de 5 a 3,5 millones
y la población rural ha pasado de
20 a 13 millones. Hoy solamente
el 7,1 por 100 de la total pobla-
ción se ocupa en la agricultura,
en tanto que hace diez años era
el 12,4 por IOO. Como a pesar de
esta disminución de la población
puramente agrícola, la producción
aumenta y algunos han ]legado a
decir que la agricultura es la más
progresiva industria de Norteamé-
rica,

Pkovmus
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Los problemas del abonado en la actualidad
En fa revista alemana «Der Kar-

to f f elbau ( I-66), el pro f esor doctor
F. Scheffer ^ublica con esfe títu-
lo un interesante trabajo que, tra-
ducido ^or el ingeniero agrónomo
don José Abeijón, damos a cono-
cer a nuestros lectores:

Hace más de ciento veinticinco
años publicó Justus von Liebig su
obra, que hizo época, sobre la
uQuímica en su aplicación a la
agricultura y a la biología^,, con-
firmando los trabajos que desde
hacía catorce años realizaba en di-
cha lJniversidad el joven profesor
ayudante Carl Sprengel, y dándo-
los a conocer al gran público. Po-
demos decir con T. Heuss que
aníngún hombre de la actualidad
ha hecho posible la vida de tan-
tos hombres».

Pero si queremos enfrentarnos
con las pesimistas ideas de Mal-
thus tenemos que esforzarnos en
^ograr el máximum de producción
de nuestros cultivos, cosa aún no
lograda. Aun quedan muchos re-
cursos y muchos problemas plan-
teados en el sector de la nutrición
vegetal y de la fertilización y mu-
chos conocimientos que todavía no
son de dominio general, como po-
demos ver en algunos ejemplos.

Por motivos económicos pare-
cía hasta ahora indicado el consi-
derar como capital de nutrientes
las reservas existentes en el terre-
no utilizándolo como base para
los consejos a dar por los agentes
de Extensión. Estos recomendaban
la adición de los nutrientes en dé-
ficit. Los balances de nutrición
vegetal que fueron d.eterminados
por distintos investigadores acusan
Lm balance negativo al comparar
las aportaciones de elementos fer-
tilizantes con ]as extracciones que
de '.os mismos hacen las cosechas.
Pero los elementos propios del sue-
lo parecen ser que eran mayores
al comienzo del empleo de los
abonos minerales que en la actua-
lidad. Por esto en los primeros de-
cenios eran suficientes unas dosis
menores de abonos de todos los
elementos fertilizantes y muchos
que hoy merecen nuestra ater+ciór^,
como el Mg o los microlementos,
no había que tenerlos entonces en-
cuenta.

Schneidewind recomendaba en
1922 para el abonado de la remo-
lacha azucarera sin estiércol de
fi4 a 92 Kg. de N en forma de ni-
trato, de amoníaco o de cianami-
da. Con estiércol no se debían so-
brepasar los 32 a 64 Kg. de N. En
nuestra obra Roemer Scheffer pu-
dimos considerar, en la I.a edi-
ción, como rentable una dosis de
unos 64 Kg. de N. (con estiércol),
mientras que en la 5.^ edición, y
según el suelo, el límite superior
lo fijábamos en 120-200 Kg. de
N/Ha. De modo semejante las ci-
fras de abonado de patata con abo-
nos nitrogenados han pasado en
los últimos cincuenta años de 30-
40 Kg./Ha. a más de 100 Kg., ade-
más del estiércol.

Los ensayos del acultivo perpe-
tuo de centeno>> que se llevan a
cabo en Halle/S. nos indican lo
mismo : al principio bastaban do-
sis de 40 'K,g. de 'N/Ha., pero
siempre ha ido siendo necesario
el ir cubriendo lo que el sue'o iba
perdiendo como fuente de nutrien-
tes. Considerables osc i I a ci o n e s
anuales y descensos de los rendi-
mientos de un 25 por 100 aproxi-
maclamente en los últimos setenta
y cinco años nos indican que las
reservas de N en .el suelo, comple-
mentadas con 40 Kg./Ha., ya no
bastaban. Pero si tenemos en cuen-
ta que en todos los balances no se
han tenido en cuenta datos muy
importantes sobre pérdidas por
lixiviado y pérdidas por evapora-
ción o por desnitrificación, que
según nuestros ensayos deben ser
considerables y que circunstancial-
mente deben alcanzar hasta el 25
oor 100 de la dosis de N aplicada,
todos estos resultados vienen a in-
dicar que el capital nutritivo del
suelo ha sido grandemente ataca-
do en los últimos cien añas y que
ya va siendo tiempo, precisamente
ahora en que muchas explotacio-
nes han comenzado a actuar com-
pletamente sin estiércol, de pres-
tar mayor atención al problema de
la compensación de N.

Ya hace más de cincuenta años
advirtió Th. Pfeiffer que «un re-
petido abonado con nitrogenados
durante largos años debía conci-
derarse como cultivo de rapiña en
cuanto al N del suelo, cuyo efecto

perjudicial no tardaría en apreciar-
se» o también que «aquellos que
intentan la sustitución de las fuen-
tes de nitrógeno que fluyen lenta-
mente este elemento, tales como
el estiércol y el abono verde, con
abonos nitrogenados minerales du-
rante largo tiempo, no tardarán en
percibir descensos de cosecha de
magnitud considerable, los cuales,
en todo caso, podrán ser evitados
únicamente todo lo más por un
gasto constantemente creciente de
nitrogenados>>. Estas afirmaciones
podrían ser suscritas en la actuali-
dad.

Asimismo hay que temer que el
N que constantemente es extraíao
del humus ha hecho que éste pase
a una forma menos estable. Final-
mente también deb^mos indicar
que la forma combinada del N,
como fuente de N que fluye más
lentamente, posee una especíal
importancia en cuanto a una nu-
trición más uniforme de la planta,
que no poseen las sales minerales
en el mismo grado, principalmente
cuando se aplican a grandes dosis.
Los favorables resultantes de los
ensayos de combinaciones con
abonos minerales y estiércol, en
comparación con abonados con
sólo abonos minerales, permiten re-
conocer claramente el efecto re-
gulador de los nutrientes combi-
nados en forma orgánica.

Hay unos ensayos de Kiirten y
Saalbach en los que se emplearon
100 Kg. de N como abono mine-
ral (sin estiércol), obt^niéndose un
ineremento de co^echa de cuatro
toneladas por hectárea del 17,2 por
100 de azúcar, mientras que apli-
cando estiércol y 100 Kg. de N, el
increm^ento de rendimiento era de
7 Tm. del 18,5 por 100 de azúcar.
Estos resultados coinciden con lus
de numerosos ensayos publicados,
según los cuales el valor de pro-
ducción del abono mineral N poi
kilogramo puede ser aum,entado
casi al doble por medio de un co-
rrespondiente abonado básico con
estiércol, si bien éste también
aporta algo de N. Pero no debe-
mos perder de vista que con una
estercoladura no sólo se suminis-
tran humus y'N, sino igualmente
un gran número de otros elemen-
tos fertilizantes del suelo conteni-
dos en el estiércol,

Se trata aquí de elementos nu-
tritivos que se encuentran en una
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forma especial y que también por
ello poseen un efecto especial:
con una estercoladura media de 30
toneladas por hectárea cada tres
años o de 10 Tm./año, el terreno
recibe anualmente : 50 Kg. N,
25 Kg. Pz05, 70 Kg. K10, 50
Kg. Ca0 y 17 Kg. MgO. En com-
paración con estas cifras expon-
dremos las dosis medias aplicadas
en la República Federal Alemana
por hectárea y año (1962-63}:
54 Kg. N, 51 Kg. P, O„ 78 Kg.
K20, 34 Kg. Ca0 y 10 Kg. Mg0
con abonos minerales. Si prescindi-
mos de la reducida cifra del N del
estiércol, las demás, excepto la
del fosfórico, son cifras que están
al mismo nivel, que también en
el aspecto cuantitativo merecen
una •especial atención, pero que
deben tenerse en cuenta principal-
mente cuando el gestor de la ex-
plotación quiere actuar en la mis-
ma sin ganado. No se han incluido
aquí los nutrientes contenidos en
el purín. El abonado con paja, re-
comendado como sustituto del es-
tiércol, devuelve ciertamente al
suelo elementos que le habían sido
^extraídos. Pero en comparación
con el abonado con estiércol y pu-
rín, en el abonado con paja faltan
los elementos nutritivos proceden-
tes de los alimentos dados al ga-
nado, especialinente los proceden-
tes de los piensos concentrados,
esto es, materias minerales que
vienen d•e fuera de la explotación,
]as cuales, desde el punto de vista
del balance de estas materias, re-
presentan un auténtico aumento
de los nutrientes del suelo.

Aquí hay que añadir también
los microelementos que existen en
cantidades dignas de mención y
que proceden principalmente del
pienso concentrado dado al ga-
nado. Mientras el abonado con
estiércol fue posib'.e en cantidad
suficiente, con ello fue f á c i 1
suministrar al suelo la dosis ne-
c e s a r i a de microelementos en
forma fácilmente asimilable, por
lo cual en Alemania, contrariamen-
te a lo que ocurría en muchas otras
naciones, no ha habido que pres-
tar especial atención a^este pro-
blema, Por otra parte, gran núme-
ro de los abonos corrientes en
Alemania, tales como las escorias
uThomas», las sales potósicas bru-
tas, los superfosfatos, etc., sumi-
nistran al suelo no solame•nte aque-

llos componentes de valor primor-
dial, sino también importantes
materias adicionales, que injusta-
mente son denominadas «materias
inertes». Los países ^extranjeros,
por motivos de^ economía de por-
tes, hace muchos años que impor-
tan abonos de alto porcentaje, re-
nunciando así a las citadas mate-
rias secundarias. No hay que ma-
ravillarse entonces que pronto se
hayan manifestado allí fenóm^enos
de carencia que a nosotros, al prin-
cipio, nos sonaban a algo exagzra
do. ^, Quién se habría imaginado
que en algún país hay suelos qu^
reaccionan con más intensidad a
las aportaciones de S o de Mg, qu^e
al abonado fosfatado ?

El abonado unilateral con los
elementos puros N-}- P+ K ha
actuado allí como un látigo sobre
los nutrientes del suelo, provocan-
do una mayor movilización, de tal
modo que a nosotros nos resulta
explicable la canencia que tan
pronto se presentaba en los de-
más elementos, tanto más cuanto
que fue entonces cuando, a causa
de las dosis unilaterales d^e nutrien-
tes, los fenómenos de desequilibrio
llegaron a hacerse c'.aramente apre-
ciables. En un campo de ^e•nsayos
de Dublín ( Irlanda} se demostró
hasta qué punto un fuerte esterco-
lado podía actuar compensando es-
tos desequilibrios. En un suelo
pobre en microelementos se mos-
tró, en parcelas de comparación,
la carencia de Mn, Cu, B y Co,
con todos los síntomas típicos de
c a r e n c i a. Transversalmente al
campo de experiencias se^ abonó
una faja con estiércol, resultando
que en ella no hubo falta alguna
de microelementos.

La tendencia que cada vez se
acusa más en la industria de fa-
bricación de abonos, consistente
en hacer fertilizantes de muy ele-
vada graduación libres d•e mate-
rias «inertesn, así como la elabo-
ración de abonos «completos»,
puede ser alabada desde el punto
de vista de la economía de trabajo ;
pero no debemos engañarnos res-
pecto a si realmente, en último
término, acaba por conseguirse di-
cha economía. Un abonado con
elementos puros só:o puede ser
ventajoso a la larga si se basa e^n
unas buenas reservas de otros nu-
trientes del suelo, o bien si pre-
supone un abonado básico con es-

tiércol, escoria «-hhomas», supeY-
fosfatos, abonos potásicos que con-
tengan Mg, etc. Otro ensayo sobre
tierra de loess de pH 6,4 viene a
confirmar esto : en un ensayo en
tiestos durante seis años se abonó
comparativamente, en una serie
con abonos puros en forma de un
abono compuesto y en otra serie
con una mezcla de abonos comer-
ciales corrientes, nitrato amónico-
cálcico, escoria «Thomas» y sulfato
potásico. Los resultados eran de
prever : empleando durante varios
años solamente los tres elementos
N, P y K(N + P+ K}, el balan-
ce de calcio del suelo fue tan ata-
cado, que provocó considerables
reducciones de los rendimientos,
mientras que en la serie con abo-
nado con los abonos corrientes se
mantuvo la capacidad d,e: rendi-
miento. Por tanto, vemos un gran
adelanto, sin duda, en estos abo-
nos compuestos de tres elemen-
tos, pero debemos prevenir en
cuanto a su uso exclusivo, reco-
mendándolos como abonos com-
plementarios de un abonado bási-
co, equilibrado. En otro caso nos
exponemos al peligro de un em-
peoramiento de las condiciones fí-
sicas y biológicas del suelo, tales
como acabamos de describirlas.
Quizá nos regale algo la industria
de abonos compuestos que contie
nen cal, pero esto no sería correc-
to. Los abonos de este tipo no pue^
den ser llamados uabonos comple
tos». La denominación alemana dP
abonos de uno, de dos o de tres
elementos caracteriza su valor con
más exactitud y no da motivo a
imaginarse cosas que no son. Di ^
cha denominación exacta se ha
introducido bien en el Servicio de
Extensión y también ha dado los
mejores resultados.

La importancia y la necesida^
de las enmiendas calizas han si-
do reconocidas en amplios círcu-
los de la práctica, aun cuando las
dosis empleadas, cada vez meno-
res de año en año, hicieran supo-
ner otra cosa, siendo en el pasado
año, según encuestas, de poco más
de 50 Kg. de Ca0/Ha, Por otra
parte, no hay que perder de vista
que los agricultores alemanes, ade-
más del estiércol producido en la
explotación, la mayoría dan su
preferencia a los fertilizantes que
conti•enen cal, principalmente a las
escorias «Thomas» y a los fosfa-
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tos «Rhenaniau, y también a la
cianamida y al nitrato amónico-
cálcico, aportando así grandes can-
tidades de ca] al terreno. Estas
cantidades adicionales de cal han
bastado generalmente para man-
tener el niv^el de cal creado con
un encalado básico y sostener la
reacción del suelo.

Durante largos años nos hemos
contentado con esta hipótesis, con-
sistente en hacer concordar el es-
tado óptimo de reacción para el
desarrollo de las plantas con el en-
calado, teniendo cuidado con man-
tener las dosis de cal tan bajas co-
mo fuese posible para no provocar
cualquier clase de fenómenos an-
tagónicos. Como es sabido, di-
chos fenómenos se presentan es-
pecialmente ^en los suelos neutros
y alcalinos, especialmente en lo
que se refiere a'.os microelemen-
tos ; es decir, que la absorción de
éstos puede ser dificultada por un
exceso de adición de cal.

Con objeto de evitar perturba-
ciones de esta clase se han reco-
mezr•dado los correspondientes gra-
dos de pH : para suelos de turbe-
ra, 3,5 a 4,0 ; para suelos minera-
lizados, esto es, para suelos are-
nosos 'principalmente, 5,0 ; para
suelos limosos, 5,5 a 6,0, y para
los arcillosos, de 6,0 a 6,5 de pH.
Desde ,el punto de vista del vege-
tal esto ha resultado aceptable.

Entretanto se va disponiendo ya
de los resultados de numerosas
observaciones, no sólo de Alezna-
nia, sino también de muchas na-
ciones de todo el mundo, que han
movido a la Sociedad Alemana de
Edafología a adoptar una postura
en su última reunión de Aquisgrán
respecto al problema de interés
mundial que supone el empeora-
miento de la estructura del suelo
ocasionado por la acumulación de
arcilla.

Los suelos con acumulación de
arcilla están más ,extendidos de lo
que se creía. Se encuentran entre
los tipos de suelo designados has-
ta ahora como suelos pardos, pero
también entre los negros y los
podsoles. Ya hace tiempo que es
sabido que la acumulación de ar-
cilla se presenta en las zonas dé-
bilmente ácidas a ácidaa (6,8 a 5,0
de pH), ^esto es, para valores de
pH, que en modo alguno son so-
portables por las plantas. Para es-
tas cifras de acidez (es decir, con

empobrecimiento de cal) la inicial-
mente buena estructura del suelo,
esponjosa, suelta, pasa a una for-
ma movible (plasma flúido). En-
lodamientos impermeables y esco-
rrentía en los poros más groseros
conducen finalmente a la forma-
ción de una capa cementada y más
o menos pobre de aire, impermea-
ble al aire, esto es, el llamado ho-
rizonte Bt, que es típico de las tie-
rras llamadas para-pardas.

Muchas observaciones confirman
que el estado físico y biológico del
suelo, cuando el suministro de cal-
cio y de humus es insuficiente, con
un laboreo deficiente y una rota-
ción de cosechas inadecuadas, se
empeora tanto al cabo de poco
tiempo, que incluso en fértiles tie-
rras negras se• pierde la buena es-
tructura esponjosa que inicialmen-
te tenían y ya acusan un horizon-
te endurecido impermeable a una
profundidad de 40-60 cm., el cual,
al disminuir los poros que permi-
ten el paso del aire, muestra fe-
nómenos de encharcamiento. La
escasa estabilidad de la estructura
de muchas tierras negras y suelos
de loess ya no suelen corresponder
al va'.or que se le daría por su ri-
queza en humus, su origen o su
color oscuro. Las partículas gran-
des han quedado d•estruidas, lo
que supone una disminución de la
percolación del agua y de la airea-
ción y por tanto de las actividades
biológicas. Las consecuencias del
empeoramiento de la estructura su-
ponen también que se vaya redu-
ciendo progresivamente el espacio
vital y nutritivo de la planta con

un menor enraizamiento d^e las
capas inferiores del suelo, lo que
se refleja finalmente en unos ren-
dimientos de cosecha decrecientes.

Del mismo modo r^esulta perju-
dicado el desarrollo de todos los
seres animales y vegetales que vi-
ven en el suelo. En las plantas cul-
tivadas resultan apreciabl^es alte-
raciones del desarrollo de distin-
tas clases, frecuentemente asoc:a-
das con un más intenso ataque de
criptógamas, todo lo cual tam'^:én
puede provocar descensos del ren-
dimiento. Así muchos suelos, por
mala explotación o por la influern
cia de diversos factores, han per-
dido capacidad para transformar
los abonos en rendimiento de co-
secha o, dicho con otras palabras,
la capacidad de transformación de
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muchos suelos ha disminuido en
forma que se puede medir cuantita-
tivamente. Por consiguiente, debe-
mos exigir que se haga más por
mantener el suelo, empleando para
ello más uabonos del suelon (los
alemanes emplean este término
para diatinguirlos de los «abonos
de la planta»), como materia orgá-
nica (humus), cal y fosfatos, que
los que se venían aplicando hasta
ahora, especialmente en los terre-
nos limosos y arcillosos, para man-
tener una estabilidad de la estruc-
tura migajosa que sea permanente,
favorable, creando así un espon-
jamiento y una aireación hasta las
capas profundas, lo cual ya su-
pone una base que hace posible
una mayor eficacia de los medios
de producción empleados (abonos,
etcétera).

Este asunto de la estructura con-
veniente, con una capa arable po-
rosa y estable, no puede tratarse
en pocas pa'.abras. La formación
de la estructura migajosa, como f•e-
nómeno o proceso físico-químico y
biológico, no transcurre absoluta-
mente en una zona neutra, sino
que únicamente queda garantiza-
da cuando la floculación de las
partículos de arcilla, humus y are-
na dispuestas para flocular tiene
lugar gracias a los iones Ca y
puede ser estabilizada permanen-
temente por una reserva adicional
de C.aCO' en e] suelo o por una
existencia correcta de bicarbonato
de calcio. -1'ambién es de gran im-
portancia la producción de rnateria
orgánica (huinus, coloides lineales)
que tiene lugar al mismo tiempo
por la actividad de seres vivos del
suelo que forman partículas gran-
des, sueltas y^ esistentes al agua.
El empleo de grandes cantidades
de cal y de humus en suelos limo-
sos y arcillosos es de una impor-
tancia tan fvndamental para la
creación de una base de produc-
ción que otros fenómenos, como
por ejemplo la carencia de un mi-
croelemento en caso de presentar-
se, más bien es tolerable, tanto
más cuanto que es fácil de subsa-
nar y merece nuestra atención
también por otros motivos.

Lo inismo que ocurre con la cal
sucede con toda otra serie de nu-
trientes, como el Mg y]os micro-
elementos que no se tienen en
cuenta en el abonado o que son
despreciados o descuidados. Aun
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cuando el Mg ya hace tiempo yue
está reconocido como un material
constructivo de importancia, por
ejemplo, para la clorofila, única-
mente en fecha reciente se ha pres-
tado mayor atención a este ele-
mento como quinto nutriente en
orden de importancia. El magnesio
ha podiclo pasar inadvertido des-
de el empleo de las sales potási-
cas brutas, ya que estas sales con-
tienen suficiente cantidad de Mg
y suministraban potasio en una re-
lación favorablc respecto a los ele-
mentos contrarios (antagónicos).
El paso al empleo de abonos po-
tásicos de alto porcentaje en K
ha llevado consi;;o un cambio com-
pleto, de tal modo que actua'men-
te debemos contar co^i un déficit
anual de 10-12 Kg. de Mg0/Ha.
en los suelos alemanes. Concuer-
dan totalmente con esto los sínto-
mas de carencia que se aprecian
c^da vez con mayor intensidad en
las más diversas plantas, como por
ejemplo, en patatas y maíz. Es
posible que muchas alteraciones
dadas como virosis o amarilleo
(yellow) de la remolacha, en reali-
dad no hayan sido otra cosa más
que síntomas de carencia de Mg.
Si la carencia de Mg se acusa mu-
cho rnás intensamente en los úl-
timos años, esto está seguramente
e n relación con el gran incremen-
to del empleo de abonos potásicos
en forma de sales puras de K.
Esta falta de armonía que así se
produce puede repercutir desfavo-
rablemente en los pastos en la
composicicín de la pob'ación de
plantas y luego en el organismo
animal, en forma de anemia mag-
nésica. Teniendo en cuenta que
cn los años húmedos y por los mis-
mo^ motivos (pasa más K que Mg
en solución en el suelo) la caren-
cia de Mg se presenta con más
frecuencia que en los años secos,
debemos tener presente al regar
por aspersión que también se pre-
sentará más fácilmente esta caren-
cia y trataremos de contrarrestarla
con el correspondiente abonado
con sales de Mg.

Pocas veces se tiene en cuenta
que lo que determina el nivel de
rendimiento de cosecha no es la
dosis de uno de los nutrientes,
s^no la relación de los diversos
nutr}entes entre sí. Por ejemplo,
si un suelo tiene de 2 a 4 mg de
1^1g0 en 100 g. de tierra, esto es,

si tiene una cantidad normal de
este elemento (soluble), esta cifra
tiene que elevarse cuando abona-
^nos con mucho potasio hasta 5-8
mg de Mg0 y aún más. Debemos
considerar hoy, como pasada de
moda, la idea de unos límites supe-
riores fijos, pues sólo tenía justifi-
cación cuando el abonado con
otros nutrientes diferentes compe-
titivos todavía era relativamente
modesto. También la ley del Mí-
nimo se basaba, lo mismo que las
leyes del Rendimiento de Mitscher-
lich, en :a hipótesis de que cual-
quiera de los elementos fertilizan-
tes actuaba ind^pendientemente
de los demás. Sin embargo, nos
aproximaremos más a la realidad
si el factor que se encuentra en mí-
nimo lo consideramos como una
falta de armonía respecto a los de-
más nutrientes que influyen en el
rendimiento, liberándose así de las
magnitudes abso:utas. Por tanto,
la Ley del Mínimo debe ser llama-
da la L.ey de la Falta de Armonía.

Si ahora finalmente me detengo
a considerar, entre la masa de ma-
terial de que dispongo, el amplio
campo del abonado con microele-
mentos tan abandonados, nos re-
sulta claro que el abonado tiene
todavía que recuperar mucho del
camino perdido. Para ciertos mi-
croelementos es fácil demostrar
que la extracción anual es mayor
que la aportación. Esto no es apli-
cable en Alemania al Mn, como
puede verse en el cuadro anejo,
elemento que es suministrado en
cantidad que actualmente es su-
ficiente gracias al empleo de es-
tiércol y de escoria i^Thomas>> ;
pero que, no obstante, en muchos
sue'os ya no resulta bastante efi-
caz fisiológicamente. Por el con-
trario, para Cu, B y Co no pu^ede
hacerse un balance compensado.
Pero hasta ahora, en todos los ca-
sos, el estiércol ha sido el abono
con microelementos más importan
te a emplear, aun cuando su rique-
za a este respecto no siempre ha
sido suficiente.

CUADROI

Diez toneladas de estiércol (sin
el purín) cantienen

N 50 Kg. Manganeso 300 g.
P20, 25 Kg. Cobre ... 40 g.

K^O 70 Kg. Boro. ... 50 g.
Ca0 50 Kg. Cobalto .. 2 g.
Mg0 17 Kg. Molibdeno. 5 g.

Zinc . . . . 200 g.

CUADRO 2

Extracción de minerales ^or las
plantas ^or habitante y año

80- I 50 Kg N 700 g Mn
4^0- 60 Kg P20, 50 g Cu

I50-220 Kg K^O 6f^ g B
40-130 Kg Ca0 1,5 g Co
15- 45 Kg Mg0 5 g Mo

300 g Zn

Los resultados de los ensayos
realizados por el director Niesch-
lag, todavía sin publicar, pero que
ncs han sido facilitaĉos, muestran
la importancia del suministro de
microelementos en la actualidad.
Estos ensayos se hicieron en 1963-
64 en suelos aptos para remolacha,
de loess, así como de otros suelos.
Con un abonado de tres elemen-
tos I 5/ I 5/ 15 + microelementos ya
se consiguieron incrementos de
rendimiento del 13 por 100 respec-
to a un abonado de solo I S/ 15/
15/. En todo caso, este resultado
es lo bastante importante como pa-
ra seguir haciendo ensayos. Segu-
ramente podremos afirmar que los
resultados procedentes no pueden
aplicarse a la totalidad de los sue-
los y que muchos suelos todavía
están bastante provistos en la ac-
tualidad. Pero ^ debemos esperar
hasta que la carencia se haga cla-
ramente apreciable por los sín-
tomas ?

El cuadro 3 nos dice que debe-
mos prestar atención a este asun-
to. Nos informa sobre las necesi-
dades de minerales por cabeza de
ganado y día y del contenido de
estos elementos que debe hacer
en la alimentación. Las muestras
analizadas, principamente en cuan-
to a R1g, Mn y Cu acusan unos ba-
jos valores medios que son alar-
mantes, y también el valor de P
puede considerarse que no es sa-
tisfactorio. De esto solamente que-
remos sacar la consecuencia de
que también pastos y prados ado-
lecen de déficit de una serie de
elementos, por lo cual no pueden
suministrar un forraje de pleno
valor.

l ^i(i
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Ct?ADRO 3

Necesidades de minerales y riqueza mine^ral necesaria en los pastos
del Norte de Alemania (de Mun{z,Bay. Land^w. Jahrbuch 41, 165, 1964)

Materias N.^cesidades m á- Riqueza necesaria
^nincrale° ^imas por cab^- en ]a tnateria se-

za y día ca del íorraje

Actualmente seguimos con gran
preocupación la5 siguientes ten-
dencias que se esbozan en la agri-
cultura de estos tiempos :

I. Disminución de la aporta-

PARA
N ú m e r o de COMPARACION
muestras qué Extracción y
atestigu a n o aportación ( b a-
muestran e^sta 1 a n c e) de nu-

riqueza trientes en el te-
rreno

usan cosechadora ĉ ,

P (^(?- 70 g 0.45 `7^ 40 %^ positivo 3. Renuncia a cultivos que fa-
Mg 30- 40 g 0,2-0,25 `^r 10 "^o negativo vorecen el tempero (colza y legu
Ca 90-100 g 0,6-0, 7/^ 50 % negativo minosas^.
Na 30- 4^0 g 0,2-0,25 ^^ 2 `^o negativo 4. Tendencia a una cerealicul-
K 80- 90 g 2,0-2,5 % 97 `^n negativo tura pura, unilateral.
Cu 180-200 mg 12 mg/Kg 16 % negativo

5. Consideración exclusiva del
$ sin datos - negativo abonado con N-f- P-I- K descui-
Mn I.100 mg 100 mg/Kg 80 % c o m p ensado

por escorias
Thomas

dando el abonado con cal, mag-
nesio y microelementos, etc.

Los ejemplos que hemos elegi-
do, unos científicos y otros de la
práctica, sirven para ponernos de
manifiesto que en el upuchero»
del ^^incremento de rendimientou
todavía quedan muchas tajadas
por sacar. I^a producción cada vez
mayor no nos ha caído directa-
mente del cielo. i Cuántos gastos,
no siempre tenidos en cuenta, han
sido necesarios para seguir des-
arrollando el medio asuelo» con
objeto de llevar los factores de
producción empleados a r e n d i r
mayor eficacia consiguiendo que
fuesen más rentables ! Los resul-
tados que hemos obtenido en la
Europa Centr•al no sólo son para
nosotros muy alentadores, síno que
también lo son para todos aque-
llos pueblos del mundo que hasta
ahora no han podido cubrir, ni
con mucho, sus neecsidades de
nutrición.

Pero limitándonos a la agricul-
tura alemana, esto quiere decir
que hay que seguir trabajando sin
descanso. D e s g raciadamente, es
frecuente encontrar en la agricul-
tura práctica de hoy la tendencia
de ahorrar, en un mal intento de
racionalización, los gastos de con-
servación del suelo y de su fertili-
dad y de incremento de ésta, cuan-
do dichos gastos ejercen poca in-
fluencia en la evolución a corto
plazo de los rendimientos, pero
que a largo plazo tienen una im-
portancia decisiva para la seguri-
dad de los rendimientos.

ción de humus reduciendo la ga-
nadería, rama costosa y más arries-
gada, ligada a una disminución de
los cultivos intercalares y forraje-
ros que incrementan el humus en
el suelo.

2. Descuido del problema c^es-
tructura de] suelo» y del encalado.
Retraso o descuido de un laboreo
oportuno y adecuado cuando se

Fstas medidas producen limita-
ciones del rendimiento que, aun
cuando no se aprccien inmediata-
m e n t e, determinarán necesaria-
mente en el futuro el nivel de ren-
dimiento de los factores de pro-
ducción, incluyendo el de los abo-
nos minerales.

Curso Internacional sobre Inge-
niería Hidráulica

El Curso Internacional sobre
Ingeniería Hidráulica se cele-
brará del 20 de octubre 1966 al
9 de septiembre 1967, e:n Delft
(Holanda), organizado por la
Netherlands Universities Foun-
dation for Internacio:nal Coope-
ration, 27 Molenstraat, La Haya.

Este curso constará de cinco
ramas, para adaptarse a las dis-
tintas especialidades que puedan
interesar a los participantes,
que tratarán los temas siguien-
tes:

a) Ingeniería de marea y de
costa.

b) Puesta en cultivo.
c) Ríos y obras de navega-

ción.
d) Hidráulica teórica y expe-

rimental.
e) Obras hidráulicas.

Como el curso se celebrará en
inglés, es indispensable un buen
conocimiento de dicho idioma.

Para la admisión de solicitu-
des es necesario poseer un título
de ingeniero civil u otro seme-
jante, siendo muy co:nveniente
tener una experiencia práctica
en ingeniería civil de tres años
por lo menos.

El plazo de admisión de soli-
citudes quedará cerrado el 31 de
agosto 1966.

Para información más detalla-

da dirigirse a don Domingo

Díaz-Ambrona, secretario del

Comité Español de Riegos y Dre-

najes, Ministerio de Obras Pú-

blicas, Nuevos Ministerior, Ma-
drid-3.
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^a u¢getacióo e^ los márge^es de las carreleras
Una casa sueca que se ocupa

en gran escala de la repoblación
de taludes y márgenes de carre-
teras con plantas verdes ha he-
cho una investigación muy inte-
resante para investigar las espe-
cies vegetales que persistían, en
estas superficies repobladas, al
cabo de algu.ios años. Esta en-
cuesta abarcó 26 localidades,
distribuidas por toda Suecia, y
fue realizada durante un viaje
de diez dias al principio del mes
de julio, esto es, en una época en
que la mayor parte de las plantas
estaba en flor, con lo cual pudie-
ron ser identificadas con rapidez
y seguridad.

En total se identificaron 327
especies diferentes, no teniéndo-
se en cuenta las especies leñosas,
arbustos y matas altas (por
ejemplo, Corydalis spp, Rubus
spp., etc.). De acuerdo con su
procedencia, estas especies fue-
ron agrupadas en :

L° Especies sembradas o que
se presu!ne fueron sembradas:

a) G^ramíneas.

b) Leguminosas.

2.° Especies arrastradas con
el suelo aterraplenado.

3.° Especies procedentes de
emigración natural de las inme-
diaciones.

4.^ Especies cultivadas qtze se
volvieron silvestres.

La e.numeración exacta de to-
das las especies de cada grupo
nos llevaría muy lejos. Por otra
parte, carecería de interés en
cuanto a la valoración del pre-
sente ensayo.

La mayor parte ae estas 327
especies sólo fue encantrada en
pequeña escala, incluso a veces
plantas completamei7te aisla-
das, a pesar de lo cual se han in-
cluido en el cuadro-resumen de
la población vegetal.

Con objeto de poder apreciar
en la exposición de los datos la
participación de cada especie, se
procedió de la siguiente forma:
para cada localidad, cada espe-
cie allí encontrada recibió una
puntuación según la frecuencia
de su presencia. Esta puntuacicín
fue la siguiente:

Un punto cuando se encontró
un solo ejemplar aislado.

Dos puntos cuando sólo se en-
contró un redtzcido número de
ejemplares.

Tres puntos cuando el núme-
ro de ejemplares fue grande.

De este modo, no solamente se
registraba qué especie había en
cada localidad, sino también su
proporción en la población. Por
consiguiente, para las 26 locali-
dades investigadas, una especie
que fuese encontrada en gran.
número en todas ellas recibiría
una puntuación máxima de 78
puntos.

A1 considerar estas frecuencias
destacaban algunas especies, co-
mo era de esperar, que eran las
que realmente componían la ma-
sa de la población. De entre to-
das estas especies que formaban
la parte principal, se escogieron
para la valoración todas aquellas
gramíneas y leguminosas que re-
unía:n más de 15 puntos. En las
plantas vivaces, cada especie se
contabilizó cuando terzía de 10
a 8,5 puntos. Esto puede pare-
cer algo arbitrario, como la ma-
yoría de las limitaciones de este
tipo, pero viene justificado, a
nuestro entender, por respon-
der a las circunstancias reales.

Número

de orden

En el cuadro siguiente se in-
cluyen todas especies : ocho gra-
míneas, seis leguminosas y 36
plantas de otras familias. Dentro
de cada uno de los grupos se han
relacionado por orden de pun-
tuación, teniendo en cuenta las
normas antes mencionadas. De-
bemos indicar brevemente algo
sobre este cuadro : al comparar
la puntuación de cada especie
con la cifra correspondiente al
número de localidades en que
fue encontrada, resulta que, ex-
ceptuando una leguminosa, en
todas las demás leguminosas y
en las gramíneas el número de
localidades en que se encontraba
cada una era por lo menos la mi-

tad de las 26 posibles localida-
des. Esto nos indica que estas
especies están repartidas con
bastante uniformidad por todo el

país. Pasanda a las otras plan-
tas, esto concuerda todavía para
la mitad de las especies del cua-

dro, pero ya desciende en el úl-
timo tercio del cuadro aproxi-
madamente un tercio de las 26

localidades posibles, bajando si-
multáneamente la puntuación, lo
cual nos indica que su distribu-

ción ya no es uniforme. Las dos
últimas especies sólo aparecie-
ron en muy pocas localidades,
cuatro o cinco, pero e:n ellas
constituían una gran parte de la
población total.

i\OMRRE BO'PANlCO Frecuenrie
^"n'ero de
localidades

GRAMÍNEAS:

1 Festuca rubra ... ... 53 23
2 Agrostis tenuis ... ... 50 23
3 Phleum vulgare ... ... 33 23
4 Elytrigia repens... ... 30 22
5 Deschampsia flexuosa 25,5 20
6 Poa trivialis ... ... ... 20 17
7 Agrostis gigantea ... 15 13
8 Lolium perenne ... ... 15 12

1

LEGUMINOSAS:

Trifolittm repens... ... 41 23
2 Vicia cracca ... ... ... 25,5 21
3 Lathyrus pratensis ... 19,5 1G
4 Trifolium pratense ... 18 16
5 Tr. hybridum... ... ... 15 15
6 Tr. medium ... ... ... 15 10
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PLANTAS PERTENECIENTES A OTRAS

FAMILIAS:

1 Achillea millefolium ... ... ... ... ... ... 31 22
2 Taraxacum spp . ... ... ... ... ... ... ... 34 19
3 Cerastium holosteoides ... ... ... ... ... 24,5 19
4 Ranunculus acer . ... ... ... ... ... ... 24 18
5 Rumex acetosa ... ... ... ... ... ... ... 21,5 18
(i Ranunculus repens ... ... ... ... ... ... 27,5 17
7 Myosotis arvensis ... ... ... ... ... ... 20 17
8 Cirsium arvense ... ... ... ... ... ... ... 19,5 17
9 Stellaria graminea ... ... ... ... ... ... 19,5 17

10 Rumex acetosella . . . ... • .. .. . . . ^ . ^ 22,5 16
11 Chrysanthemum leucanthemum... ... 19,5 15

12 Galium mollugo ... ... ... ... ... .. ... 19 15
13 Chamaenerium angustifolium ... ... 17 15
14 Luzula multiflora ... ... ... ... ... ... 15 14
15 Tripleurospermum maritimum ... ... 15,5 12
1(^ Barbarea vulg . ... ... ... ... ... ... ... 15 12
17 Rtimex crispus ... ... ... ... ... ... ... 13,5 12
18 Ca.mpanula rotundifolia ... ... ... ... 13,5 12

19 Arenaria serpyllifolia ... ... ... ... ... 16 11
`l0 Alchemilla spp . ... ... ... ... ... ... ... 17 10
21 Anthriscus silvestris ... ... ... ... ... 13,5 10
22 Artemisia vulgaris ... ... ... ... ... ... 12 10
`l'3 Potentilla anserina ... ... ... ... ... ... 10,5 10
24 Fragaria vesca ... ... ... ... ... ... ... 10,5 10
25 Viola tricolor ... ... ... ... ... ... ... ... 12 9
2^ Chenopodium album ... ... ... ... ... 13 8
27 Capsella bursa-pastoris ... ... ... ... 13 8
`?8 Erysimum cheirantoides ... ... ... ... 12 8
29 Gaelopsis speciosa ... ... ... ... ... ... 11,5 8
30 Hypericum perforatum ... ... ... ... ... 11 8
31 Calluna vulgaris ... ... ... ... ... ... ... 10,5 8
32 Knautia arvensis ... ... ... ... ... ... ... 10 8
:33 Hieracium pilosella ... ... ... ... ... ... 12,5 7
34 Matricaria matricarioides... ... ... ... 8,5 7
35 Spergula arvensis ... ... ... ... ... ... 10 5
3G Campanula patula ... ... ... ... . ... 10 4

Las plantas encontradas en es-
tas investigaciones, ^son real-
mente apropiadas para formar
la población vegetal de los talu-
des y márgenes de las carreteras
y pueden ser recomendadas para
la siembra en ellos?

No resulta sencilla la contesta-
ción a esta pregunta. Para ello
debemos aclarar brevemente lo
que se exige a una repoblación
de taludes y márgenes con plan-
tas verdes. La población vegetal
debe:

1.° Cubrir bien el suelo, lle-
narlo de raíces y protegerlo con
seguridad contra la erosión.

2.° Exigir pocos o ningún cui-
dado y no producir más que poca
masa verde.

3.° Desarrollarse en s u e 1 os
inertes y sin estructura (verte-
deros, terraplenes y taludes) y
enraizar en ellos.

4.° Ser suficientemente in-
sensible a los gases del escape
de los motores y soportar tam-
bién los residuos de aceite que
puedan pasar a ellas arrastrados
desde la calzada con el agua de
lluvia.

En lo que atañe a las gramí-
neas incluidas en el cuadro, no
hay reparo alguno, excepto para
dos de ellas, en cuanto a su ido-
neidad para estos fines. Las ex-
cepciones se refieren al Phleum

y al Elytrigia repens, que en los
suelos mejores, a causa de un
desarrollo excesivo en altura, se
salen ya del marco de las exigen-
cias anteriormente citadas. En
cuanto a las demás gramíneas,
se trata de especies robustas, que
crecen sin subir mucho y con
gran capacidad de adaptación
incluso en medios menos buenos.
Lo que sí es interesante es el or-

den en la lista y la amplitud de
difusión de las diversas especies.

Pasando a las leguminosas, al-
gunas parecen ser apropiadas en
todo caso y otras sólo condicio-
nalmente. Su orden en la lista
es lo que parece algo sorpren-
dente. Que apareciese el trébol
blanco (Trifolium repens) como
primero de la lista sí era de
perar, pero no parecía acepta-
ble "a priori" el que Vicia cracca
y Lathyrus pratensis se encon-
trasen con tanta frecuencia, ma-
yor que la del trébol violeta o del
trébol híbrido.

De todas las especies que apa-
recen relacionadas en el cuadro,

"unicamente el trébol blanco res-
ponde del mejor modo a las exi-
gencias ya mencionadas: no cre-
ce alto, a pesar de lo cual forma,
conjuntamente con las gramí-
neas, una espesa capa vegetal
que protege con seguridad con-
tra la erosión. La Vicia y el La-

thyrus mencionadas cumplen en
verdad dichas exigencias, pero al
no ser perennes es preciso que
produzcan semilla todos los a.ños
para que no desaparezcan de la
población. Si por cualquier cir-
cunstancia esto no fuese posible
algún año, desaparecerían, de-
jando calveros más o menos
grandes en el tapiz vegetal, los
cuales suelen ser ocupados rápi-
damente por plantas indesea-
bles.

La idoneidad del trébol rojo
(T. pratense), del híbrido y del
Tr. mediuna se limita a algunos
suelos y exposiciones especial-
mente apropiadas. Las varieda-
des de Trifolium pratense y de
T. h^bridum de que se dispone
se han seleccionado con vistas a
una gran producción de masa
verde, lo cual no es deseable en
modo alguno en nuestro caso.
Por otra parte, debemos suponer
con gran verosimilitud que am-
bas especies desaparecerían de
la población al cabo de tres o
cuatro años, ya que sólo tienen
una duración limitada y su ca-
pacidad para seguir multipli-
cándose por sí mismas por semi-
lla está en ellas más ligada toda-
vía a que las circunstancias sean
favorables que en el caso de las
dos especies anteriarmente cita-
das.

En lugar del trébol rojo y del
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híbrido son mejores, con toda se-
guridad, Lotus cor^ziculatus (13,5
puntos en 10 localidades) y Me-
dicago lupulizza (12 y nueve), si
queremos hacer siembras. En la
mayoría de las circunstancias
son preferibles a ambos tréboles
por multiplicarse con más facili-
dad, aun cuando se las abando-
ne completamente a sí mismas.

Trifolium medium forma esto-
lones subterr "aneos que también
le sirven para multiplicarse,
siendo muy indicado para nues-
tro objeto por su porte bajo., pe-
ro, desgraciadamente, no se en-
cuentra :ácilmente simiente de
esta especie en el comercio.

La siembra de leguminosas en
un suelo inerte puede ocasionar
fácilmente alguna dificultad, ya
que en tal cosa faltan en. el te-
rreno las bacterias radicícolas
necesarias para su desarrollo. En
tal caso es preciso inocular la si-
tniente con las correspondientes
bacterias.

Lo mejor para una siembra es
el trébol blanco, por ser el m.ás
apropiado, ya que va delante in-
cluso en las circunstancias más
extremas de suelo, exceptuando
los suelos arenosos puros muy li-
geros.

Prescindiendo de T. rrzedium,
se dispone de semilla de todas las
demás especies, así como de Vi-

cia cracca ; en cambio, no hay
mucha de Lathyrus pratezzsis. La
producción de simiente, incluso
en el caso de T. ^nedizcm, no ofre-

ce más dificultades que las que
son corrientes en la multiplica-
ción de leguminosas. Que valga
o no la pena la multiplicación. de
una semilla sólo depende, como
es natural, de la demanda que
haya de dicha semilla.

Aun cuando todas estas 36 es-
pecies han sido encontradas en
número digno de mención en las
poblaciones de plantas, esto no
quiere decir que por ello sean
apropiadas para revestir de ver-
de los bordes de las vís públicas.

En primer lugar, debemos eli-
minar a las que son completa-
mente inapropiadas. Entre ellas
figuran las especies de gran des-
arrollo en altura, generalmente
plantas que se encuentran en los
vertederos, ricos en nitrógeno,
las cuales, por su elevado des-

arrollo y por la enorme cantidad
de masa que forman, sofocan a
todas las leguminosas y gramí-
neas que son apropiadas para
nuestros fines. Por ejemplo: la
acedera mayor (Rumex acetosa),
el cardo borriquero (Cirsium ar-
vense), el epilobio (Chamaene-
rium arzgustifolium), la acedera
rizada (Rumex crispus), el pe-
rifollo de los prados (Anthriscus
silvestris), la artemisia (Arterni-
sia vulgaris), etc.

Del mismo modo hay plantas
que, aun cuando no crecen tanto
en altura, son inapropiadas para
afirmar, consolidar, cubrir el te-
rreno y enraizarlo bien, ya que
casi sólo forman tallos y no una
masa frondosa que cubra el te-
rreno. Por otra parte, las espe-
cies a que nos estamos refirien-
do son anuales estrictas o anua-
les que pasan el primer invier-
no, muriéndose en el otoño en su
mayor parte, dejando el suelo
casi medio año sin cubrir. Entre
estas especies se encuentran el
zurrón de pastor (Capsella bur-
sa-pastoris), el erisimo (Erysi-
nzum cheira^zthoides), la manza-
nilla (Matricaria rnatricarioi-

des), etc.

Por otra parte, también debe-
mos considerar aquellas especies
cuyos tallos no crecen erectos,
sino rastreros sobre el suelo 0
trepando sobre otras plantas.
Cuando se presenta gran núme-
ro de estas plantas existe fácil-
mente la posibilidad de que do-
minen a plantas más apropia-
das, sofocando su desarrollo. Al
morir luego estas trepadoras de-
jan calveros, en los cuales sue-
len implantarse especies inde-
seables. Citaremos en este gru-
po a las siguientes especies: la
estelaria (Stellaria graminea),
el cuajaleche o amor de horte-
lano (Galiu^n nzollugo), etc.

Tal enumeración ya abarca
11 especies, esto es, casi la ter-
cera parte de las comprendidas
en el cuadro (36 especies). Pero
esto tampoco quiere decir que
las especies que nos quedan sean
apropiadas en todo caso para re-
cubrir de verde, es decir, para
hacer una siembra de un talud
(desmonte) o de un borde de ca-
mino o carretera. Muchas de es-
tas especies tienen sus exigen-

cias características muy marca-
das en cuanto a suelo y a las
condiciones de crecimiento, que
es frecuente que sólo puedan
cumplirse raramente en los sue-
los de los bordes inmediatos a
1 a s carreteras, generalmente
bastante mal tratados. Muy po-
cas son las especies que sean
inuy insensibles a las diferen-
cias de terreno-arenoso o limo-
noso, húmedo o seco, de reacción
ácida o básica-entre las que nos
quedaban. En primer lugar, de-
bemos mencionar aquí la milen-
rama o aquilea (Achillea mille-

joliunz), la cual es también muy
apropiada para consolidar y re-
cubrir de verde, en combinación
con gramíneas y leguminosas,
los bordes de los caminos, gra-
cias a su fuerte sistema radicu-
lar y al poco desarrollo de su
parte aérea. También son muy
insensibles a grandes diferen-
cias de las condiciones de me-
dio los distintos dientes de león
(Taraxacurrz spp.), el ranúnculo
amargo (Ranunculzcs acre), las
campanillas o farolillos (Cazn-
panula spp.), etc.

Otras especies exigen determi-
nadas condiciones para poder
desarrollarse. Solamente, a títu-
lo de ejemplo, diremos que Sper-
gula arvensis y Arenaria serpil-
lifolia necesitan terreno areno-
so y seco; que Callzcna vulgaris
prefiere los pobres y de reacción
ácida ; que Fragaria vesca preci-
sa humus y poca humedad ; que
la margarita (Chrysanthemim
le2ccanthemum) prospera en sue-
los medianamente h ú m e d o s,
mientras que el ranúnculo ras-
trero (Ranunculus repens) pre-
fiere suelos muy húmedos, en-
charcados.

En. aquellos lugares que res-
ponden a estas condiciones, es-
tas especies resultan muy apro-
piadas para ocupar su puesto en
una asociación de plantas. El
problema reside ciertamente en
la manera de llevarlas a dichos
lugares. El efectuar una siembra
tal como se realiza con las gra-
iníneas y las leguminosas, sólo es
posible, de momento, con dos es-
pecies: Chrysanthemum leucan-
thenzum y Achillea millefoli^ttm..

DocTOx G^:c^{nxn'r
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NOTICIARI O I NTERNACI ONAL
I. NUE^A BÁSCULA

Para su aplicación en avio-
nes se ha estudiado en In-
glaterra una báscula que se re-
comienda actualmente al agri-

cultor para pesar los cerea-
les de pienso y otras mercancías
a granel. Esta consiste en un dis-
positivo de carga al cual, con la
ayuda de cuatro cables, se ase-
gura el recipiente de carga y que
está unido a un tubo capital me-
tálico con un indicador. Los va-
lores de la carga son transmiti-
dos al indicador por la presión
hidrostática. El tubo puede me-
dir, según declara el fabricante,
unos 200 m., y garantiza la me-

dición con una precisión de
{-- 0,5 por 100. Con ello se le per-

mite a la instalación de este dis-

positivo un campo de acción
muy grande. La instalación. de

referencia, canocida con el

nombre de báscula hidrostática
BOAC, puede suministrarse pa-
ra cargas de una a 20 to.nela-
das. Cada báscula está aforada
con arreglo a las necesidades del
cliente. La báscula puede estar
dotada también de una caja de
presión para comprobar la car-
ga de presión.

^ ^. LA CONSERVACPÓN, POR IRRAUTA-

CPON, DE LA I RUTA FRESCA

Las fresas frescas constituyeron
la única excepción y superaron su
calidad por las irradiaciones sin re-
sultados secundarios desfavorables.

IIL CAC.4F{UETES DE POCAS

CALORíAS

En los Estados Unidos se han
producido cacahuetes con muy es-
caso contenido en grasa o, lo que
es igual, con pocas calorías. El pro-
cedimiento de obtención es de ti-
po industrial y gran sencillez. Con-
siste en someter los cacahuetes,
una vez descascarillados, a un
prensado con el que se les extrae
el 80 por 1(;^ de las grasas, que-
dando así con una cuarta parte
de las calorías que puede suminis-
trar el cacahuete normal, y con
la totalidad de sus proteínas.

Las semillas quedan tras del
proceso aplastadas y deformes.
Sin embargo, resulta fácil devol-
verles su forma y tamaño ; basta
sumergirlas en agua durante al-
gtín tiempo.

Es de destacar que este tipo de
proceso industrial sería igualmen-
te aplicable a otros frutos oleagi-
nosos, tales como nueces, almen-
dras, etc.

i^^. AUTOMATISMO EN LA ALI'MEN-

TACGÓN DE VACAS

El tratamiento por irradiación
de frutas frescas y hortalizas para
una mejor conservación, según un
informe de U. S. A., qu•e se basa
en resultados científicos, no justi-

fica unas esperanzas optimistas
respecto a la utilización general
de las irradiaciones en los alimen-
tos frescos.

Una razón importante para no
utilizar irradiaciones parece ser la
circunstancia de dar éstas resulta-
dos desfavorables en cuanto a la

calidad y el aroma.
Así se desarrolló, por ejemplo,

en las uvas un olor y un sabor ex-
traños. Los limones disminuyeron
su riqueza en ácido ascórbico (vi-
tamina C) ; los tomates perdieron
su normal contextura, las p•eras
fueron madurando hasta un verde
limón y su aroma era ^cmuerto».

Un dispositivo de medición
que suministra la ración indi-
vidual del pienso a las vacas
durante el ordeño está siendo
producido actualmente en In-
glaterra. La instalación auto-
mática para alimentar gana-
do tiene una serie de cámaras
de medición -una para cada
comedero- y suministra en un
proceso de trabajo y en cada
comedero la cantidad de pien-
so que se haya calculado pre-
viamente. El aparato es accio-
nado por la bomba de absor-
ción de la máquina ordeñadora,
lo cual apenas recarga la máqui-
na. Generalmente las cámaras
de medición se alimentan desde
las cajas de "relleno" o depósi-
tos situados a cierta altura de
donde cae el alimento por gra-

vedad; no obstante, también
pueden alimentarse mediante un
tornillo sin fin. Cada cámara
consiste en un trozo de ancha
manguera de goma que está
ajustada perpendicularmente a
la tolva de llenado. Dos morda-
zas con muelles, de acción neu-
mática, cierran el paso.

Durante el servicio se coloca-
rá un interruptor principal en
el punto "relleno", con el cual
las mordazas superiores de las
cámaras instrumento se abren y
las inferiores se cierran, de tal
forma que las cámaras puedan
llenarse. La mordaza inferior va
fijada a un carril lateral de des-
lizamiento para que, mediante el
ajuste de la mordaza, se regule
el correspondiente llenado. El
desplazamiento del borne se
efectúa mediante tracción alám-
brica desde la mesa de mando.
A1 accionar el interruptor de
"alime^nto" se cierra la mordaza
superior y queda abierta la in-
ferior; así, la cantidad de ali-
mento medida puede caer en el
comedero o pesebre. El interrup-
tor acciona simultáneamente to-
das las cámaras de medición.- A.

V. VARIEDADES UE SOJA RESISTEN-

TES A UN PARÁSITO

La soja es, como se sabe, uno
de los grandes cultivos agrícolas
estadounid^enses. En muchas regio-
nes productoras de aquel país
constituyen una amenaza para este
cultivo los nematodos, esos mi-
núsculos gusanitos del suelo que
desde hace pocos años también
en España están atacando muchos
de nuestros cultivos.

Dos científicos norteamericanos,
pertenecientes al Departamento de
Agricultura de aquel país, los doc-
tores C. A. Brim y J. P. Ross, tra-
bajando en colaboración con la
L`niversidad del F.stado de Caro-
lina del Norte, han conseguido li
primera variedad comercial de
soja resistente al nemátodo. La
nueva variedad llamada ecPickett>>
será entregada a los agricultor: s
en el año 1967. Con su empleo el
agricultor estadounidense podrá
eludir e] peligro de ataques por
dicho parásito, obteniendo cose-
chas complentamente normales.

:}(i'^
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. • el Norte, y la mejicana, por elMisce anea norteamericana sur.
La leche es la gran fuente de

calcio en la alimentación del
ciudadano norteamericano. Más
del 70 por 100 de las necesida-
des en este alimento, básico pa-
ra la alimentación humana, son
aportadas por el consumo de
leche.

bres. Parece que también en los
Estados Unidos la mujer es me-
nos amiga de la vida en. el cam-
po que el hombre.

*
De esas cifras aproximada-

mente un 10 por 100 se consume
en las necesidades domésticas,
un 50 por 100 para riego de las
tierras y el 40 por 100 restante
en las necesidades industriales.

Cada año, uno de cada cinco
ciudadanos estadounidenses se
trasladan a una vivienda dife-
rente. Donde menos mudanzas
se observan es entre la pobla-
ción rural.

En los Estados Unidos aproxi-
madamente una quinta parte
de la superficie de los 50 Esta-
dos es tierra agrícola en produc-
ción. Más del 60 por 100 de di-
chas tierras son de propiedad
particular de sus explotadores.

La producción de huevos en
Estados Unidos será este año un
61,7 por 100 superior a la del
año 1940. Hoy existen en este
país un millón más de ponedo-
ras que hace veinticinco años.
En los últimos quince años la
producción anual de huevos por
ponedora ha pasado de 134 a 217,
con ello se alimentan actual-
mente a base de esta clase de
proteínas 62,5 millones (aproxi-
madamente el dolíle de la pobla •
ción española) más de ciudada-
nos estadounidenses, sin que se
haya incrementado el número
de gallinas ponedoras en estos
últimos años.

.

De los 18,5 inillones de tone-
ladas de senaillas de cereales, ci-
fra record exportada el pasado
año por los Estados Unidos, sólo
1,5 millones de toneladas lo fue-
ron bajo el control de los pro-
gramas de ventas del Gobierno.

El 65 por 100 de los cerdos
criados en los Estados Unidos lo
son en los diez Estados grandes
productores de maíz que forman
el llamado "corn belt".

*

En el año 1965 la renta agra-
ria estadounidense fue un 6 por
100 más alta que en el año pre-
cedente.

Un 6,8 por 100 del total de la
población de los Estados Unidos
vive directamente de la agricul-

tura. En 1963 el porcentaje era
del 7,1 por 100 y en 1960 un 8,7
por 100 de los ciudadanos norte-
americanos vivían de la explota-
ción de las tierras.

De los 13 millones de almas
que actualmente compo:nen la
población agraria estadouniden-
se hay unos 400.000 hombres
más que mujeres. En cambio en
el resto de la población abundan
más las mujeres que los hom-

El cozasumo de agua en Esta-
dos Unidos experimenta un con-
tinuo y hasta alarmante incre-
mento, dados los recursos relati-
vamente escasos de aquel gran
país, sobre todo si se comparan.
con las enormes necesidades en
líquido elemento que supone la
gran industrializació:n y elevado
nivel de vida del ciudadano nor-
teamericano.

Se calcula que actualmente
el consumo de agua cada minu-
to que pasa crece a razón de
unos 100.000 litros. El año pasa-
do el consumo de agua fue de
1.500 billones de litros y para el
año 1975 se calcula que será
aproximadamente de 2.000 billo-
nes de litros. Para hacerse una
idea del volumen que esta cifra
representa, basta considerar que
supondría una capa de agua de
unos 20 centímetros de espesor
cubriendo toda la superficie que
ocupail los Estados de la Unión
entre la frontera canadiense, por

En Estados Unidos durante el
período 1960-1964 trabajaron en
la agricultura una media de
3.554.000 jornaleros. Si se com-
para esta cifra con los 3.454.000
que lo hicieron como m e d i a
anual en el período 1945-49, su-
pone un incremento del 3 por
100.

Por térinino medio, de cada
dólar que el agricultor norte-
americano invierte en abonos
obtiene un ingreso de tres dóla-
res, es decir, un beneficio del
200 por 100.

Cada agricultor estadouniden-
se produce como media nacional
para él mismo y otros 32 ciuda-
danos.

-1(;^i
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Los riesgos de ^a coccidiosis
Hace apenas veinticinco años

no se conocían medios químicos
para combatir la coccidiosis, y en
este breve espacio de tiempo se
ha progresado a tal punto que
ahora hay disponibles una gran
variedad de coccidiostatos efica-
ces. Sin embargo, a pesar de ello,
continúan apreciables pérdidas
debido a este mal. Por ejemplo,
se estima que en la Gran Breta-
ña, en. 1962, el 10 por 100 de to-
das las muertes de aves de corral
fueron producidas por la cocci-
diosis.

La Elmeria tezaella, que causa

la coccidiosis cecal o sanguino-
lenta, fue la primera especie pa-
tógena intensamente estudiada.
Se reconocía como el principal
enemigo antes de que aparecie-
ran productos químicos terapéu-
ticamente efectivos. Ca.racterís-
ticas de esta especie sc i la rapi-
dez con que se desarrc,lla la in-
munidad y la larga duración de

la misma. Para que se produzca
la invasión y el desarrollo es ne-
cesario que se estimule la res-
puesta de la inmunidad.

Se reconoció luego la impor-
tancia de la coccidiosis intesti-
nal, siendo la primera especie
identificada la E. necatrix. Los
brotes causados por esta especie
no son violentos como los de la
coccidiosis cecal, y parece cierto
que hubo víctimas por muchos
años antes de que su existencia
fuera descubierta. Este parásito
es el menos prolífico en la pro-
ducción de cocistos y el desarro-
llo de la inmunidad es lento. En
ttn gallinero infectado, no pro-
tegido con cocciodiostato, puede
haber una propagación lenta con
baja mortalidad, pero, en gene-
ral, la capacidad de producción
se reducirá si no se atiende.

Otras especies que producen
efectos patógenos son, en orden
de severidad : Eimeria brunetti,
E. naaxim.a, E. haqani, E. acervu-
lina. Las especies E. mitis y
E. praecox tienen poca signifi-
cación. Hay que tener presente
que también pueden ocurrir in-
fecciones de dos o más especies.
Aunque a simple vista las lesio-
nes y stt situación en el tracto
intestinal da una idea de las es-

pecies (por ejemplo, E. brunetti
es la única que lesiona el recto y
la cloaca), las pruebas de labora-
torio son necesarias para una
identificación precisa.

Una buena atención es nece-
saria, pue.s hay que lograr que
las aves adquieran cierto nivel
de infección antes que efectos
patológicos suficientemente se-
veros sean capaces de producir
casos clínicos de coccidiosis. Las
distintas especies de coccidios
que infectan los pollos varían en
la cantidad de oocistos que pro-
ducen, como se muestra en las si-
guientes cifras:

Oocistos

(mitlones po^r

E S P E C I E S ^cada^ ave )

E. acervulina . . . . . . 430
E. tenella . . . . . . . . . 65
E. brunetti . . . . . . . . . 55
E. maxima . . . . . . . . . 36
E. necatrix . . . . . . . . . 12

Antes que estos oocistos pue-
dan infectar a las aves con cocci-
diosis tienen que esporular, re-
quiriendo par ello especiales con-
diciones de calor y humedad. Es
importante recordar que los
oocistos son: muy resistentes y
que, a menos de estar sometidos
a intenso frío, calor o a ciertos
p r od u c t o s químicos, pueden.
mantenerse vivos por lo menos
durante doce meses. Cuando es-
porulan, cada oocisto contiene
ocho pequeños parásitos, cada
uno de los cuales puede invadir
una de las células de la membra-
na mucosa que recubre el intes-
tino en el área de su predilec-
ción.

Se presentan situaciones don-
de los oocistos se hacen nume-
rosos en las camas donde habi-
tan y en las condiciones propi-
cias anteriormente dichas mu-
chos pueden esporular y produ-
cir la infección. La atención a la
limpieza de estas camas o literas
es importante, siendo necesario
mantenerlas secas, así como las
áreas de los bebederos, que
usualmente están húmedas y ge-

neralmente cubiertas con heces
contaminadas. Un cuidado espe-
cial de estos lugares reducirá la
esporulación y, por ende, la in-
fección. Poner en estos locales
nuevos pollos sin una limpieza
general y no usar paja nueva en
las literas es correr un riesgo,
pues no sólo puede producirse la
coccidiosis, sino infección de pa-
rásitos, "blackhead", leucosis y
enfermedades bacterianas. Nada
se puede hacer para que los ani-
males dejen de picar los dese-
chos, pero se puede disminuir
agregando productos insolubles y
evitando el derrame de alimento
fuera de los recipientes.

Los coccidiostatos son produc-
tos químicos que se mezclan con
el alimento y prévienen el des-
desarrollo de la coccidiosis. Un
tipo ideal es el qu2 es efectivo
contra todas las especies patóge-
nas, sin producir efectos deleté-
reos en los pollos.

La sulfaquinoxalina, especial-
mente cuando se administra por
largos períodos, puede producir
síndrome hemorrágico al inter-
ferir con la vitamina K en el or-
ganismo de las aves. También se
ha demostrado que algunas ce-
pas de coccidios en Estados Uni-
dos y en Gran Bretaña han des-
arrollado resistencia a esta dro-
ga. Se ha demostrado experi-
mcntalmente que esta resisten-
cia puede ser producida cuando
se administra a bajas dosis.

Hymas y Stevenson presenta-
ron un trabajo en el XII Congre-
so Mundial de Avicultura, con el
cual demostraron que con deter-
minado producto se podía evi-
tar la mortalidad producida por
E. tenella (25 por 100 de las no
tratadas murieronl y permitía
una ganancia en peso de 96 por
100 en el grupo de control que
no estaban infectadas ni habían
sido medicinadas; la mortalidad
por E. necatrix fue menos del
2 por 100 (40 por 100 no medici-
nadas murieron), obteniendo una
ganancia en peso entre 91 y 100
por 100; se previno la mortalidad
por E. brunetti (24 por 100 no
medicinadas murieron), obte-
niendo una ganancia en, peso de
96 por 100 ; con E. ma^xima y
E. acervulina no hubo mortali-
dad ni en las medicinas ni en el
grupo de control, aunque el gru-

464
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po medicinado estuvo por encima
del de control.

Por razones económicas, las
dosis de coccidostatos son gene-
ralmente basadas en la menor
cantidad que pueda ser efectiva.
Este nivel presupone que los po-
llos comerán su ración normal
de alimentos más las inmundi-
cias. Cuando por alguna razón
un pollo come menos alimentos
por un determinado tiempo, y es-
pecialmente si sigue comiendo
inmundicias sin estar inmune, es
muy probable que adquiera la
coccidiosis. Enfermedades t a 1 e s
como viruelas, bronquitis infec-
ciosa, parásitos y aun una ola de
calor hacen bajar el apetito de
las aves. Hay que recordar que
el coccidiostato se incorpora a la
dieta completa y que cualquier
adición de desperdicios de granos
o hierbas reducirá su concentra-
ción posiblemente a u.^ nivel que
lo hace inefectivo.

La inmunidad a la cocidiosis se
obtiene solamente como resulta-
do de la invasión del parásito y
un cierto grado de desarrollo en
el huésped. Má,s aún, la inmuni-
dad es específica y, por lo tanto,
sólo la adquieren contra la espe-
cie en cuestión.

Debido a que una infección de
coccidiosis, aunque benigna, pro-
duce un efecto deletéreo en el
huésped, los pollos (broiler) cria-
dos en camas deben ser protegi-
dos continuamente con el uso de
un coccidiostato hasta unos días
antes de sacrificarlos. Las pollas
que se crían en camas profundas
deben desarrollar inmunidad,
tratando de conseguir un buen
equilibrio de la infección de ma-
nera que no reciban daños serios.
En Estados Unidos se vende una
"vacuna" que consiste en una
suspensión de oocistos esporula-
dos (infecciosa) de las distintas
especies de coccidios, que se ad-
ministra junto con el alimento y
produce la infección. En el mo-
mento apropiado se controla te-
rapéuticamente con la droga.
Tiene la ventaja que se obtiene
la inmunidad contra las especies
y la desventaj a de que el lugar se
contamina con coccidios virulen-
tos de todos los tipos.

Una disminución gradual del
nivel de coccidiostato alrededor
de las ocho semanas de edad per-

mitirá el desarrollo de la inmu-
nidad. Hay dos formas de dismi-
nuir la administración de coc-
cidiostatos : reduciendo la ración
de alimento medicinado o att-
mentando gradualmente los de-
rechos de granos. Si se mantie-
ne un régimen constante y no
se producen marcados cambios
de temperatura, la inmunidad
puede desarrollarse sin producir-
se efectos perceptibles. Durante
este período en que se reduce el
coccidiostato hay que estar muy
vigilante, pues con el más ligero
desliz en el equilibrio puede pro-
ducirse un brote de coccidiosis,
que tiene que ser tratado con
prontitud.

La E. acervulina ataca prin-
ci.palmente a las ponedoras y se
considera que es necesario ex-
ponerlas a las múltiples exposi^-
ciones de esta especie de occi-
dios para establecer la inlnuni-
dad necesaria. Por tanto, es im-
portante que la administración
del coccidiostato en. el alimento
na sea altamente eficiente al
controlar la especie, de manera
de conseguir una buena inmuni-
dad contra ella.

La nueva generación de labrado-
res, problema europeo

E1 Centro de Estudios para

Cuestiones de la Juventud, de la

Universidad de Lovaina, ha lle-

vado a cabo -por encargo de la

Organización Mttndial de las Fe-

deraciones de las Juventudes del

Campo- u:na _encuesta con 8.000

hijas e hijos de labradores en 218

aldeas de los seis países de la Or-

ganización Económica Europea,

así como de Austria, Suiza, Es-

paña y Portugal. El resultado ob-

tenido ha sido que el porcentaje

de jóvenes que van a volver la

espalda a la profesión de labra-

dor es aún mayor de lo que se

suponía. Resultaron considera-

bles diferencias según las diver-

sas extensiones de las explota-

ciones. En las explotaciones de

20 hasta 50 hectáreas, el 33 por

100 de los Inuchachos y el 25 por

100 de las chicas quieren ejercer

otra profesión; en las de 50 has-

ta 100 hect.áreas son el 40 por

100 y el 35 por 100, y en las de

100 hectáreas, hasta incluso el

57 por 100 y el 4`? por 100. El que

la desbandada sea mayor con. el

aumento de la extensión de las

explotaciones se atribuye al me-

jor aprovechamiento de las po-

sibilidades de educación y pre-

paración. En España y Portugal

es donde es mayor el número de

jóvenes que tienen intención de

dejar el campo.

Debe de actuarse cautelosa-
mente al tratar indiscriminada-
mente el coccidiostato o al usar-
lo a las primeras señales de coc-
cidiosis, porque cuando hay sín-
tomas benignos no se producen
por lo regular efectos dañinos
duraderos, sino es que las aves
simplemente están atravesando
un período de buena exposición
a la enfermedad y quedarán in-
munes a esa especie de coccidio.s.

Hay, como es natural, varia-
ción en la eficiencia entre coc-
cidiostatos, particularmente en
relacián a su espectro, de acuer-
do con las especies qtze son ap-
tos a cubrir. Debe de recordar-
se que aunque los coccidiostatos
pueden proteger de un ataque dc
coccidiosis, no previene absolu-
tamente la infección y la pro-
ducción de oocistos. De esta for-
ma, bajo la protección de un
"manto" de coccidiostato, a me-
nudo en tm ambiente altamente
contaminado con oocistos. Con
nnty poco puede producirse un
desequilibrio, y es por ello que
una atención cuidadosa es su-
mamente importante.

L. HERT
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Ya han cesado los trabajos de

las eras en estas tierras de la Man-
cha. La cosecha ya está encama-
rada hasta que las circunstancias
aconsejen vender el cereal que
tantos sinsabores ha costado re-
colectar, pues las cotizaciones que
hoy tienen estos piensos no com-
placen al agricultor por el momen-
to. El trabajo ha sido muy duro,
en especial por los fuertes calo-
res que se han sufrido durante '.as
fechas del acarreo y de la trilla,
pues los cuarenta grados a la som-
bra se han prodigado durante va-
rios días y estableciendo la marca
en nuestra España al sL^perar las
temperaturas de la plusmarquista
Córdoba, que de siempre acapa-
ró el sobrenombre de abrasero de
Andalucían.

Todo está en las cámaras, co-
mo se ha dicho, y podemos decir
que ha sido una buena cosecha
la de e^ste año, pero no 'a que se
esperaba, pues ':as heladas tar-
días hicieron daños que entonces
pasaron inadvertidos, pero que
en estas circunstancias se han vis-
to clarísimos, tales como el tizón,
que se ha visto en algunas cebadas
y trigos, así como tam ĉ ién en cen-
tenos y candeales las capillitas de
la espiga vacías y sin vestigio al-
gi.^no de grano. Ahora las parvas
son el mejor testigo de estas ano-
malías en un año que parecía venir
con todas las características de un
año completo en todas sus clases.

Puede decirse que han respon-
dido bien, en primer luaar 'as len-
tejas y `.las demás leguminosas;
aunque de las lentejas haya que
lamentar el qu° much.as de ellas
se hayan mar.chado y no ten^a
remedio, perque para eso no exis-
ten quitamanchas y naturalrn°nte
se hayan depreciado sensiblernen-
te. La tradicional jeja ha respon-
dido a la perfección, mejor que
los candeales, los Pané y el ya
aclimatado tan estup^ndam^nte
como es el tipo <<Aragón 03», que
no ha estado a la al.tura de otros
años. Las cebadas se han portado

bastante bien, pero las avenas se
han quedado un poco cortejanillas
porque les ha faltado el agua, pues
tenían muy buena disposición pa-
ra haber sido muy grandes.

l^a siega, que ya ha pasado, ha
puesto de manifiesto el extraordi-
nario aumento de la mecanización
en estos campos calatraveños, San-
tiaguistas y Sanjuanistas, pues pa-
ra cerca de las 289.Ofl0 hectáreas
que Ciudad Real cultíva en la ra-
ma cerealista, se han puesto en
juego nada menos que unos 6.300
tractores, más de 2.350 segadoras
de todos los calibres, incluida la
popularísima por modestísima, esa
que cuesta unas doce mil p^setas
y que se amortiza rápidamen!e.
También. y es de interés consi^-
nar, han actuado cerca de 750' co-
sechadoras, unas 1.250 trilla.doras
y rrás de 7.500' aventadoras, to-
das ellas equipadas con su mo-
torcill.o de gasolina y g^as-oil, que
han dad.o un juego magnífico a
estos hombres que tan preocupa-
dos estaban estos pasados años.
En verdad que la siega viene cons-
tituyendo un serio problema desde
hace ya tres o cuatro decenios,
pero que como el que da la Il ^-
ga da la medicina, ahí ten^mo^
el antídoto para que esos pesares
dejaran de serlo. No obstante, no
se puede cantar victoria, pues los
económicamente débiles, los mi-
nifundistas, los de la S unta de bo-
rricas, los yunteros de mulillss y
m'as que todo los no entusiastas de
la mecanización, ésos no están
todavía en la talega, como se dice
vulgarmente, y salvo la aventado-
ra que les trabaja, pero que no
es suya, no hay más máquinas
para ellos. Seguramente es que
estas familias son bastant^e ;nu-
merosas y todo se lo pueden ha-
cer ellos, pero esa circunstancia
no puede ser eterns. Los hijos
tienden a la emancipación en estos
ti.empos que vivimos, y lo mínimo
aue pueden exi^ir es e'. convertir-
se a tractoristas, pues la mayoría
tiene muy altos los vuelos y quie-

.:,^^^\^.

^^^\ \\ t\
^ ^ ^ S ^\^\

^\^^
^\^\\^\

.•\ \.^\ \ ^

ren marcharse a los centros indus-
triales, como aspiración modesta
o marcharse al extranjero como
más audaz aventura.

La parte económica de esta gen-
te campera ha mejorado algo, pe-
ro no se aprecia en su total mag-
nitud, porque lo que Irace año
es el trigo, y éste no puede llevar-
se a los almacenes y silos con la
celeridad que ellos quisieran. Bien
que pueden constituir depósitos
en casa, pero cuántos pequeños
labradores tiene diminutas cose-
chas o aparcerías y arrendamien-
tos, por lo que les interesa llevar
su cosecha al Servicio Nacional
del Trigo y cobrar los negociables
a toda marcha para pagar sus
trampas, que no son grandes, pe-
ro sí muchas, y estos hombres 1^
temen mucho a aquella maldición
gitana que decía : aArro^deao de
trampas chicas te veas. n Por
consiguiente abogan por una ma-
yor fluidez en sus contactos con
el S. N. del Trigo y, al menos con
los modestos, abrir las puertas y
dar facilidades para que no se
produzcan entorpecimientos a los
que tienen tan pocas fuerzas. No
es pedir mucho, porque se sabe
que los medianos y los grandes
están medio arreglados con los
anticipos que reciben de este or-
gani.smo, y pueden ir dcfen^dién-
dose hasta que les toque el turno.

La bolsa cerealista marcha con
un ritmo excesivamente lento, y
es, por lo vis^o, que aunque se
dijo que las importacion:s habízn
pa^ado a la historia, e.e siguen
realizando a la luz del día y se
descargan cebadas y maíces en
nuestros puertos con la mayor im-
pwiidad. De esta forma no será
posible que el cap^tal campesino
se acople al nivel de vida que le
cerresponde. Parece eer como una
conjura para que los precios de
los cereales se mantengan en el
mismo ser de hace varios años, y
hemos de reconocer que los gastos
de estos hombres no son los mis-
mos que hace algunos años y, sin
embargo, cualquier otra actividad
encuen*ra apoyo en cuanto abre
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la boca, porque sus aspiraciones
son justas. Los cereales son inamo-
vibles porque perjudican a la ga-
nadería, que es principal consu-
midor ; pero la ganadería sí es es-
cuchada en cuanto reclama, según
^e ha podido comprobar hace muy
poco tiempo. No podrá luego de-
cirse que si la vida sube es por
cu'.pa del agricultor, pero para él
no caben descuentos y tiene que
pagar lo que le piden en cuanto
quiera ir un poco decorosamente
calzado y vestido. La cosa no tie-
ne arreglo, así es que esos peque-
ños propietarios, los yunteros a
que antes aludíamos, son los pri-
rneros en desertar del campo. Los
primeros los hijos, porque quieren
vivir mejor ; pero al final, los pa-
dres, que ya decrépitos y sin au-
xilio de sus descendencias, ten-
drán que dejar el carnpo para que
se críen buenos pastizales, aun-
que no produzcamos trigo y enton-
ces tengamos que importar con ra-
zón.

l_os mercados libres de los pien-
sos presentan muy similares ca-
racterísticas a las del mes pasado
y principio de campaña. Las ce-
badas se encuentran entre las 4,50
y las 4,60, según sean sus cualida-
des. Las avenas se pagan entre las
4, 30 y las 4,40. Las almortas por
las 6 pesetas. Los chícharos y ye-
ros deambulan entre las 5 y las
5,50. Los maíces no llegan al duro
como no sean de tipo excepcional.
Las habas de pienso marchan bajo
estas mismas impresiones. El sor-
go está por las 5 ptas. La maice-
na española, ídem. La veza, entre
6 y 6,50. El centeno a duro y muy
poco más. Las lentejas, que em-
pezaron muy fuertes, se les han
parado los vuelos, y dsede trece
pesetas con que arrancaron las de

7 rnilímetros, se encuentran ahora
entre las 10 y I I, para descender
hasta las 5 y las 5,50, según sea
su tamario y grado de limpieza y
sanidad. Como puede verse, las
cotizacion:s están más bajas que
e: año pasado, y si toman algo es
con una desesperante lentitud y
vamos marchando.

Está haciendo mucha falta el
a^ua. No llueve y el pánico cun-
de entre los labradores. Las huer-
tas están en movimiento con sus
propias fuerzas, porque del cielo
no cae ni una gota. Se azufran las
judías y se ^ulfatan las patatas,
pero no se oye decir que pase
nada malo en las huertas. Se van
arreglando como dice el dicho
pepu'ar :^^El que quiera agua, que
la saquen, y eso hacen estos hom-
bres si es que quieren ver sacadas
adelante sus explotaciones hortí-
colas. Sus motores están en mar-
cha y los pocos que todavía utili-
zan las artes romanas están riega
que te riega, porque lo que está
cayendo este verano no es calor,
no, que es fuego y quema todo.

Precisamente, y es de la mayor
actualidad, se comenta en los
círculos vitiviniculteres, que estas
fuertes temperaturas están ponien-
do Pn muy grave aprieto a la co-
secha de uva que tan magnífica
se lrabía presentado. La uva no
de^arrolla como corresponde a las
fechas en que nos encontramos,
y tiene menos tamaño que el año
pasado por ahora. La uva está em-
pequeñecitla en extremo, y como
no quiera llover va a llevar un
mal golpe la cosecha. Hasta la
pámpana está acusando los efec-
tos y se decolora por momentos
cemo si estuviera dañada por el
mildíu -aunque nos consta que
no lo hay- y ya, aunque llovie-

----^ĉ^---

ra, no se podrían esas cepas reha-
bilitar. La cosecha, por desgracia,
no va a ser como se presumía, y
todos esos malos presagios que se
han lanzado respecto a falta de
mano de obra, escasez de envase,
bajo precio de la uva, etc., es po-
sib'.e que queden sin efecto aun
en contra de la voluntad de todos,
porque admitían gustosos esos en-
torpecimientos, pero que el año
fuera grande. Todo ha de depen-
der del cielo para que deje caer
sus torrenteras y hasta se confor-
marían con que fueran tormentas
porque cayera agua, y el que se
salvara se salvase E1 caso es deli-
cadísimo.

Los hechos que se viven en los
ambientes del vino son algo más
esperanzadores que el mes pasa-
do, pues la Comisión de Compra
tiene ya fondos con los que aten-
der sus pagos. Mucho es el vino
que se ha ofertado a la Comisión
y que oscilará alrededor de los
25 millones de litros en la Mancha,
pero en este caso, como en otros
muchos, siempre hay reacios a so-
meterse a una disciplina. Esos se-
ñores son los que no quieren ofer-
tar a la Comisión y mantienen vi-
va la oferta y la demanda, aun-
que éstos sean una minoría insig-
nificante. El vino en plaza ha lle-
gado ya a las 31 pesetas y su ten-
dencia es alcista porque nadie
quiere vender. Los a'.coholes es-
tán desquiciados porque no hay
más estilo que el de los boletos,
y no todos han tenido esa suerte.
El año va a ser de mala sombra
y se espera con ansia esta nueva
campaña que ha de marcar una
marcha más ordenada.

MEt-cHOk DIAZ-PINES PINES
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Valora^ciúrt dc la plel Y de.cptt.íos
dcl Kunado lanar

Circular 7/66, de la Comisaría Gene-

ral de Abastecimie^ntos y Transportes,

fecha 1 de julio de 1966, por la que se

fija da valoración de la piel y despojos

del ganado lanar sacrificado en e1 mes

de julio que adquiera dicha Comisarfa.

(«B. O.» del 11 de julio de 1966.)

les Y Obras de la z,ona de ooncentración

parce^laria de Mendasa (Navaa•ra). («Bo-

letín Oficial» del 16 de jtIIio de 1966.)

En el mismo «Boletín» aparecen e.en-

das Ordenes, de igual fecha y conteni-

do, referentes a Santa Croya de Tera

(Zamora) y Santa Codamba de Curue-

tio ( León ) .

(.^mado de ccrda

Anexo a la Circular nítmero 7!66 de

la Comisaría Genera.l de Abastecimien-

tos Y Tra^nsportes, que desarrolla la Or-

den ministerial d^e 30 de abril de 19^66

sobre compra de canales de cerdo y sex-

ta relación de tnataderos colaboradores.

(«B. O.» del 12 de julio de 1966.)

PIaK:ts dcl catn ĉ>,t

Orden de1 Ministerio de Agrictiltura

de fecha 6 d^^ julio de 1966 por la. ciue

se dectara la existencia oficial de 1a

pla8a «procesionaria ded pino», y su tsa-

tamiento obligotorio, ezt 1os pinares de

los términos municipales que se me^n-

cionan. («B. O.» ded 13 de julio de 1966.)

Resolución dc .la Dirección General de

Agricultura, de fecha 4 de julio. por la

que se fijan las zonas de trataaniento

obligatorlo contra. la. mosoa del olivo^.

(«B. O.» del 13 de julio de 19^66.)

Resolución de ^la Dirección General de

Agricultura, de fecha 7 de julio. por 1a

que sc setialan las zonas y especies fru-

tales que deben ser objeto de trata^rnien-

to obligatorio cantra la mosca de la fru-

ta. («B. O.» del 13 de julio de 1966J

IlerechnH regnlador^

Orden del Ministerio de Comercio, de

fecha 13 de julio de 1966, sobre fija^ción

del derecho regulador para ]a importa-

ción de productos sometidos a este ré-

gimen. («B. O.» del 16 de julio do

1966. )

ConcentraelGn parce^larla

OtYlen del Ministerio de Agricultura,

de 6 dc julio de 1966, por la. que se

aprueba el Plan de Mejoras Territoria-

En el «Bo^letín Oficial» del 18 de ju-

lio se publioan dos Ordenes. feohadas

en 8 de junío, sobre idéntíco asunto, re-

ferentes a 1os términos municipales de

Santa Eulalia de Gorgullos (Tardaya-

La Coruña) y Geclavín (Cáceres), y otra

Orden ministerial de 16 de junio refe-

rente a Aria-Garralda (Navarra).

En el «Boletín» de1 19 de julio se pu-

blioa tma Orde^n, de fecha L6 de junio,

refercnte a Cabezas de Alambre (AVila).

vías pecwu'íac

Orden del Ministerio de Agricttltura,

de fecha 21 de junio de 1966, ^por la Bue

so aprueba la clasificación de las vías

pecuarias del término de Ambrona (So-

ria). («B. O.» del 18 de julio de 1956.)

En el mismo «Boletín» aparecen va-

rias Ordenes, con la fecha citada, refe-

rentes al mismo asunto. para los térmi-

nos de Quintanas Rubias de Abajo (So-

ria), Quintanas Rubias de Arriba (So-

ria), Valseca (Se^govia), Villaverde de

Arcayas (Leán) y Pobladura del Valle

( Zamora) .

Cantpafia ce^•ealista

Circular nítmero 403 de1 Servicio Na^

cional del Trigo por la que se dictan

normas para recepción, compras y ven-

tas de trigo y otros produotos durante

Ia campaña cerealista 1966-67. («B. O.»

del 20 de julio de 1966.)

Importaclón de ltabas tle soja

Deoreto de1 Ministerio de Comercio

número 1746/66, de focha 30 de junío,

por e1 que se prorroga hasta el 5 de ac-

tubre :la suspensión de los derechos re-

ferentes a la importación de habas de

tioja. I«B. O.» del 20 de julio de 196Ei.)

1'enfraleti Lecher,w

Orden de la Presidencia del Gobierno.

de fecha 13 de julio, por la que sc re-

tiu:^lve el ConcLU•so convocado para con-

cesión de Centra^les Letheras en Hues-

ca. («B. O.» del 20 de julio de 19ti6.1

('onccntr;tcfún parcclaria

Orden del Ministerio de Agricullura.

de fecha 8 de junio de 1966, por la qtte

se a^prueba el P1an de Mejoras Territo-

riales Y Obras de la zona de concentra-

ción parcelaria de Pajare5 de Oteros

(L^eón), («B. O.» del 20 de julio de

1966. )

En el mismo «Bo;etín» aparccen va-

rias Ordenes, de igual fecha y conteni-

do, referentes a San Migttel de la E^-
ca.lada (León), Pinarnegrillo (Segovial.

Martia^lay (So^ria), Valdep^o^lo (León),

Loranca del Campo (Cuenca). Cubillas

de Santa Marta (Valladolid), Moncalvi-

Ilo de Httete (Cuenca) y Arrabaldc tZa-

mora). («B. O.» de1 2^0 de julio de 19^66J

Con!:crt'a^ciúu dc sue'ik;

Orden dei 1Vlinisterio de Agricu'tura.

de fecha 1 de junio, por la que se apruc°-

ba cl Plan de Co^tservación de Sueloti

de 1a finca «Lo^mica del Bardo» , en Ca-

r_iles (Granada^). («B. O.» del 20 d^^ ju-

lio de 1966.)

l;n el mis^mo «Boletín» aparecen otras

dos Ordenes, de igua] fecha y contenido,

referentes a. las fincas «Cortijo Blanco»

y«Sota», de 1os téa•minos de Hue'ma y

Solera- fJaén), Y «Zarabanda», de (.ua-

dahortuna ( Granada).

Vías Decuaria^

Orden del Ministerio de Agrictillw•a.

de^ fe^cha 21 de junio^ de 19^66, po^r la que

se aprueba la, clasificación de las vías

pecuarias de Vi11a1onso (Zamora). (.^Bo-

letín Oficial» del 20 de julio de 1966.)

En el mismo «Bo^:etín» se insertan dos

Ordenes, de igual fecha y contenido, re-

lativas a Torralbilla (Zaragora) Y Lns

Veguillas (Salamanca).

Tltnladas por Fscuelac 'Pécnicah

Decreto del Ministerio de Educarión

y Ciencia nítm. 1764/66, dc fecha 16 de

junio, conteniendo una modifi^cación al

de ]4 de agosto de 1965 sob.re denomi-

naciones Y facultades de los titulados

por Escuelas Técnicas, («B. O.» dc1

21 de julio de 1966.)
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Aprabación de proYectas

Orden del Mínisterlo de Agricultura,

de fecha 6 de ju11o de 1966, por la que

se aprueba el proyecta definitívo de ins-

talaclón de una fábrica de aserrar ma-

dera de «Corchera Extremeña, S. A.», a

emplazar en Mérida (Badajoz). («B. O.»

del 21 de julio de 1966.)

En el mísmo «Boletín» aparecen otras

dos Ordenes, de igual fecha, referentes

al matadeso frigorífico de la Cooperati-

va Regional Agropecuaria Mirobrigense

a8an Antón», de Cludad Rodt•igo (Sa^a-

manca) Y a] matadero índustríal de aves

de la «Granja Céspedes», de Badajoz.

^
5ectores indncfriales afirarios de inten^.q

preferente

Orden del Ministerio de Agrícultura,

de fecha 6 de julio de 1966, par la que

se dec!aro comprendlda en el sector ín-
dustríal agrario de tnterés preferente a

la Central Hortofrutícola de da Saciedad

«Electro Harinera Villenense», a insta'lar

en Vtllena.. («B. O.» del 21 de julio
de 1966.)

En el mismo «BOletfn» aparece otra

Orden, de ígual fecha, referente a la

ampliación de la industria láctea «Hijoe

de Panta.león Armendáríz», sita en Col-

menar Víejo (Madrid).

'honas de preferente localtzación
lndustrlai agrarla

Orden del Mínisterío de Agricu.ltura..

de fecha 6 de jullo de 1966, por la, que

se declara emplazada en zona de pre-

ferente localización índustrial a la am-

pliación de almazara a instalar en Vi-

Ilanueva del An_obi.spo (Jaén) por la

Cooperatlva del Campo «Vera Cruz».

(«B. O.» del 21 de julio de 1966.)

En el mismo «Boletín» aparecen otras

dos Ordenes, de igual Secha y contenido,

referentes a la ampliación de almazara

de Soríhuela de Guadalimar (Jaén), de

la Cooperativa del Ca,mpo cSan Blas», y

a da Sndustría de ade^rezo de aceituna de

la sacledad «Adebasa». de Baños de la
Encina (Jaén ) ,

7,ona regable

Decreto deL Ministerio de Agrícultura

nítmero 1788/66, de 16 de junio, por el
que se concede a las obras de sistema-
tlzaclón de tierras a realizar en la zona

regable del canal Macías Picavea los be-
nefícios de calonización de zonas rega-
bles. ( «B. O.» del 21 de julio de 1966.)

En dloho Boletín se publica el Deore-

to 1786/66, de la misma fecha, por el

que se aprueba el P^an General de Co-

lonizacián de la zana regable con aguas

subterráneas «LOS Guíraos», de1 término

mttniclpa.l de Cuevas de Almanzora.

l^n el ntlsmo «Boletín» aparece el De-

creto 1787/66, también de 16 de junio,

por el que se declara de alto ínterés na-

cional la zona de pequeños regadíos de

Arguedas-Tudela (Navarra) y se aprue-

ba e1 correspondiente P1an Genera.l de

Colanización.

>3n el rnismo «Boletín» se publica el

Decretp 1788/66, de igual fecha, par el

que se aprueba el Plan Genera.l de Co-

íonízacíón de 1a zona regable con aguas

subterráneas «El Higueral», de Tijala

( Almerfa) .

Pe^1e lyarcina.

Orden del Ministerio de Hacienda, de

fecha 13 de julio de 196, por la que

se desarrolla el Decreto-Ley 3/66, de 12

de mayo, concediendo determinados be-

neflcios fiscales a ]os contribuyentes

damnificados por la peste porcina. («BO-

letin Oficial» del 22 de julia de 1966.)

Concentraclón parcelaría

D^ecreto del Ministerio de^ Agricultura
número 1810/66, de 30 de junia, por e1

que se declara de utilidad pítblica la

concentración parcelaria de ,la zona de

Cerbo-Reoga (La Coruña). («B. O.»

de 22 de julio de 1966.)

$n el anismo «Boletín» aparecen va-

rios Decretos, de igual fecha y asunto,

relativos a Villalumbroso (Palencia),

Melga,r de Yuso (Palencia), Santillana

de Campos (Palencia), Osomillo (Palen-

cia), Maa•cílla de Campos (Palencia),

AmaYUelas de Arriba Y Amayuelas de

AbaJo (Palencia), Juarros de Voltoya

(Segovia), Moraleja de Coca (Segovia),

Codorniz (SegoviaJ , Aldehuela del Co-

donal (Segovia), Valdenurio Fernández

(Guadalajara), Mesones de Uceda (Gua-

dalajara), Riofrío del Llano (Guada,ia-

jara), Zufieda de Bureba (Burgos), Vi-

llarta de Bureba (Burgos), Quintanilla

San García (Burgos), Los Barrios de

Bureba (BurBOS), San Nicolás de Cines

(La Córuña), Santa María del ,Mar de

Cedeira (La Coruña), San Juliá,n Y San

Román de Montojo (La Coruña), Estei_

ro-Pifieiro (L,a Cbruña), Tapio,les (Za-

mora) , Ribadelago ( Zamora ), Monte jo

de Tiermes (Soria), Aldea de San ESte-

ban (Soria), El Bodón (Sa.lamanca) y

Va11e de Bas (Gerona).

E^propiacionets

Decreto del Ministerio de Agricultura

número 1838/66, de fecha 30 de junio,

por e1 que se de.clara de urgencia la

ocupaaíón de 1os terrenos para realiza-

ción de obras accosorias de los sllos de

Grañén y Sariñena (HUesca) y Daroca

(Zaragoza). («B. O.» del 22 de julio

de 1966. )

Precíos aplicables a tcrrenos

Decreto de1 Ministerio de Agricultura

número 1839/66, de fecha 30 de junio,

por el clue se rectifican 1os precios mfir
ximos y míniartos aplicables a los terre-

nos de la zona regable de Peñarroya

(Ciudad Real). («B. O.» del 22 de julio

de 1966. )

Arrendamíentos rtSstlcos Prote.gidoe

Decreto-Ley número 4/66, de 22 de
ju!io de 1966, por el que se asnplía la

prórroga 1ega1 de los arrendamientos

rústicos protegidos. («B. O.» de] 23 de

julio de 1966.)

Períodos hábiles Y vedu de la caza

Orden del Ministerio de Agricultura.

de fecha 16 de julio de 1966. por la que

se fijan los períodos hábiles de caza en

todo e1 territorio naciona.l Y las vedas

especiales que se establecon o prorroga.n

para la campaña 1968-1967 en distintas

zonas o províncías. («B, O.» de,l 23 de

julio de 1966.)

Centra.le,a Hortafrutícolas

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 14 de julia de 1966, por la que se

aprueba el proYecto de reforma de am-
pliación de 1a Central Hortofructícala

a instalar en Murcia por la Cooperativa

Murciana do Productores. («B. O.» dr^l

23 de julio de 196^6.)

Concentración Parcela^ría

Orden de1 Ministerio de Agricultura.

de 16 de julío de 1966 por la que se

aprueba la segunda parte del Plan de

Mejoras Terirtoriales y Obras de la zona

de Concentracíón Parcelaría de Villal-

villa de Villadiego (BUrgos). («B. ^.»

del ?13de julio de 1966.)

En el mismo «Boletín» aparece una

Orden, de igual fecha, referente a^a

Concentración Parcelaria de EBues-Alzu-

r.a-Ibiricu-Elcano (Navarra).

Aprabaciún de Proye^cta

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 18 de julio de 1966, por ]a due se

aprueba el proyecto defintivo de la 1^^--

dega de 1a Cooperativa Avícola cSanta

Ana», a instalar en Almendralejo (B^i-

dajoz). («B. O.» de1 23 de julio de 1966.)

Conservaclcín de suelos

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 13 de julio de 1966, por 1a que se

aprueba el Plan de Conservación de

6uelos de 1a finca «Cortijo de San José»,

de Dudar (Granada), («B. O.» del 23 de

iulio de 1966.)

En el mismo «Boletín» aparecen sen-

das Ordenes, de igual fecha, referentes

a 1as fincas cSanta, Teresa», de Campo-

tejar (Granada), «Cruz de la Mujen> y

«Puerto Bermejo», de Santa Bárbara de

Casa (Huelva) : «Pozo Sancho», de l.ie-

tor (Albacete) , ,y «Aguas Blancas», de

Cabra del Santo C'risto (Jaén).

Vías Pecuarias

Orden del Ministerio de Agricultura,

de fecha 21 de julio de 1966, par la que

se aprueba la clasíficación de Vías Pe-

cuarias del término municipal de Va.l-

dearcos de la Vega (Valladolid). («Bo-

letín Oficial» del 23 de julio de 1966.)
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Lucha conira los to^illos.

V. Tomás, Alhaurín de la Torre ( i^'Iálaga)^.

Con una planfación de frutales tengo un pro-
blema can los lirones que, afacando las raíces,
desfruyen algunos y es posible que esta plaga se
incremente hasta constituir un ^roblema serio.

rHay ^osibilidad de combatirlos? Algunos ue-
cinos se quejan de ellos, por el daño^ qu^e les
ocasionan y que hallan graades dificultades pa-
ra exterminarlos con uso^, incluso^ de alu^rín, en-
drín, cebos envenenados, tipo rafa, y cartuchos
f umígenos.

El ejemplar remitido por el señor consultante es un
cctopillo» perteneciente a la especie Pitymys ibericus
regulus, forma propia d'e las provincias de Málaga y
Granada.

No obstante el nombre vulgar de este roedor y de
habitar en galerías bajo tierra, no tiene parentesco al-
guno con el topo, que es un mamífero insectívoro.

Se distinguen perfectamente los topillos de los otros
roedores por sus orejas diminutas, ocultas bajo el pe-
laje, que es espeso y corto como en el topo ; por sus
ojillos pequetios y por su coia, mucho más corta que
en los ratones.

Los topillos viven bajo tierra, donde excavan lar-
gas galerías como los topos, con los que se les con-
funde frecuentemente ; en los patatares causan inten-
sos daños y lo mismo en las plantaciones de remola-
cha. En algunos frutales, especialmente en los huertos
de naranjos, roen las cortezas de las raíces de los ár-
boles y pueden ser causa de su muerte.

Para buscar alimento suelen salir por la noche de
sus galerías ; cortan y almacenan las espigas de los ce-
reales y comen gran número de plantas, hojas, tallos
o semillas y raíces carnosas.

Aunque también son muy fecundos, lo son mer^os
que los ratones y ratillas ; hacen cuatro o cinco carna-
das al año, cada una solamente con tres o cuatro crías ;
no obstante, Ilegan a abundar extraordinariamente
cuando las circunstancias les son propicias y pueden
causar entonces intensos daños.

Los medios de lucha que pueden utilizarse contra
este roedor son : cepos, gases asñxiantes, virus y ce-
bos tóxicos y hemorrágicos.

Omitimos las normas referentes al empleo de gases

asñxiantes y cebos envenenados porque ya han sido
ensayados sin conseguir buenos resultados.

El procedimiento mecánico d'e los ce^os es muy
útil en ñncas pequeñas, siempre que se coloquen en
número suficiente y vigilen con constancia, pero en
superñcie de cierta extensión este medio de lucha re-
sulta poco económico por el mucho trabajo que re-
quiere.

Los cebos hemorrágicos son el método más moder-
no, de eficacia reconocida para combatir a los roedo-
res, incluso ratas ; se funda en utilizar como princi-
pio activo productos orgánicos de enérgica acción an-
ticoagulante, como la cttmarina o warfarina, que pro-
voca hemorragias internas en el organismo ; se utili-
zan en forma de cebos o en polvo, en el primer caso
no comienzan a notar sus efectos hasta después de
tres o cuatro días ; se muestran primero apáticos e in-
apetentes y empiezan a morir a partir del quinto día
o antes, pero sin reacciones violentas, por lo que sus
compañeros no relacionan la mortandad con el cebo
y no recelan de ingerirlo a su vez.

También se emp'.ea el producto en forma de polvo,
que se esparce abundantementc en los lugares fre-
cttentados por los roedores, que en sus correrían lo
pisan o barren, bastando esto para que después, al
Iamerse, se produzcan las hemorragias internas con
los mismos síntomas antes indicados.

La acción de estos productos en las gallinas y en
los animales domésticos es mucho menor que en los
roedores, pero aun en los casos de ser afectados pue-
de dominarse muchas veces el estado hemorrágico
con la administración de vitamina K; de todos mo-
dos, es preciso prevenir, proteger los cebos y evitar
lleguen a ellos los citados animales.

Ejerce el producto sobre éstos mayor acción cuan-
do, en vez de actuar directamente, comen algún roe-
dor muerto por esta causa, lo que es frecuente con
los gatos o con los cerdos, siendo preciso por ello re-
tirar estos animales por lo m^enos diarante una quin-
cena después de la aplicación.

Productos que contienen cumacloro como materia
activa son, entre otros, los siguientes : tomorín cebo,
tomorín esparcible y rablock. Preparado con warfari-
na y sulfoquinoxalina es el rodentil.

Es muy conveniente que, sea cualquiera el rodenti-
cida utilizado, se efecttíe una campaña general en to-
da la zona afectada por los roedores.

5.177
Aurelio Ruiz Casfro,

Ingeniero agrónomo
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A f iliación cle trabajador autónomo.

Un suscriptor de Levante.

Un agricultor ha cultiuad'o d'esde 1946 a 1965,
en renfa, unas f incns cuyo líquid'o im^onible,
sumado al de las de su propiedad, era superior
n las 5.000 pesetns, tope qua limitaba la ajilia-
ción al Censo L.abornl Agrícola creado en 1952,
cuyo C. L. A. qued'ó iníegrado en 1961 a la Mu-
tualidad Nacional de Segurid'ad' Social Agraria.

A1 dejar n su t^ropieíario las tierras cultivadas
en renta, e1 líquido im(^onible cs in/erior a las
5.000 pesetas apuntadas, pero dicho agriculfor
tiene actualmente cincuenta y nu^eve años de

edad, sigue cultivando sus tierras y no da 90 jor-
nales en el transcurso del nño. Pregunto:

^Puede afilinr^e por primera ue.z a dicha Ma-
fualidad como trcbajador autónomo?

Fn el su^uesto -que no me /^arece nosible-
de que no rroceda su af iliación r ha de quedarse
a'esam^arado por los benc/icics d'e la menciona-
da Institución o semejanie, o existen dis^osicio-
nes que preuén estos casos^

En caso ^osiiiro, rqué ha d'e hacer? rFxisten
otrus Institucienes donc^`e piicda acogers:^?

,

^y^,yí âG[e,n^o:

EI artículo 9.° de los Estatutos rie la Mutualidad de
Previsión Social Agraria, aprobados por Orden del
N1inisterio de Trabajo de 21 de junio de It161 (<<Bole-
Iín C>ficialn núm. 158 de 4 de ju:io), ^d^te^mina que no
serán mutualistas los trabajadores por cuenta ajena y
autónomos, que, a pesar de reunir los demás requi-
sitos establecidos para gozar de ta; condíción, tengan
cumplidos los sesenta años al solicitar su afiliación
inicial.

El mismo artículo prevé la rebaja de un a,io en e;
indicado límite de edad por cada uno transcurrido de
vigencia de los Estatutos, hasta fijar la •de cincuenta
años como edad límite de afiliación. Con arreglo a
este precepto el tope debe estar actualmente en los
cincuenta y seis años.

No obstante, los propios 1•.statutos de la Nlutua_idad,
en su disposición transito:ia sexta, prevén una pri-
mera excepción al límite eetablecido por el art. 9.":
la de los trabajadores que hubieran figurado inscritos
en el Censo Laboral Agrícola entonces vigente.

Después, la Orden de 27 de enero de 1962 excep-
tuó también del límite de edad se ñalado a los trabaja-
dores que, reuniendo todos los demás requisitos para
ser considerados como mutualistas el día primero de
octubre de 1961, hubieran figurado afiliados al segu-
ro de enfermedad como trabajadores del campo, den-
tro de los cinco anteriores a esta última fecha, pero
^e fijaba un plazo, que terminó el 7 de agosto de 1962,
para solicitar la afi:iación inicial a la Mutualid•ad Agra-
ria en dicho supuesto.

Aplicando estos preceptos a su caso particular, ve-
mos primeramente q^^: ° su edad es ahora superior a
la que debe regir como límite en este mom,nto para
la afiliación iniciaL Por otro lado, al exceder en su
momento el líquído imponible de la exp'otación de
la que usted era titular, de las 5.0'00 pesetas marcadas
como tope máximo, no le alcanzan los beneficios de
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la excepción prevista en la disposición transitoria sex-
ta, para cuya aplicación, en todo caso, hubiera sido
preciso que figurase usted en ^el ^Censo Laboral Agrí-
cola de actualidad al tiempo de entrar en vigor ]os
Estatutos.

En cuanto a la segunda excepción, por no reunir
los requisitos precisos •el día primero de octubre de
I 961, y aunque esto no hubiera sucedido, por el trans-
curso del plazo marcado para solicitar la afiliación
sin haberio efectuado, tampoco les resultan los bene-
ficios de la norma establecida en la Orden de 25 de
enero d'e 1961.

Entiendo por todo ello que no tiene usted derecho,
con arreglo a la legislación aplicable, a formar parte
como mutualista de la Mutualidad de Previsión So-
cial Agraria, que es la entidad que ha absorbido en
forma exclusiva al régimen especial de la seguridad
social del campo.

No obstante, creo personalmente que su caso, en
cuanto al límite de edad y momentd de afiliación,
hubiera debido estar previsto, ya que las explotacio-
nes agrarias en concepto de arrendatario no pueden
equipararse a las que se realizan sobre finca propia,
pues el dominio de la tierra ofrece una base patri-
monial, de que en ningún momento disfrutan los
arrendatarios, y una continuidad de la que tampoco
gozan en estos últimos, cuyo aprovechamiento de las
fincas es obligadamente temporal. La presunción de
que el hecho de labrar tierras ajenas en su gran ma-
yoría con líquido imponible superior en conjunto a
5.OQ0 pesetas es signo de una situación económica
que hace innecesario los beneficios de la previsión
social en el campo, parece muy arriesgada y fuera de
realidad en muchísimos casos, como el presente.

Por ello quizá pudiera usted intentar que la Mutua-
lidad considere su situación p•z.rticular en aplicación
del artículo 81 de los Fstatutos, que se refieren a las
prestaciones graciables, aunque en dicho artículo se
señala expresamente a los mutualistas como únicos
destinatarios, en los casos que puedan fijarse, de los
Fondos destinados para dicho objeto.

José Antonio ('asani
^.1^8 Abogado

Ayuda t^cnica y económica por unos locales cu-
biertos.

J. Medina, Fueute Albilla (Albacete).

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para Espafia de

CHEVRON CHEMICAL C0. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. S. A.^

vrTrcuLTOR^rs
Tratad vuestl^os viñedos con

ARTHOCIDE U ORTHO PHALTAN

Y

ORTIIOCII)E «S» 5-KO DUST

hroteg'i^n(lole^ al mismo tiemp^^ tlel

MILDIU y OIDIUI♦I

C'oml^atid la podreduml^re de la u^-a con

ORTHOCIDE

Contra el \^Zildíu de patata y tomate

ORTIIO PHALTAN

Contra las plal;as del al^od6n utilice

TOlAPHENO-DDT y ORTHO-ENDRIN

Pai•a pre^•enir los ata^luE:s de Araiia hc^ja

tttilice la mezcla

TEDION-DIBROM

0

TEDION-DELNAV

coi^ el mi^mr^ nlítnero ^le tratamientos

Uesearía saber lo siguiente:
Quiero ,hacer unos cubiertos para la maquina-

ria agrícola, otro para el abonado y otro para el
granero.

^Qué organismo del Estado ayuda económica-
mente para hacer esta clcse de obra? En este
caso, ídónde y a quién me tengo que dirigir?

El lnstituto Nacional de C^olonización, en virtud de
las disposiciones vigent^s sobre mejoras de interés lo-
cal, puede concederle ayudas técnicah y económicas
para los tres cubiertos que desea construir. Dos de di-
chas ayudas pueden otorgars^ simultáneamente y la

CENTRAL. - BARCELONA : Vla Layetana, 2 ĉ .

SUCURSALES. - MADRID: LOS Madrá,ZO, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

SEVILLA: Luis Moritot0, ló.

LA CoxuÑA: P.° de Ronda, 7 al 11.

MáLACA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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tercera cuando esté terminada alguna de las obras an-
teriormente auxiliadas.

Las ayudas técnicas consisten en la redacción gra-
tuita de proyectos, siempre que cada uno de los res-
pectivos presupuestos no sea superior a ó0.^'0{) pesetas,
y las ayudas económicas, en anticipos reintegrables de
hasta el 60 por I(?a del importe de dichos presupuestos,
que no podrán exceder de 120.000 pesetas.

Para obtener dichas ayudas deberá rellenar los im-
presos que se le envían por correo y remitirlos a las
Ulicinas Centrales del mencionado Instituto, con do-
micilio en Nladrid, avenidadel Generalísirno, núm. 2.

Angel de %^orrejón y Montero
5. I Iy Iiigenicro agrcínomo

Deseo de cultiL^ar directarnente.

tiusc•riptor núrn. 1(i.:i-1-1.

Un tío mío comfiró una finca de labar hace
iinos ueinfe años y después la ^asó a una So-
ciedad Agropecuaria familiar qu^e se formó y
^ertenció a ella hasia su muerte, ,hace' cuatro
años.

Antes de ^asarla a la cifada Sociedad hizo un

Contrato con unos tabradores /^ara que la culti-
vasen con la condición de que tenían que abo-
nar el 25 por 100 de Ios ^roductos y a^rovechar
los rastrojos con su ganado.

De este contrato a nombre de mi tío existe
una sola co^ia firmada ^or todos los a^arceros
o arrendatarios, o lo que sean, que esfá en nues-
tro ^oder.

Por no cultivar hemos recogido algunas tie-

rras (aunque de poquísima extensión^ y las cul-
tivamos nosotros junto al resto de la finca, de
peor caIidad, que ^or esta causa no entraron
en contrafo.

Resulta que ninguno de los que firmaron tra-
bajan ya, ^ues la muyoría han muerto y los
otros no están en condiciones de hacerlo. Pero
han cedido las tierras a sus hijos, yernos, sobri-
nos, etc., sin ^ermiso ni au^torización nuestra y
sin contrato alguno. Han d'ividido las ^arcelas,
de f orma que antes eran unos ^ocos y ahora son
alrededor de los 40. Los resultados agrícolas son
calamitosos, ^ues ellos tienen otras tierras de su
^ro^iedad a las que dedican su atención y a las
nuestras acuden cuando pueden o tienen tiem-
^o. Nunca han llegado ai 2.000 hilogramos de
cereal el 25 por 100 que nos han fenido que
dar, a 1Jesar de ser la finca de dimensiones

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
/

La que el agricultor prefiere
y la más vendida en España

SOl_^C^TELA A SU O^ST(2^Bll^UOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

u
MAQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGISTRADA

MooE^os
AD 225-6

Cubre de abono 2'25 rri.

AD 300-8

Cubre de abono 2'90 m.

AD 350-70

Cubre de abono 3'S0 m.

fabr.icada por ANDRES HNOS., S. A. zARAGOZA

474



AGRICULTURA

grandes. Estos 2.000 ^ilogramos se entiende ca-
da uno.

l^losotros, que fenemos ganado en otra finca,

hemos de comprar ^iensos en gran cantidad,
gastándonos un dineral en ello, cosa que no
ocurriría de ser aosotros los que la cultiuásemos
y mecanizásemos.

rQué solución daríamos para poderla cultiuar
nosotros ciirectamente?

La consulta de usted no está redactada con la cla-
ridad suficiente, pues al decir oue su tío «pasó» la fin-
ca a una Soci°dad, parece que la aportó a dicha So-
ciedad, y si es así la referida Sociedad adquirió la pro-
piedad de la finca. Después emplea usted la palabra
anosotros» y unuestras fincasu con lo que parece se re-
fiere a propietarios de las fincas distintos de aquella
Sociedad. No obstante esta falta de precisión, no im-
pide que pueda contestar a su consulta, pero refirién-
dome al apropietarion, cualqtiera que sea actual-
tnente.

Entiendo que el contrato que suscribió su tío con
los labradores que cultivaban la finca es un contrato
de aparcería.

De acuerdo con lo dispuesto en el párrafo 2, del
artículo 47 del Reglamento para la aplicación de la
legislación de arrendamientos rústicos de 29 de abril

iii
GRANJAS DISTRIBUIDORAS:

de 1959, la muerte del aparcero da derecho al pro-
pietario para rescindir el contrato, si no le conviniera
la continuación del mismo por los herederos de aquél.

Como el propietario, que lo era cuando falleció el
aparcero, no dio el contrato de aparcería por rescin-
dido, los herederos de aquél continuaron en la apar-
cería y ahora son aparceros los sucesores de los ante-
riores, bien como herederos o por haberles cedído sus
derechos, sin consentimiento del propietario, pero tam-
bién sin su oposición.

Estas cesiones podrán dar lugar al desahucio de los
aparceros que las hayan llevado a efecto, pero si
el plazo de la aparcería ya ha terminado, como pare-
ce deducirse de los términos de su consulta, podrá
darse por terminado el contrato en c^tanto a todos los
aparceros.

Las aparcerías se rigen por los pactos y condiciones
estipuladas por las partes contratantes; en su defecto,
por los usos y costumbres locales y comarcales ; y a
falta de éstos por las normas generales del Reglamen-
to antes mencionado. en cuanto sean aplicables. No
son aplicables a las aparcerías las prórrogas forzosas
establecidas para los arrendamientos.

En su consecuencia, el plazo de la aparcería será
el que se acordó en el contrato, y en su defecto el que
sea normal, según los usos locales o comarcales. En
defecto de estos plazos o si hubieren ya terminado

UNA PONEDORA TRANOUILA, SOCIABLE, ADAPTA-
DA A CUALOUIER TIPO DE ALOJAMIENTO Y QUE
AGUANTA AGLOMERACIONES INTENSAS. DE MA-
DUREZ PRECOZ Y DE VIABILIDAD EXTREMADA-

MENTE BUENA.

ROCA SOLDEVILA, S. A.
Apsrfedo 75. - REUS

AVICOLA CORBLASA
Duqura d^ la Vlcfori^, 15.-VAILADOLID

GRANJA PUJO
Vill^nurava v G^Ifní

^ RONCESVALLES
B^nllo Monf^r^ne, 25. - ZARAGOZA

LOS CANTOSALES
Turi^, 11. - SEVILLA
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-como antes suponemos-, la aparcería se prorroga-
rá sucesivament . por una rotación de cultivo y al fi-
nalizar una de ellas podrá darse la aparcería por ter-
minada. Por tan^ o, el propietario puede dar por ter-
minada la aparcería al terminar una rotación de cul-
tivo, en el supuesto de que no existe, o haya ya ex-
pirado el plazo contractual o establecido por la cos-
lumbre, y si los aparceros no aceptan esta termina-
ción, el propietario tendrá que demandarlos de des-
ahucia judicialrnente.

Sin embargo, si el propietario no quisiera continuar
en la aparcería podrá el aparcero optar entre el aban-
dono de la finca o continuar como arrendatario de
una parte de la misma proporcional a su participa-
ción en la aparcería (en este caso de tres cuartas par-
tes) con todos los beneficios que le otorga el ya citado
IZeglamento. No obstante, el aparcero no podrá optar
por continuar en el cultivo de la parte proporcional
de la finca, como arrendatario, cuando la aparcería
duró ya el período máximo que para los arrendamien-
tos se fija en el artículo 9." de aquel Reglamento.

7.1SU
/Idefonso Rebollo,

Abogado

Cercas Picling.

J. Ibáriez, I3urgos.

Uel número de su revista 407 desearía me in-
Jormasen:

NEW!
Deti^le IR59 al S^^rvicio :ĉgrícola ^lundial

^n el artículo de /l7aquinaria moderna 196ó,

escrito por don Guilh'rmo Casfañón, informa so-
bre instalaciones de cercas para ganado d'e tipo

Picling. Como dichas cercas me ^ueden íntere-
sar, deseo me indiquen la casa consfructora de

díchas vallas.

La caas constructora de las cercas Picling es la si-
guiente :

LE PROFIL
51, Avenue Jean-Jaurés

(78) Les Mureaux

(f'rancia)

Guillermo Casfañón,
5.181 rngrniero sgrónomo

Roya estriada del trigo.

Suscriptor núm. 7.8:31.

Les enuío muestra de ^lantas de trigo, rogán-
doles me indiquen a qué se pueden deber loe
daños yue se obseruan en algunas de sus hojas
y qué medidas se /^ueden emplear ^ara comba-
tirlos.

Períenecen a una ^arcela de regadío en la
Rioja Baja, semhrada con trigo Estrella.

En la muestra de trigo remitida por el señor consul-

COSECHADORA DE FORRAJES

« CHOP-ALL»

;;DE CORTE EYACTO!!...

con

• Afila - cuchillas y
• Transmisión especial c Select - a- Cut»

ENTREGAS INMEDIATAS.
CONSULTI• PRFCIOS
Y FACILID^ADES A:

RODRIGUEZ_-SABIO
SANCHEZ, C. B.
Represrntantes y distribuidores es-

clusivos para Hspaña o en las .4gen-

cias aUYOP1'La(Iav pur•a vent.^ GF,HL.

Virrey f)ssorio, 37-39

'I`rl^+f'onu 4.'3 12 Ol

L A (' l) R U Ñ A
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tante se observa un intenso ataque de la aroya ama-
rilla o estriada», enfermedad producida por el hongo
Puccinia glumarum.

No se dispone actualmente de procedimiento eficaz
de lucha directa contra las c^royas» de los cereales,
pues el medio aconsejable es el cultivo de variedades,
en este caso de trigo, resistente a dichos agentes pa-
tógenos, problema que se complica por la existencia
de razas fisiológicas en las especies de uroyas», y es
muy diferente el comportamiento de una variedad de
trigo frente a unas u otras de aquéllas.

Lo que sí puede hacerse es observar la clase de
nroya» que se presenta con más frecuencia en la co-
marca y, paralelamente, las variedades de trigo me-
nos afectadas, debiendo cultivar éstas.

Adjunto se remite al señor consultante una hoja di-
vulgadora titulada aLas royas del trigo», de la que es
autor el ingeniero agrónomo don Javier Sa'.azar.

Aurelio Ruiz Castro,
5.1$2 Ingcni^^io agronon^o

OBRAS DE PEDRO MELA

CULTIVOS llE SECANO (2.' ^^diciún). La olirn niás
imp^i•t^nte que estudia lan interesante tema.

CULTIVOS DE REGADIO. Tomo I: Arroz, Sorgo,
Mafz, Algodón, Cáñamo, Lino, Rainio, Alforfón.

CULTIVOS DE REGADIO. Tomo II: Tabaco, Alfal•
fa, Judfa, Soja, Tréboles, Meliloto, Patata, Remo-
lacha.

EDAFOLOGIA (2.8 edición). Muy ampliada y moder-
nizada.

EL SORGO. Estudio exahust^vo de esta especie, cuyo
cultivo aumenta constantemente.

OBRAS DE GARCIA FERNANDEZ

F'ERTII.iZACION AGRICULA. Nuevos métodos de
abonado racional.

PODA DEL OLIVO. Obra muy útil para perfeccionar
tan importante práctica.

Pedidos:
:1GROCIH::VCIA. San ('lemi^ute, 13. Zaragoza

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

to^r as siqitera en tzmu: Mfa de diez veces superi^^r al estibrcol.
Por az calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizaclón ínternacional.
Por en actividad bioló^ica: La TURBA-HUMER activa la vída microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por en acción tfaico-qafmica: Mejora y estabíliza la estructura del suelo. Regula au fertílídad y

actíva la nutrición.
Por en estrnctnra tibroea: Actúa como una espon^a, reteníendo el agua y los abonos míneralea.
Por sn nayor eflcacia: Demostrada en eaperíencías oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máaímos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por ea eoonomia: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta e1 30 por 100

en agua.
Por sn coesnno: Por todo ello ea el abono orQfníco industrial mfa acreditado y de mayor conoumo

en Eapaña.

Bolidta ta

a cuslquiera de laa DeleQadonea, Agendas, Repreaentacionea o Depósitos de la eztenaa red ComercW de

S. A. CROS
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MONTALBAN Y ...
el agua

La tierra necesita lluvia
y BAUER la suministra.

Regula la economía del agua
y es el medio moderno

para asegurar las cosechas
obteniendo

máximos rendimientos.

GARVENS
Las electrobombas

sumergibles
de menor diámetro.

40 años de experiencia
al servicio del agricultor.

ELECTROBOMBAS SUMERGIBLES

PROYECTOS, INSTALACIONES, MONTAJES...

° MONTALBAN S.A.
,

=° ALBERTO AGUILERA, 13 ^ TELEFONO 241 45 00 - MADRID-15
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F?ayaa y enjermedades de
la vid.-Rtriz CASTxo (Au-
reiio), Ingeniero Agróno-
mo.-748 págs., 223 ilus-
traciones, 10 láminas en
color, 17 X 25 cros.-Ins-
tituto Nacional de Inves-
ti.gaciones Agronómicas.
Madr^d, 1965.

La importancia del culti-
vo de la vid, con sus 1,8 mi-
llones de hectáreas repar-
tidas sobre todo el territo-

rio español, sus problemas generales (portainjer-
^os, variedades, suelos, vinificación, comercializa-
ció^t ^ie sus productos) así como los más específicos
relsc i^^nados con :as plagas y enfermedades (filo-
xera, altica, piral, mildeu, oidio, yesca, accidentes
de indole no parasitaria), ha promovido de siem-
pre !a atención de los agrónomos españoles.

Entre estos especialist^s (García de los Salmo-
nes, Mestre, Marcilla, Fernández de Bobadilla, Ji-
ménez Cuende, Carrión), el autor de esta intere-
santísima publicación ha venido ahora a completar
una labor ingente y práctica.

Se divide la obra en cuatro partes:
1.A Plagas ocasionadas por zooparásitos.
2.^ Enfermedades criptogámicas y bactericianas.
3.^ Accidentes, enfermedades no parasitarias y

de etiología dudosa.
4.^ Productos y material fitoterapéutico.
La primera parte, con un catálogo sistemático

en el que se citan 92 especies, se subdivide a su
vez en tres secciones, según los órganos de las ce-
pas que son objeto principal de sus ataques (raí-
ces, hojas y brotes, racimos).

Comienza la se;unda parte con el catálogo de
ag^entes fitoparásitos, ordenados por familias y gru-
pos, siendo objeto principal de estudio aquellos que
representan en la práctica un verdadero prohle-
ma para el viticultor.

Está dividida la tercera parte en dos secciones:
En tma se descri>Jen lns accidentes ocasionados
por factores ecoclimáticos (heladas, granizo, c,ae-
maduras del sol, salinidad), y en la ot•ra se relacio-
nan las carencias y viro^is más con^^cidas.

La cuarta parte también es completísima, y su
interés se extiend? a muchos de nuestros culti-
vos. Se mencionan los tratamientos clásicos y de
mayor actualidad, así como la totalidad de los mo-
delos de aplicación de ^>>., tratamientos.

A1 final de la obra se inserta una clave para la
idci,tificación de .as plagas y enfermedades, que

consigue tenga un carácter de utilidad, incluso en
las manos de un lector no experimentado.-C. P. C.

Influezacia de la densidad y disposición de planta-
ción en la producción del viñedo.-HiDALCO (Ltiis)
y R.-CANDELA (Manuel).-Institttto Nacional de
Investigaciones Agron ĉmicas, 1966.-Folleto de
24 x 17, con 68 ^áginas, 11 gráficos y 54 cttadros
y resúmenes en francés e inglés.-Amplia biblio-
grafía.

Se trata de un interesante ,y y original trabajo,
realizado por el Cen.tro de Ampelografía y Viticttl-
tura, sobre un tema de gran interés y trascenden-
cia vitícola.

De factores decisivos, con carácter permanente,
por cuanto se fija al hacer la plantación de un vi-
ñedo, sin práctica posibilidad ae rectificación en
el transcurso de su vida, han de calificarse la den-
sidad de plantación y la disposición u ordenación
de la misma, que intervienen de una manera di-
recta en la producción y calidad De stt determina-
ción depende el espacio radicular unitario dispo-
nible e intensidad de su utilización por las cepas,
así como el volumen aéreo respectivo, esto de me-
nor importancia en la generalidad de las situa-
ciones de nuestro naís, dados los marcos que se ttti-
lizan. De la conjugación de ambos factores, prepon-
derantes en grado sumo, con los demás elementos
impuestos o elegidos que intervienen en el desarro-
llo de un viñedo, depende su rendimiento ,y cali-
dad.

Se estudian las influencias de la densidad de
plantación y de la disposición de plantación en lí-
neas con intervalos variables, dentro de una densi-
dad de plantación uniforme, sobre el potencial ve-
getativo, vigor y producción. de las cepas, toman-
do como base los resultados interanuales de una
plantación dispuesta al efecto.

Como parámetros de estudio se toman las pro-
ducciones de uva, riqueza glucométrica del mosto
,y pesos de la madera de poda, estudiándose las va-
riaciones de prodtrcción por cepa y por hectárea,
el vigor de las cenas, su potencial y eqtzilibrio ve-
getativo e índices de vigor, agotamiento o depre-
sión y de producción, el potencial vegetativo por
unidad de superficie, indicativo del grado de explo-
tación del terreno, así como los resultados econó-
micos de la producción.

Conjugándose todos los anteriores factores, se
ll.egan a determinar, ponderadamente, las influen-
cias ejercidas por la dens^dad y disposición de plan-
tación, fijándose normas y crirerios _t^ara su me-
jor elección en cada caso concreto.
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Sz chMdNC

Econo^tiía de la prodiccción
fr2ctal. Costes, rendinaie^a-
tos, cooperativis^^ao. -
CAMBRA (R.) - Consejo
Superior de Investigacio-
nes Científicas. Estación
Experimental de Aula
Dei.-Un volumen de 360
páginas.-Zaragoza, 1966.

Este trabajo está basado
en la memoria titulada
"Problemas económicos y
jurídicos de la producción
frutal", presentada por el

<rutor en la Facultad de Derecho de la Universi-
dad de Zaragoza para obtener el grado de doctor
cn Derecho.

La fruticultura ha dejado de ser una cuestión de
simple práctica y experiencia. Ciertamente, la téc-
nica ha sido y será indispensable, por ser base ab-
soluta de toda producción, pero esa producción
está de tal forma guiada por la economía que los
estudios económicos son una de las bases esencia-
les del cultivo frutal moderno.

El creciente interés despertado actualmente en
España en torno a esta rama de la producción
^rgrícola parece fundamentado, dentro de límites
prudentes, en la elevación del nivel de vida y con-
siguiente aumento del consumo interior y en las
posibilidades de nuestra producción de frutas, so-
bre todo por su precocidad, en los mercados exte-
riores.

Son objetivos priricipales del presente trabajo:
resaltar el gran influjo de 'a economía en la pro-
ducción frutal de nuestros días y exponer las im-
portantes diferencias que, en cuanto a necesidades

,y movimiento de capitales, pueden existir en rela-
ción con las distintas concepciones bajo las que
puede practicarse el cultivo frutal.

Con relación a este último punto, el autor
llega a unas conclusiones de carácter emi.nente-
tnente práctico, que pueden orientar a quienes, en
posesión de cierta extensión de tierra y en deter-
minada situación finaciera, decidan dedicar su ac-
tividad a la fruticultura. Finalmente, se recogen
a través de la correspondiente revisión bibliográ-
I'ica las tendencias que parecen informar la actua-
ción de los fruticultores europeos en el momento
presente.

Por otra parte, el autor señala la imperiosa ne-
cesidad con que las pequeñas y medias explotacio-
nes agrícolas en general y frutícolas en particular,
sc ven impelidas <^ la asociación; analiza que tal
asociación debe ir encaminada a la constitución de
unidades de estructura racional que resulten com-
petitivas en la proslucción y, sobre todo, en la comer-

l.OlufRAYtV WMQ

cialización de sus cosechas y considerar las coope-
rativas como el instrumento más idóneo, entre los
brindados por nuestro ordenamiento jurídico, para
la consecución de tales finalidades. Por último, co-
menta algunos problema.s planteados a las coope-
rativas frutícolas por la vige:nte Ley de Coopera-
ción de 2 de enero de 1942.

Este documentado trabajo viene prologado por
el catedrático de Derecho Civil de la Universidad
de Zaragoza don J. L. Lacruz.

1966.'

^^^ ^,e La Asociación de Investi-
^'^/ gación para la Mejora de la

Alfalfa fue fundada a fina-
les de 1960 por iniciativa dei Instituto Nacional de
Semillas Selectas y forman parte de la misma la
casi totalidad de los productores autorizados de se-
milla de dicha planta. Los trabajos que actualmen-
te desarrolla versan sobre clasificación, adaptación
e introducciones, mejora benética, producción de
semilla y otras técnicas culturales.

Como su nombre indica, esta publicación recoge
la magnífica labor desarrollada durante estos seis
años por el director de Investigación de la Asocia-
ción, doctor ingeniero HInAr.co, E:n lo referente a la
clasificación de las alfalfas españolas, que, aun-
que presentan una serie de características genera-
les comunes a todas las alfalfas mediterráneas,
ofrecen ecotipos regionales muy adaptados a las
distintas condiciones climáticas de sus zonas de
cultivo. Existen diferencias muy pequeñas entre los
ecotipos Aragón, Navarra y Urgel y se ha identifi-
cada uno nuevo: Logroño, que se extiende al oeste,
norte y sur de esta cap_tal. El ecotipo mediterrá-
neo, muy homogéneo en caracteres morfológicos y
fisiológicos, muestra únicamente variabilidad eti
cuanto a producción.

Las diferencias halladas permiten reunir los
ecotipos en tres grupos en cuanto a precocidad :
Muy precoz : Mediterráneo ; precoces : Aragón, Na-
varra y Urgel; de precocidad media: Logroño, Am-
purdán y Tierra de Campos.

Además, el autor ha confeccionado una clave y
la metodología apropiada para la identificación de
las alfalfas españolas.

Clasificación de las aljal-
jas españolas. - HrnALCo
MAYrrAR (Fernando).-Pu-
blicación de la Asocia-
ción de Investigación pa-
ra la Mejora de la Aifalfa.
Barrio de Santa Isabel,
número 243. - Un folleto
de 86 páginas. Zaragoza,
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7;I1. - (i--^-'?.
7:i'?. - (i--E-.• .

Reseña
Rcseña

nítm.
núm.

(;(^3.
(i7fi.

poi• IíaNC,ss, Dt:vussoN y Rucxa- i:^;^. - (i--4-:T. Reseña núm. (i77.

V/(^ÍiIL-I•^ONAN 73-1. - G^--1-:3. Rt^seña mín^. Ei7^.

703.-(i-:3.
...

I^rfl^cencia del ac^'ilatu s<íclico.5ol^r^^ 7 35. - (i--1-.'j. Ahriscu ^para clr^^iirir•nta.^• ur•^^ju.^.

el crer•r^iiieuto rlc^ lo.^ leehones, l^;-77. núrn. '?7^^. V/f;G.

por ^^Itcx_.^^L, Jo^^ti^i^^T v o^tro^. 7:3Ei. -- (i--l-:^. ReSeña nún^. O7^1.

L^-1'?0, V/fi6. 7:3 7 . - (i--1-:^. Reselia ntím. (;')3.

70^. - (i-3. Reseña ntím. 5f^5. 73^ - (i--^-3. Reseña ntím. F^^)7.

G 37 5 •ali lucll llblP 739. - (i--1-3. Rcseña nílm. 7^1.- .0 .- c^r cr ^ cutierncrs que pro
clel b^rui.ler, por P. ll^^LPr.cNS. h:-

IV/E^(>úm 8-4I10

740. - (r-1--1. La pintadu qaslro^^^rr^r^icu, 1>or h'rv-
i^i^^ut: C.as•ri^.^^lJ^ó. h.-?7, ntím. 17-^i,

706.-G-3.
.. ,, n

Cú^I^o <•u^rseguir ^poll^tas bi^rz rria- V/66.

clas, por Vlcx JaN^a. I^.-11U, nía- 7 -? 1 . (i-^--E. Rcseña nítn^. (;h2.

mero ^-I, IV/fi(i. . ^''. (i-^^--1^. Rc^señ^^ ními. f;37.

707. -(i-3. EI siriclrunze del Izí^^aclv yrasu. h:- 7 ^;;. -- (i-1- ^. Rcseña ntím. t;,^R.

núm. 8-4. 1V/(i(;.110 7^1 t. - (i--l--4. Rcseña núm. (iR^.

a

,
E^F;4ñ íR 7^15. (i-^-^. Rcseña ní^ni. ^;1 ^).

.^08. - li-
709. -G-:3.

.tm.a ncse
Recría ^^ repo,5•iciú^i rle az,es. 1^: llO,

iV/O(i.^‚-4niím

^-1(;. - fi--I- ^. Utilizac•ió^i clc^ la c^irc^rr/ía l^ara c^/
^•reei^tric^^^to rle lr^^llo.^, ho^• l+'. Ií.

710.--^6-3.
,.

^;Afert« el h•a•^larlo cle las l^ollitu.^ a
or JoHNt^ 'a?ió^ fl 7 ? 7 . - fi- I--I.

^^'tLt,. I^:-`)8. nún^. 44. N/fi(;.
Rcseña nlím. (i?4., pir, u t^^stc proc r^cc

1V/6Eiúlu 8-4110W I^ 7 °^ ^. - h- ^-^. RCSFtí^l nLlnl. (i?r^... ,. nLiJTErt. -
74S). - G--I--l. R^señ^^ nítm. 623.

71 I. - 6-3. Reseña núm. G67. 7 50. - G-^--4. Rcserla núm. G5^.
712 -6-13. P^ra ĉlrartta^s de ilu^;ni.^nación para

zrraa rrrejor hroducciói^, pot• Joxv
nínnero 8-5h.-110Sxu^^zEV

7:^ l . -- (i--1--1.

'

A^r^evns rlatn.5 snhre la c•ría cJc'1 rc^-
^n ^ jo. h,-1'?0. I I/(iG.

,,.. 7;^ ?. (i--1--1. Reseña nlím. fi59.
713.-G-3. Ciert c•orrsejos Irara el i.rrcttbarlo^r. 7:i;3. - (i--^--^. Reseña núm. fi(^0.

I^^ot^ [+'I:rzNarr^o Rost i'o. I^-110, ntí-
mero 8-5, V/(i6.

75^I. - 6--^-7. Orqarli^ac•ión cle lo•^• t°,^^tnilcluc^.^• cles-
li^lados al c^^ 1 t^i ^,u del «blac•Jc

714. - G-3. Rcseña nítm. fi7(l. hrrss». i^^or Vt^,i^Nr, I:. DAVISoN. I^.
715.-6-3. ^;Vale la ^l^ena el ^•oritrul mnhi ĉ rilc S)^i, núm. 1?7. I/(i(;.

en, los galli^terus:', ^^or D. ll. 1313ac.
^^^-I1^, nlln^. 5-^), V/(ifi.

7:^.i. - 7.
7^lfi. - 7.

I'icseña ntm^. (i00.
Rc^seña nítm. 592.

71(;.-G-3. La. sPparació^i cle sexo es ^r<^^^laj^^.^•rr
para cl mrrtadero, poI• N. V. Hr^ -
I3nc^a. l^;-110, nítm. S-5, V/I^(;.

7;17. - 7. La ^esti^ún si^nl^le u lu ^^e.^•liú^r siri^-
l,/ificrrrla (la'l, I^c^r ^'. Daiti•°r. I^^-l,
nlím. 47, IV/(iG.

71 7. -6-3. L« ntt^^la far^rrcla, p^^r J. Cox. 1^:^ ^:iti. - i. Ia;l frrcCor Irahaju l^r^^i^«^^o c^n !u c^^^r-
110, nún^. 8-5, V/6E^. 1))'PSa ll(JY(L)'211, j)OI' I' RANCIti('O ^iA-

71^.-G-3. Cotasejos para t.^^rra huena ir<<•rtbrr-
ción, por Fnnrr.a^r^o RostTn. I^:-77.

i.trvDO Gaacín. 1^^-107, núln. llri-4,
I V/6(i.

núm. 274, IV,'6G. 7:^E). ^. Los pr-oblernas cle la irifraeslrl^ct^^t-
719. -G-3. Materia c7rasa, e^^ la Ieche, por J. l..

Bul,vaNY. F-77, núm. ?74. 1V/6(^.
ra, pcrr A1,DO RaNta^orto (I^'l. ROI-
1-I, ntím. cJ. III/Fi(I.

720.-G-4 La cabra Tiftilr (A^rl^°ara) (E^'), pot'
M. A. I3acacva. ROI-1 3, ním^ct•o ').
III/6G.

7 t;0 - 7. Pr^iatcipi.os tc^c•rricus ,^r ec•nnón^icos
paru lcz c/eitcrali:^crciói^ clrZ icso clc
lu elec•1 riricla^l en ar^rirr^ll u^ra (I^'),

4R3
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por R. ScIUBSA. ROI-14, núm. 9, 777. - 8-5.
III/66.

7f;1. - 7. Reseña núm. 596.
7(;2. -7. Et problerna alirrten.t^icio nrundial

(1^'). ROI-9, núm. 22, V/66.

77ii. - t3-:,.

7(i3. - 7-`L. Reseña núm. G90. 77^). - R-.ĉ .
7(i4.-•7-:3. A Zgunos con.sPjos prcícticos cle lu. 7^30.-H-(i.

Asociació^n de los Z^rucluctores de
Frutos ,y Legunrbres (I+'). F-1,
ntím. 4Ei, III/GEi. 781. -23-(i.

76^i. - 7-^!. La norn^alizaciórr interrracio^nal de
frutos y legumóres (F), por Du-
rAIC^IE y DEULLIN. I^,-18, nílme- 78'^. - H-(i.
ro ?1-3, III/6F.

7fi(;. - 7--4. Calibrado de las anai^ras cori. vist,as
a la c^.i^Z^o^^fiación e^n. f resco ( I+^). 1^'- 733. - R-^r.
1^, núm. 21-3, III/6E^.

7Fi7.--K-1. Posible aplicación- clel anlr^ídrido
carbón,ico cle las fcrn^enlaciones• 784.-8-^3.
r^í^^icas cfec^t^uctrlas pur el sist,e^nru
clc^ vi^nerí.as e iudrestrias de orcZen
b^iol,ógico, por JosÉ AN•roNlo GAR-
cELA C'iARIÓN. I^;-11I, nUm. 1.030,
V/6ó.

7(i^. - K-l. Mosto i^ri.cl^u.st,rializaclo, por I^.AnvER- 785. -^I.
•ro Don^IlNCO. L'-111, núms. L030,
3l, 33, 34, 35, V/GF.

7G'). -t3-1. f^'quipos autoniút^icos de claboru-
7íi(i. - S1-1-1.

c•ión y n^aq^uiriaria cia lzncas, por ^37. - 9-1-'L.
JC)SI: NOGUERA PUJOS. •:-111, nll- 7^‚^.-^)-^-:3.
meru 1.032, V/Ei6. 789. - 9-1-:3.

^ 7U. - ti-I. Reselia núm. fi1S^. 790. - l0.
771. -H-1. Un i^ucvo, n^orlerno r^ rc^voluciona- 791. - 10.

r-io siste^ma de ^c^inifi.caciór^ cunti-
ni^a (P), por 1^.'NZO GN.RVnst. P-9,

7 72. -- H-'^.

773. - ti-•3.

7 7^^. -- K--1.
7 7^^. - K--1.
77f^.-K--4.

n11171. '^.5^iii, f)7, fi^i, V/f)Ei. 19'^ - ^l^-I.

Es^t ^^cl io clcl qr^eso cle Ullc a, por 79: .- 10-1.
CAI^LOS CoNInaIDE P'EI3NÁNDr.z. I^:- 794. -]U-1.
1O3, ntím. 59, III/5fi. 795 -]0-1.
N^is^i^ia; su ^nrpleo, cletcrl^ti^zac•ióvr
y tu;t^iciclad eiz la lecTze esteri/izci- 79(i. - 10-1.
dll, pO^T' TEODORO INSA PESQUERA. 797. -^ l(^-I.
I^^-103, ntím. 59, I II/(;(i. 793 - 10-:3.
Rrsclia núm. 5')4. 79S). - 10-3.
Ilc^scña nútn. fi04.
IIc^cl^a ntím. G92.

Cómo hacer silos de ealidad. 1+ƒ-77,
núm. 275, V/6G.
Secado y almacena^miento de gru-
^^.o, por PFTER JoNES. E-51, nú-
mcro 2^i9, IV/G6.
Reseña núm. G74.
Producción de aceite de oliva de
calidad (F), por BoNNET y BoN-
NA^^. ROI-7, núm. 33, II I/66.
Sisterna de extracción de aceite
«Segura» (F), por JosÉ M." MAR-
•ríNEZ. ROI-7, núm. 33, III/66.
Nuevas máquinas de Elayotezniz,
por Josú GARCÍA FERNÁNDEZ. I^-
51, núm. 290, V/66.
I^^.^^^ersiones y rentabilictad e^n nio-
linería, por J. JuNGE. E-94, núme-
ros 674, 75, V/6fi.
Constitzcyentes orgánicos volátiles
cle la at7nósfera de cámaras de al-
7nacenaje de frutos dotadas o no
de. dispositivos de depuración de
a2rP. (F^, por I^ICOLF, PAILLARD. F-
18, núm. 21-4, IV/66.
Ha y que mecanizarse, por JosÉ
FERRER. I+̂-107, núm. 115-4, IV/66.
Más tractores y menos yuntas, por
R. CASns. E-74, núm. 170, III/6f;.
Reseña núm. 570.
Reseña núm. 782.
Reseña núm. 589.
Reseña núm. 556.
Caso paradójico de fle.z•ión coni-
puesta^, por JuLIO DE MATEO NAVA-
RRO. Iƒ-95, núm. 127, II/66.
Rcseña núm. 735.
Reseña núm. G86.
Reseña núm. 777.
La casa rural (P), por PIN•ro MA-
cHADO. P-9, núm. 2.568, VI/66.
Reseña núm. 666.
Reseña núm. 712.
Reseña núm. 760.
Lcc elecGricidacl er^ las ^ranjas, poI•
JOHN y RIDEEN. I^^-^ IU, nllm. ^ ‚ -4,
IV/66.
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